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Tengo la satisfacción de dedicaros ** El último bu 
DE LOS MuiscAS,-'* fruto de algunas meditaciones en mis 
ratos de ocio. Admitid, sefior, este primer ensayo 
literario como una demostración del profundo aprecio 
que os profeso. A quién mejor que a tos puedo hacer 
esta dedicatoria; a yos^ que cnando os presenté mi 
manuscrito para que lo ezamioáseis, lo recibisteis con 
placer, lo leísteis con agrado, i me estimulasteis par* 
que lo diera a la prensa. Si el público recibiere eon 
aprecio mi novela-hiftéricii^ el honor que de ahí me 
yiniere lo deberé en gran parte a tos; si la minire 
con indiferencia, o con desprecio, yo siempre me nM»- 
traré agradecido a vos, sefior, que habéis jfrocnrado 
sacarme de mi oscuro gabinete a la luz del sol^ para 
presentarme al mundo como nn hombre que tiene 
pensamiento. 

Vuestro atento estimador. 



%A»A ®. ®VoJLo. 



Guatavita, 80 de jnlio de 1864. 
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La Tid* de este último zipa está llena de hazafias 
portentosas,. de sueeaoe novéleseos que traspasan la 
linea de lo posible» i de aventuras maravillosas que 
darían materia a nn poeta, pero nunca a un historia- 
dor. No es estrafio que un pueblo que vivia envuelto 
•n los pafiales de la ignorancia, diera crédito a grose- 
ras ficciones, cuando Persia i Boma, después de divisar 
la aurora de la civilización, hicieron de sus reyes 
jenios dotados de un poder sobrenatural, i de sus 
héroes dioses. Si nosotros nos propusiéramos escribir 
la biografía de Jqfitereva, tal cual la referian sus 
contemporáneos, no haríamos mas que retratar uno 
de los personajes de las MU i una noches^ i habríamos 
conseguido nuestro deseo; pero enemigos, como somos, 
de malgastar el tiempo en escribir estériles patrañas, 
nos ceñiremos a narrar los hechos que tenemos por 
verídicos, a pintar un cuadro que represente la vida 
de este hombre memorable, adornado con algunas 
pinceladas que r^alzen su hermosura, i relegaremos 
al país de las quimeras todo aquello que sea fabuloso, 
fiotioio o ezajerado. 



dby Google 



IL UTMO reí de los IIJU 



PRIMBRA PJJEITB. 



CAPITULO L 

Los dioses inmortales haii existido ab eterno: el 
mundo yacia en el caos» i el pensamiento de Cfhimini- 
gagua quiso en un momento de su inagptable bondad 
dar el ser a todas las cosas. Formada la tierra, ella 
estaba envuelta en las mas densas tínieblas, i para 
disiparlas^ el dios criador que guardaba en su seno la 
luz» arrojó de sí unas aves negras que, recorriendo el 
mundo con sus infatigables alas, lanzaban por los 
picos fulgurantes hazes de lumbre. Estos rayos lumi- 
nosos, después de dar con sus resplandores el primer 
dia a los mniscas, vuelan de toaos los ámbitos del 
espacio cual exhalaciones, se recojen en un solo punto, 
i ae esta suerte forman un foco de luz, de color, de 
inestioeuible brillantez, al oue dan el nombre de Dios 
de la claridad o de la reveroeracion eterna. 

A este «er resplandeciente acompasaban dos lumi- 
nosas estrellas que^ desprendiéndose del cielo en el 
dia primero, caen en el hermoso lago de Igua<jue (\\ 
i de ellas se forman dos personas de sexo distinto. 
En la tarde de este dia sale de entre las blancas ondas 
una mujer llamada Bauehe (2^ que es la obra mas 
elocuente del poder i sabiduría del criador. Ella con- 
duce de la mano a un niño de edad de tres afios admi- 
rablemente hermoso, i asidos de esta suerte se dirijen 
a un campo poblado de frondosos árboles i fijan en él 
su residencia. 

Cuando los afios sacan al infante de su adolesoen- 
eia* el cielo une para siempre a estos dos seres, i de 
esta primitiva asociación se puebla el mundo entero. 
He aquí la primera época de la historia muisca^ con- 
formo en todo «on su cosmogonía orijinaL (8) 
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CAPITULO n. 

Criados los padres de donde habían de proTenír la» 
jeneraciones ▼emderas,. los hombres se propagapon 
con tal rapidez, que pocos sis! os bastaron para que la 
especie humana cubriera toda la tierra. 

Las jeneraciones se sucedían unas en pos de otras, 
ayanzando sienrpre por un camino de dores, sin hallar 
en él un tropiezo, una espina que les hiciera brotar 
lágrimas i sangre. Vivían felizes, porque eran virtuo- 
sos. La tierra, fecunda i liberal, producía abundantes 
frutos para saciar el hambre; las fuentes ofrecían 
a^uas frescas i trasparentes para apagar la sed ; las 
aoe^as fabricaban riquísima míe) para endu-lzar los 
labios; la naturaleza toda parecía formada parala 
dicha del hombre. No había monarquías, no había 
imperios, no había gobiernos de ninguna clase; porque 
los hombres, obedeciendo a loa sabios consejos de la 
razón, respetaban reciprocamente sus derechos: mas, 

¡ oh fatalidad impía I .'. . este estado patriarcal, 

de inocencia i de virtud, no fAé eterno. Hubo un 
día en que un hombre de instintos perversos se rebeló 
contra el orden establecido, rompió los lazos que lo 
nnian a sus semejantes, i, hollando todo sentimiento 
de razón i de justicia, echó una cerca en derredor 
de un campo i dijo: " Esto es mío.*' Fijado el primer 
eslabón del robo, la cadena se aumenta día por día, 
hosta que las jeneraciones desheredadas se convocan, 
se juntan, i se dicen : 

"La tierra ha sido criada por Chiminiga^aa para 
todos sus hijos, él no ha esceptuado de esta herencia 
preciosa a ninguna jeneracion, i si ha habido hombres 
que se la hayan usurpado, derribemos sus cercas i 
castigfiemos su detentación." 

Desde este momento una guerra sangrienta se en* 
cíende, los ladrones son asesinados, las medianías 
destruidas, los campos talados ; las ofensas se suce- 
den a las ofensas, las venganzas a las venganzas, i 
nadie sabe cómo ni en dónde terminarán tantos naalee. 

Los hombres virtuosos a>zau al eíelo sus ojos aneg^- 
dos en llanto, e imploran del Dios bienhechor que 
ponga término a sus calamidades i desastres. 

El Padre celestial, oyendo esta sentida plegaria, 
«nvía a Botckiea, su hijo (4), para que aleje del mundo 
^as desgracias que lo aquejan. 

V 
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Et ser benéfico, en alas de la llama, desciende una 
maffatm- a iniíMdiacionee de Meuquetá, junta todos loa 
pueblos en.lainmensa sabana, les enseña una relijion, 
fes funda una moral, les estabkce un gobierno, les da 
nociones de artes i de ciencias, los civiliza en fin, i no 
se despide de ellos sin anunciarles que, si profanan el 
culto sagrado del sol, si cada cual no respeta el dere- 
ebo ajeno, si no obedecen sumisos al reí que acaba 
de nombrarles, vendi-á un hombre llamado Éúbide(b), 
estraordinario por su nacimiento, su jigautescu esta- 
tura, su fuerza tnuscülar, su jeni o guerrero, su-aadazia 
i su valop, que avasallai'á a los pueblos imponiéndoles 
duras condiciones, i sujetándolos aun yugo de bronce, 
que los hará exhalar dolorosos nyes, i derramar abun- 
dantes lágrimas. 

El hijo del sol cumple su misión, i emprende su 
viaje aéreo, con el cual termina lasegnnda época.. 



CAPITULO iir. 

A la ascensión de Botchica suceden seix siglos, (6) 
i los hombres emprenden de nuevo el áspero camino 
del crimen. 

¡La terrible profecía del hijo de Dios vb a cuiiiplirse! 

Una mujer de clase noble asiste a un festia popu- 
lar, i, al terminar este, se siente con marcados^ínto- 
mas de parto, sin que para ello hnya precedido la cau- 
sa eficiente que debia conducirla a semejante estado. 
La infeliz, llena de angustia, se aleja del concurso, i 
va a buscar un escondite bajo las espesas ramas de 
un bosque. A los últimos resplandores de la tarde, 
la mujer da a luz un hijo tan ájil, robusto i ñiertOi 
que no bien cae sobre el lecho de musgo improvisado 
por la madre, cuando se pone en pié i da algunos 
pasos. La joven noble, pasmada de admiración al ver 
tan estraño fenómeno, no duda un instante de (^ue su 
nifio es el jigante Rúbide, anunciado por el hijo del 
sol. Aterrada por haber sido elejida para dar un 
monstruo A la humanidad, i temerosa, si es descubier* 
ta, de ser asesinada por el pueblo, abandona al her* 
moso infante, i avergonzada i cabizbaja huye corriendo 
a la ciudad^ 
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No bien cae la noche, cuando un estupendo cóndor 
desciende de las nubes sobre el nífio, lo^abriga con sus 
«las, i lo calienta con su delicado plumaje. LKs horas 
pasan sin oue Rúbide dé un quejido, sin soltar una 
lágrima, i al punto en que la rojiza luz del sol tifie 
de púrpura las altas crestas de los montes, el ave 
jigantesca coje con sus garras al futuro guerrero, ajita 
sus alas, se remonta en la atmósfera, i se traslada coa 
él a rejiones lejanas i desconocidas. 

El pais sigue agonizumdo entre las más crueles con- 
vulsiones de una guerra desastrosa. Intertanto, nues- 
tro héroe se hace hombre, i el rumor creciente de una 
próxima invasión alarma las poblaciones. Por último, 
el imperio áelíunea{^)e6 seriamente amenazado: un 
jigante de cuatro metros de estatura, de iéonita 
fuerza, de atlética destreza, i de un valor exajerado, 
montado en un enorme mastodonte " grande como 
un templo, i fuerte como una roca de granito,'* se 
acerca con cien mil guerreros a someter aquella her- 
mosa comarca. £1 emperador se dispone a recliazarlo, 
i cuando lle^a el dia de la batalla, Búbide alcanza la 
victoria sin hazañas portentosas, sin notables esfuer- 
zos, sin pérdidas sensibles. 

Conquistado este imperio, el inspirado no detiene 
6U marcha sangrienta ; al punto se encamina al pais 
délos mtUiccutf quienes, heridos en su honor nacional, 
salen a su encuentro, combaten como leones, hacen 

Erod^^s de valor i de heroísmo; pero. ahogados al 
n por la superioridad del número, sucumben glorio- 
samente, dejando a Rúbide por botin de guerra un 
montón de ruinas i escombros. 

Vencidos los chibchas(B\ el invasor estiende sus con- 
quistas hasta el pueblo de loa panches. Estos valerosos 
guerreros se defienden con bravura; la victoria, ora 
se inclina en favor de Rúbide, ora del lado de esa 
Nación belicosa e indomable. Las batallas se suceden 
sin tregua ni descanso, la sangre corre a torrentes, el 
coraje se enciende; i asegúrase que, en la última lid, 
hubo un momento en que, redoblándolos panches su 
vigor i su enerjía, hicieron tal mortandad en las filas 
invasoras, que estas, llenas de pavor, bu ian ya descon- 
certadas; a tiempo que Rúbide, montado en su mas- 
todonte, i armado de un afilado tridente de finísimo 
metal, se precipita en el campo enemigo con una furia 
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1 eon un denuedo tales, que rompe filas^ desbarata 
grupos, hiere i mata compafiias enteras, pnlverica i 
aniquila cuanto se le pone de frente, i él solo, con la 
. fuerza de su voluntad i su brazo omnipotente, reata^ 
blece la batalla, derrota al enemigo, se aduefia del 
eampo e inmortalisa su nombre. 

Aquí detuvo por algún tiempo flu marcha gloriosa ; 
pei*o, no estando satisfecha su ambición desenfrenada, 
traspasa los límites trazados por Botchica, empren- 
diendo nuevas conquistas allende el rto, a donde lleva 
la desolación i la muerte. 

Rúbide, en la guerra con los pijaM, no es tan feliz 
eomo lo había sido con'los kufizas, muiscas i panchea; 
BU estrella parece abandonarlo d^ée que sus lejiones 
pisan aquella tierra agreste i salvaje. Sus tropas son 
dezmadas por la insalubridad del clima, enflaqueci- 
das i debilitadas por el hambre : ¡jamas país alguno 
de la tierra ha negado con mas mezquindad el susten- 
to al hombre I 

Rúbide, reducido a una situación lamentable, resttelr 
ve jugar en una botalla sus conquistas, sus glorias, su 
fama universal, su ilustre nombre i su vida. Con efecto, 
organiza sus mutiladas huestes i ataca a los pijaos^ 
quienes haeen tan vehemente i desesperada resisten- 
cia, que al fin de doce horas de combate ambos ejér- 
citos lidiadores se alejan silenciosamente del campo, 
i queda indecisa la victoria. 

Kúbide, al dia siguiente, recibe un heraldo del cam- 
pamento enemigo con instrucciones para hacer la 
paz. El conquistador, que pensaba ya en regresar a 
BUS dominios, acoje esta manifestación con muestras 
de alegría, i él en persona, previas las seguridades 
necesarias, se dirijo a la tienaa del Jeneral. 

El zipOf emperador o rei (que era el mismo jefe 
de las tropas,) abatido, taciturno, sumido en el mas 
profundo pesar, yacía rodeado de su familia, que 
procuraba consolarlo. Rúbide entra en la tienda con 
majestuoso continente, i apenas lo ve el pijao, se pasma 
i Be aterra al medir su estatura pigmea con la jigan- 
tesca del héroe. 

£1 zipa tenia una hija llamada Pigna, que, aunque 
de talla bastante elevada, era sumamente bella. La 
joven, que en aquel momento^stiene en sus rodillas 
la blanca cabeza de sa anclAio padre, se cubre de 
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rubor al notar una mirada llena de malrcfa^^ue le 
dirije el guerrero, quien, Indiferente hasta entonces al 
sexo amable, siente sin embargo qtie su corazón de 
acero se mueve dentro de su ¿pera corteza. 

— ¡Esta joven va a labrar mi perdición! esclama 
Rúbide entre dientes, al esperimentar la primera 
emoción de amor. I, mudando de semblante, toma 
asiento cerca de la mujer que tenia la májia de con- 
moverle el corazón. 

Hecho esto, los dos adversarios dan principio a sus 
tratadoflf i aunque el zipa se sujeta a humillaciones 
nada decorosas a la corona, con tal que Rúbide evacué 
sin demora el terntorio, el vencedor de tres imperios 
no accede. * 

— Bien, ¿ i qué mas queréis? le pregunta el pijao. 

— 'Preteado la mano de vuestra hija, le responde, 
secamente el guerrero. 

El zipa le pide tres dias para deliberar, cumplidos * 
los cuales le contesta. 

*— Seréis dueño de mi hija, siempre que aceptéis dos . 
condiciones que ella os exije. 

Rúbide replicd que quería oirías de boca de la 
misma joven. £1 zipa accedió a la solicitud, i Pigna 
se presentó i dijo: 

— ^En Hioprandehai un espantoso cocodrilo, que, por 
EU ferozidad i su tamafio, se ha hecho el soberano de las 
aguas; si vos con vuestro brazo formidable vencéis al 
monstruo, tendréis taaibien vencida la mitad de las 
dificultades que os presento para que seáis mi esposo. 

— jEso queréis?.... ¿i sin mas armas que mis 
brazos? dijo un poco enojado el conquistador. 

— Consiento en que lo ataquéis con ese trozo de 
madera, replicó la pijao, dando con el pié a una 
estuca de cuarenta centímetros de loiijitud i cinco de 
diámetro, que sostenía un puntal de la tienda. 

Rúbide guardó silencio por algunos minutos, como 
{^i meditara en el medio de que debia servirse para 
dar muerte al cocodrilo con semejante madero, i lue- 
¿^, como si alguna inspiración lo iluminara, dejó bri- 
llar en sus ojos una luz viva i animada, i errar en sus 
labios una sonrisa de triunfo. 

— j I cuál es la otra condición ? preguntó, dejando 
conocer en el sentido de las palabras, i en el acento 
con que fueron pron&ciadas, que el anfibio seria 
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Yictima de la astucia i «1 íojenio de un hombre tan 
privilejiado co^o él. 

Pigna contestó: 

— Que deis muerte al jaguar qu«yo os presente; 
pero, en esta vez, no tendréis ni el pedazo de madero 
que os he concedido para matar el caimán. 

— ^Huml murmuró el j¡gant<*, os^^ol gracias por 
Tuestras sanas intenciones; parece que estáis decidida 
a salir de mi. ... .Si eso hacéis con el que os ama, |qué 
haríais con el que os aborreciera í 

— I si sabéis que os detesto, ¿por qué os interesáis 
en uniros a una mujer que en todo tiempo puede estar 
dispuesta a ser vuestro verdugo? 

— Es un capricho Ademas, yo sé que el 

corttzon de la mujer es de una materia tan dúctil, que 
todo hombre puede darle la forma que le convenga. 

Pignn, siempre deseosa de desanimar al jigante, le 
contestó: 

— Obi si eso es así, advertid que el amante capri- 
choso puede ser perdido diez vezes por la mujer a 
quien pretenda tiranizar, antes que haya conseguido 
amasarle el corazón. • 

— Convengo en ello, dijo Rúbide queriendo cortar 
la disputa, pero volvamos al asunto. Escuchadme : 
en antes vos escojísteis el arma, ahora yo soi quien 
debe elejirla ; permitídmelo, que no os desagradará. 

—Proponed, dijo la india.' 

El guerrero, fijando entonces su mirada centellante 
en un ancho cinturon de cierda de cumaro que, con 
una bola de oro pendiente al muslo, llevaba Pigna en 
calidad de adorno, le dijo: 

— ^Dadme esa euerdí de colores fuertes, que en 
forma de faja lleváis envuelta en la cintura. 

— ^No tengo inconveniente, replica. 

I al punto se la descifie i Ia pone en manoft de 
Rúbide. . . • 

— Os invito, dijo este, a que presenciéis mañana la 
lucha en agua, i el combate en tierra. 

La hija del zipa aceptó el convite, i el jigante se 
despidió ll&vando consigo el madero i la cuerda. -^ 
- Al dia siguiente, el pueblo ^en masa se agolpa a la 
ribera del caudaloso rio; Rúbide se presenta armado 
de sn débil madero, que, por co»«ven¡r a sus planes^ 
htf aguzado por ambas puntas. El terrible anfibio,' 
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8Ín saber qne wñ a ser actor en una esoena sangrienta» 
yace tendido con la mayor tranquilidad en la ardiente 
playa de una isla. El espectáculo va a ser grare, 
solemne, majestuoso. Diez mil ojos, inmóviles en sus 
órbitas, están fijos sobre el campo de batalla. Por ñik 
el jigante se arroja al agua, i, cual otro cocodrilo, 
corta las ondas con sorprendente destreza ; pronto se 
acerca a su adversario i la lucha va a encenderse. El 
monstruo se abalanza sobre la presa que tan fácil sa 
le brinda, i en este acto aolemne el hombre se man- 
tiene a flor de agua, introduce en la boca del voraz 
animal su brazo armado del chuzo, i cuando el coco- 
drilo piensa que es tiempo de hincar sus agudos col- 
milloF, aprieta fuertemente el punzante madero, cuyas 
puntas penetran en sus carnes, i lo dejan con la man- 
díbula separada del paladar. 

El rabioso anfibio se estremece horriblemente, se 
revuelve, se ajita, se retuerce; se sumerje convul- 
sivoj i gana otra vez la superficie, sin poder hallar 
alivio para sus dolores, ni venganza contra su adver- 
sario. Alcanzado este triunfo, el cocodrilo no tarda en 
ser conducido por Rúbid^a los pies de su prometida. 

£1 pueblo, que con tanta atención observara este 
bárbaro combate, no perdió ni un ademan, ni un mo- 
vimiento, ni un jesto del atrevido guerrero ; él admiró 
la astucia, el valor i la serenidad del héroe; pero 
finjió no sorprenderse. 

—Tengo la mitad del camino andado, dijo Rúbide 
con la fisonomía radiante de gozo, acabemos. . . . 

La joven, aunque abrigaba fundadas esperanzas 
de que el jigante seria víctima del monstruo, i de 
este modo ella, su padre i el. pueblo quedarian libres 
de tan implacable enemigo, ño se desesperó, confiada 
en que el segundo combate producirla un éxito feliz: 
así le dijo sin balbucir. 

— Venid conmigo, i os presentaré un jaguar que 
tengo aprisionado en una jaula: es sin duáael animal 
mas intrépido i esforzado que se ha conocido enría 
comarca. 

Rúbide la siguió eri silencio, acompafiado de mil 
curiosos. Llegado que hubieron al lugar en donde 
estaba la fiera, él se sitúa a doce pasos de la jaula, 
toma la cuerda por uno de sus cabos, deja en tierra 
e\ que asegura la bola 4e oro, i aguarda impasible 
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que salga el jaguar de su enrejado. El animal, una Tez 
desaprisionado, se dispone a saltar sobre el estrangu- 
Itidor, quien, poniéndose en defensa, empieza a bolear 
la cuerda poi* encima de su cabeza en forma circular; 
i al punto en que el jaguar se suspende en el aire 
para ofender a su adversario, Rúbíde lanza su flexible 
arma sobre el cuello del bruto, con un tino i una des- 
treza tales» que el animal se siente ahogado por una 
Tuelta triple, e inmediatamente la bola de la estre- 
midad va a herirlo con increible fuerza en el celebro.. 

Enjaguar tambalea dando un ronco rujido, i el es- 
trangulador, halando con violencia la cuerda, lo sufocii 
i lo hace caer tembloroso, agonizante, i sin darle tiem- 
po a ^ lie se pare, corre, le oprime el cuello con el pié» 
le coje las m&ndlbulas con ambas manos^ i cual otro 
Sansón se las divide como si fueran de cera o de 
maguey. 

Ejecutados estos actos de asombrosa destreza i de 
valor brutal, la joven doncella se aproxima a Toma- 
gata, i le manifiesta que está determinada a dar cum- 
plimiento a su palabra empeñada. 

— ^Mui bien, dice el jigante, hoi mismo se hará el 
matrimonio; que se llame eo el acto a un mohán, 
Dues esta alianza debe celebrarse conforme al rito 
^stablecidu por el sumo sacerdote que resífe en el 
trono sagrado de Irncá. « 

Pigna dio orden a uno de sus criados para que tra- 
jese ft un jeque, i tan luego como este se presentó, se 
dio principio a la ceremonia. 

Puestos delante del sacerdote los dos novios, aquel 
preguntó a la princesa: 

— I Queréis mas a NemterequetebA que a vuestro 
marido t 

— ^í lo quiero. 

— I Amaréis mas a vuestro esposo que a los hijos que 
tuviereis ^e él? 

— Si lo amaró. 

' —*¿ Tendréis mas amor a vuestros hijos que a vo9 
misma ? 

— ^Me sacnfícaré por ellos. 

-<»|Dais vuestra palabra de no uniros a vuestra 
marido, sino cuando él os llame t 

■— L^oL . 

— ^ vuestro esposo se hallare algunA Tes prójKÍm^ 
a perecer de hambre, | vos no comeréis? 
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—Correré la suerte que él corra. 

Hechas estas preguntas, el sacerdote -se diríjió a 
Eúbide eo los términos siguientes : 

— Abrasad a vuestra novia. 

El jigante obedeció. 

— ) Queréis por mujer a la que tenéis t>primidaeon- 
tra vuestro corazón f 

— Sí la quiero. 

— I Prometéis amarla con preferencia a cualquiera 
otra? 

— ^Lo prometo. 
' Id pues a disfrutar de las delicias que brinda el 
matrimonio. (9) 

Terminada la ceremonia, el conquistador regresó a 
sus dominios, llevando consigo la joya bas preciosa 
del pais que no pudo someter. 

Tan pronto como llega a Bogotáy (10) donde se esta» 
blece, organiza «n los tres imperios un solo gobierno, 
i empieza a ejercer sobre sus orgullosos habitantes 
una tiranía estúpida i brutal. Él derriba los templos 
i los altares consagrados al •culto del sol, i funda una 
relijion que tiene por divinidad ni Dios Chibchacum; 
él forma un seiTallo de doscientas thigityea (concubi- 
nas) to^s viíjenes, escojidas entre ins mas bellas de 
las altas clases eociales^ él despoja a unos cuantos de 
la herencia común, apoderándose de los campes mas 
alegres i fecundos; él, por último, carga con un enor- 
me tributo a los pueblos, i su despotismo va a taa 
alto grado, qiie castiga con pena de muerte a los 
subditos qiie io miran de frente. 
** Desesperados los pueblos con este tirano abomina^ 
ble, traman mil cpnspiraciones que fracasan, acaso por 
confiarse demasiado de Pigna, la mujer. Rúbide,vien> 
do en peligro su existencia, deja a Meuquotá i se tras- 
lada a Guata VITA, ciudad opulenta i fortificada, (11) 
para ponerse a salvo de los tiros de sus t^iazes ene- 
migos. Por fin, una noche se confabulan cien jóvenes 
intrépidos i ardientes, «saltan la guardia, i penetran 
hasta el aposento de Rúbide. Este despierta, echa 
mano de su tridente, combate como una nera, escapa 
mil golpes -di rij idos por brazo fuerte, mata sesenta i 
tres agresores, pero al coronar su heroica defensa, cae 
con el corazón atravesado por un dardo 1 . • . . ^ jigaa - 
teda un grito de doloc, con voz tan robusta i «stentó- 
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rea, que despierta a la oiudad dormida, i acaba su yida 
estraordinaría con eaíta inyocacion de y^DffOoza ; 

" ¡Oh dios Ohibchacum I ofreeedme castigar a mis 
enemigos, i exhalaré tranquilo el último jemidol" (12) 

Muerto el tirano» el pueblo^ sediento de sangre, se 
agolpa a palacio i asesina cobardemente a la familia 
real. ¡Él no quería dejar un solo vastago de aquel 
linaje maldito 1 . . . . I como si el aliento del simpático 
mastodonte pudiera dar yida al que llevó tanto tiem- 
po) sobre sus lomos, también es cruelmente descuar^ 
tizado. (18) 

Tres días después se yeia grabado en piedra, sobre 
el sepulcro del déspota^ el siguiente epitafio : 

* El tirano Rábido vivió oprimiendo al pueblo ; 

" Pero, indefenso, murió oprimido por el pueblo." 

Con la muerte del famoso conquistador termina el 
tercer período, que no fué coh todo tan desastroso 
como el siguiente. 



CAPITULO IV. 

Muerto Rúbíde, los tres imperios rompieron los 
lazos qu« los unian. El de los maiscae, presa de mil 
ambii^osos, fué victima de una abominable anarquía, 
que, «nerbed a un funesto cataclismo, se hundió bien 
pronto en la nada. Chibchaeum, dios subalterno, ele- 
vado por Rúbide a la alta jerarquía del sol, oye, en 
recompensa de tan distinguido beneficio, la plegaría 
que el guerrero le dirije en su última hora, i en con- 
secuencia castiga a los muiscas con un diluvio uni- 
versal. Desvía de su curso a los rios Sopó i Tibitó, 
cuyas aguas se hincháis rebosan, se derraman, e inunr 
dan en pK>cas horas la dilatada sabana de Meuquetá. 
Los habitantes hoyen desolados a las encumbradas 
eminencias de la tierra, para guarecerse de una 
muerte cercana. InnumeraoleB son las víctimas de 
este naufrajio universal, i contadas las personas que 
escapan de la Ira de Ghibcha^am^ refujiándose en las 
altas <srestai de los montee. 

Estas miserables reliquias de tan vasto imperio, 
agobiadas.de -dolor, vuelven sm ojos llorosos a Botehi- 
«a^ m éeidad elemente i benefaotoray quien, oyeadé-sn 
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plegaria, se presenta una tarde en pié sobre el i 
iris {dioé Ottchavirá) al ponerse el sol, i cchi un cayado 
de oro crne lleva en la diestra, hiere con tal fuerza la 
roca dÉxequendama, que esta, saltando en trizas, dejn 
libre el curso de las aguas acumuladas en la hermosa 
altiplanicie. 
"^ He aquí el orijen de la hórrida caseada. -Nada des- 
de entonces hai tan imponente en el imperio muisca 
como este cuadro encantador. Todo cuanto la natu- 
raleza tiene de grave, de sublime, de bello i majes- 
tnoso, se halla reunido en esta maravilla indescribi- 
ble ;... . el torrente impetuoso, terrible, atronador, 
que, en jigantescas montaikis de agua se desprende 
bramando, cuyo eco lejano i sordo resuena en las 
profundidades del abismo;...^ el inmenso borbotón 
que, en crispadas ondas i en plumas diverjentes de 
menudas perlas, se levanta al estrellarse en la ancha 
cornisa de granito que, á tres metros de descenso, 
puso allí Botchica para hacer la belleza i el encanto 
de la divina cascada ;. . . Jos altos i escarpados muros 
que forman aquel hondo sepulcro de las aguas ;. . . . 
los bosques verdes e impenetrables, que cual guir- 
nalda de rnmas i de flores coronan la catarata; todo 
este conjunto, horriblemente bello, ha hecho qne desde « 
la creación del Salto los muiscas le rindieran culto; 
pues, según sus principios reí ijiosos, ellos adoraban a 
Dios en sus grandes obras; en todo lo que veian 
hermoso, sorprendente, sublime. 

Permítasenos terminar aquí, con esta digresión, la 
quinta época, para entrar en la narración de la última. 



CAPITULO V. 

Kl imperio volvió a poblarse, i loamuiscas restable* 
cieron su relijion, su moral, su gobierno i sus hábitos 
primitivos. Alzaron magnifícos templos al SOL, i ado- 
ratorios a sus divinidades protectoras : los reyes refre- 
naron sus apetitos desordenados, establecieron eneas 
(14) para educar a los príncipes, i dieron pruebas de 
respeto por la propiedad partioular. 

En gratitud a la divinidad bienhechora, dieron al 
pais el nombre de Cundirumarcttp euyo elocueate sig- 
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nifieado es: 'salvado de las aguas por la iniinificencía 
de Dios." 

Al dilaTÍo nniversal sacedieron cinco reinados de 
amor, de paz i de civili»icion, qne dieron al imperio 
el brillo i esplendor de qne se vio revestido en sus 
mejores tiempo?. Los muisoas, qne en remotos 
años habían tenido serias disensiones con los ferozes 
panches, lograron en esta larga época mantenerlos a 
raya, merced a la calidad i disciplina de las tropas, i 
a )oshábiles/;ri<«cAaJt(15) qne siempre vijilaban la fron- 
tera. Pero o«imo aqnellos vecinos tnrbniertios no qui- 
taban los ojos del Gobierno de los chibchns, espian- 
do sin cesar el momento favorable para dar al pais 
una sorpresa, robarte sns riqneisas e incendiarle sna 
poblaciones, creyeron qne eon la mnerte del sipa del 
qninto reinado, principe esperto, intelijente i vale- 
roso, babia llegado la hora felís de nna irrupción. 
Preparáronse al efecto a invadir el reino ; pero loa 
muisCHS, instruidos de las siniestras intenciones de sus 
implacables enemigos, enjugaron las lágrimas qne aún 
brillaban en sus párpados por la pérdida de su rei, i 
esperaron impacientes el toque de guerra que debía 
sonar de orden del nuevo emperador. 

Veamos quien era este hombre, i cuales fueron sus 
principales basafias. 



CAPITULO VL 

Así como el daguerreotipo sirve para* retratar la 
fisonomía de las personas, los tronos de los imperios 
reflejan al mundo el alma de los principes; pintan a 
los ojos del pueblo su imájen, si puede decirse asi, 
con toda la lux i todas las sombra«^ haciéndola per- 
fectamente visible por todas sns fases; esto ea, con 
su sabiduría o su inepcia, su ambición o su templan- 
xa, su valor o su cobardía, su erueldad o su elemeo- 
cia ; eon todos sns vicios i todas sus virtudes. Saffuan- 
maeMen, heredero de la corona, era, basta la mnerte 
de su tío, (16) un hombre desconocido para el mundo, 
pues en ninguna oíenoia, en ningún arte había desco- 
llado,- ni menos había dado muestras de su jenío pK>H- 
tico i guerrero hasta el afto de an feliz inauguración. 
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Esta príneipe subió a 1* silla imperial en 1470^ 
• época en <|ue los panches i sutagaes, como hemos 
dicho, se disponían a invadir el pais. Su primer oui- 
dado se contrajo a ordenar grandes levas, i a organi- 
Mr un fuerte ejército de treinta mil soldados, con el 
cual emprendió su campaña, dirijiéndose por el para- 
mo de Fusuoghá, de donde pasó a la encumbrada 
montaña que domina el territorio de los pascas i el 
de los chiaizaques. Hasta el rio Pasca descendieron 
tranquilamente, mas, en llegando a esta linea, obser- 
varon el e^rcito de los fusaghasughaes, ({ue situado 
en un pequeño morro, lanzaba improperios i amena- 
zas conti'a los muiscai. El cfaudillo chibcha ejecutó 
movimientos i dispuso las filas de sus tropas con 
tanto acierto, que, al principiar el combate no mas, 
los sutagaes, notando que loe invasores procuraban 
cortarles la retirada, se desalentaron i echaron a huir 

{precipitadamente. Saguanmachica los persiguió hasta 
as inmediaciones de Fusahgaftughá, i cuando el sol 
brillaba en lo mas encumbrado del azulado firma- 
mento, obtuvieron los muiscas una victoria tan esplén- 
dida, que hasta entonces solo Rúbide la habia alcan- 
zado semejante. El cacique Uzathama, jeneral de los 
vencidos, fué hecho prisionero. El uzaque Tibacui, 
amigo íntimo del Fusaghnsnghá, le rogó que se rindie- 
ra al vencedor i le entregara sus dominios. Saguan- 
machica, jeneroso con el «nemigo que se botaba a sus 
plantas, dejó gobernando en sus estados al cacique 
humillado. Satisfeclio el zipa con este triunfo, se diri- 
jió a Uzathama, ya para solazarse con la vista de sus 
nuevas conquistas, ya para abrirse paso » la «abana 
por la escarpada montaña de Subia, que, según infor- 
mes, era menos áspera que la de Pasca. 

Muohaa penalidades sufrió el ejército en las frago- 
sidades del camino; pero todos sus dolores se'amor- 
tig^uaron oon el ruido de losr aplausos que recibieron 
el dia que entraron, eon los trofeos de la victoria, a 
la capital del imperio. Los saraos i bacanales popu- 
lares^ prolongándose por algunas semanas^ demostra- 
ron, que la nación ehibcha se sentía satisfeeha del 
triunfo^ i que miraba las ventajas alcanzadas en el 
último combate, como vn testimonio irrefragable 
4e su fuerza i su poder sobre las naeion^s vecinas. 
. £1 zaque de liinja^ confinan ta de Cundinamarofl, 
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ardía ea ira por la fama que conquistaba el terrible 
zípa, i enyidioeo porque sas estados crecían en terri- 
torio, riqueza i poblaeioo, con lo cual se destruía el 
equilibrio político, aae tan necesario era para la paz 
e independencia de los pueblos adyacentes, envió una 
diputación al zipa, intimándole se presentase en su 
corte a contestar los cargas que le haría, por haber 
llevado la muerte en la punta de sus Atonas a los 
ÍHo/eH8Ívoa fusaghasughaes. Saguanmachíoa, orgullo- 
so por su linaje, su jenio guerrero i la fuerza militar 
oue lo apoyaba, recibió la embajada con el mas alto 
aesprecío, riéndose de la insolente intimación i po- 
niendo en ridiculo a los heraldos; luego, en presencia 
de estos, dictó órdenes para ir a castigar el atrevi- 
miento del zaque Michua, que, informado de los 
E lañes del reí, armó precipitadamente cuarenta mil 
ombres i corrió a encontrar al enemigo, a quien halló 
en los límites de la nación chibcha, preparado para 
la pelea En el territorio del cacique de Chocontá (lY) 
se traba el combate, i en lo mas i*ecio de él sq avistan 
los dos campeones rivales, se amenazan, se van a las 
manos, i recíprocamente mueren atravesados por sus 
armas, sin llevar ninguno al sepulcro la dulce satis- 
facción de la victoria. 



OAPrriJLO VII. 

Muerto el sipa, empuñó el cetro su digno sobrino 
Neniequene (18). Este príncipe no era menos inteli- 
jente, ni menos hábil para la guerra, que su esclarecido 
tia*<)fendido con los hunzas por las disensiones pasa- 
das, su < principal deseo era el de vencerlos i hacerlos 
tribútanos suyos. Persuadido mas tarde de que algu- 
nos uzhaques de sus dominios se aprov«charian de una 
guerra internacional para proclamar su independen- 
cía, principalmente los de Zipaquirá i Ubaté, aró 
como, también los de Ubaque i Fómeque que con 
gusto presenciaban la inrupcion de los panchos, los 
cuales talaban loa campos, ofendían el honor de las 
mujeres i degollaban atrozmente a los cundinamar- 
()ueses; convocó un consejo de uzhaqoes, a quienes 
informó detenidamente sobre la situacioft política ea 
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que 86 encontraba el país. Esta asamblea, después de 
largas deliberaciones, opinó unánimemente por la 
guerra contra todo jéuero de enemigos. 

£1 zipa oyó con placel' el dictamen del^ consejo, i, 
sin meditarlo mas, ordenó la conscripción ])ara el 
ejército, el que puso bajo la inmediata dirección de 
TMaqueatisüf sobrino suyo en segundo gr^do. Cuarenta 
mil nombrad marcharon sobre los sutagaes por la 
sierra que bal entre Subia i Tibacui, los cuales fueron 
a hacer alto en el campo de la gloria. £1 ejército de los 
fusaghasughaes tomó posiciones ventajosas, pero fué 
derrotado, gracias al valor i pericia de Thisquesusa. 

Pasaban estos hechos de armas en el mismo tiempo 
en que Neméquene^ acometía a los panches^ con la 
fuerza veterana i los arrollaba lejos de sus fronteras* 

Como lo había previsto el rei, el cacique de Zipa- 
quirá, aprovechando la» circunstancias, se sublevó, 
ausiliado por varios uzhaques del norte. Impuesto el 
zipa de esta insurrección, forma de todas sus tropas 
uu ejército escojido de dieziseis mil soldados, i se di- 
rije a marchas forzadas hasta fijarse entre Chía i 
Cajicá, donde halla al enemigo. Hubo una sangrienta 
batalla que dio por resultado la derrota del cacique. 

Neméquene, irritado contra los que habian anjvna- 
do a los zipaquiraes a turbar la paz en el interior, 
equipó silenciosamente su ejército, i anunció a sus 
jefes que era preciso castigar a los caciques" de Ubaté, 
Susa i Simijaca. (19) Deseosos sus tenientes de aumen- 
tar el brillo de su gloria, aplaudieron este grito béli- 
co, yendo al punto a poner en movimiento sus huestes 
aguerridas. En el boquerón de Thausa hallan a los 
ubatés, quienes, zelosos por su libertad, no se espan- 
tan al ver las fuerzas de los contrarios, sino qiA se 
detienen ahí con aire altanero, i resuelven morir en 
la lid. La pelea se enciende i se encarniza cada vez 
mas. Por fin, Neméquene, enfurecido al ver que la 
batalla se encruelece sin alcanzar pronto la victoria, 
se acerca a Jafiteeeva, su sucesor, i le dice : 

•!— Redobla tu enerjia, joven valeroso, i si con ella 
no cambia el aspecto desfavorable del combate, ve a 
buscar mi cadáver entre las filas enemigas, a donde 
me precipitaré a morir con gloria. 

-<^ldados ! . . . . grita entonces Jafitereva con to- 
dos sus pulmones, seguidme que yo po conduciré por 
lel cwwmo de 1^ victoria, 
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£1 joven guerrero, aeompafia^ de mil yalientei^ 
«e arroja oomo una fiera sobre bus eontrarios, i en 
inénos de un onarto de kora reeonqnisia el terreno 

Í)eixítdo. £n este acto las sombras de fa noche.suspen- 
ten el combate;' i apenas brilla la pnrpuriua luz que 
arroja la aui*ora, Neméqueue hace pubnear una óraen 
a voz en cuello para que llegue a oídos de sus ene- 
migos, a saber: que la batalla debía. trabarse a san- 
gre i muerte sin dar cuartel a ningún prisionero. 
Atemorizados los ubatés con semejante bando, se des- 
concíeitan al principiar la pelea, i pronto huyen 
despavoridos. 

Animado Jafitereva con este triunfo, yuela sobre 
los susas a quienes alcanza en Fúquene, los utaca i 
los derrota. 

Sin detenerse, marcha contra los simijacas que 
corren una suerte idéntica. 

Keméquene regresa a 6 uatavita henchido de orgu- 
llo, i habiendo hecho ya carrera en el cnm]>o del 
guerrero, pretende hacerla en el del lejíslador. Este 
hombre estraordiuario, nacido para los combates iio 
menos que para el solio, después que elevó a Gundi- 
namarca al mas alto grado de foerza i de poder, pensó 
ser el lejíslador de su patria. Cual otro Licui-go, dio 
apotegmas para lo militar, lo penal i lo civil, en cuya 
confección probó un talento elai^o i despejado, i un 
profundo conocimiento del corazón humano, así como 
también de las costumbres del pueblo que gobernaba. 

Las nuevas iostitucioues dieron a Guudiuamarca 
paz i prosperidad por lai-go tiempo. 



CAPITULO vra. 

Diez afios trascurrieron después de estos suceso.^ i 
treinta i nueve habían pasado desde que Cristóval Co- 
lon había conquistado una gloria i un nombre que la 
historia, en letras inmortales, como estreUas de eterno 
resplandor, trasmitía al fin de los siglos ; cuaudo en el 
corazón de ese mundo, objeto de su celebridad, en el 
fondo de los floridos bosques de Cundínamarca, acón- 
teeia un hecho que por su significación moral parecía 
que iba a entrafiar una modificación i)olitica en sus 
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jenerosos Habitantes, en esoe kombros ^ne desde 
remotod ttempoe han poblado esta fértil, liada i pis* 
toresea oomaroa, que hasta nnestroe días ba oodsmp* 
vado su nombre, eu fama, loaTesttjios de sus grandes 
monumentos i las huellas de su pasado esplendor. 

He ajquí el acenteetmiento que Tenía a tnrbar la 
ealma i el sosiego del imperio. 

A Neméquene, hombre de earáoter inflexible, que 
' no había desistido del provecto de someter al sefior 
de Hunza, le pareció oportuno el momento en que el 
país goaaba de perfeeta tranquilidad. Preparó al 
efecto un ejército de sesenta mil soldados, animados 
por el orgullo nacional. Los olarines de la fuerza 
muisca sonaron en el oído de Quimuinchaiecha, suce- 
sor de Michua, de la manera mas áspera i alarmante. 
Temeroso de los chibchas, armó a les sujos en námero 
de cincuenta mil, i como fuera impuesto por sus espías 
de que la vanguardia de las tropas muiseas» dirijida 
por Jafitereva i Zaquesazipa^ principes ambos, había 
llegado ya a Turmequé, determinó moverse a la cabe* 
za de su ejército con esperanza de escarmentar para 
siempre a un enemigo tan obstinado i andas. Los dos 
jefes se habían detenido con sus ayudantes de campo 
en el pueblo de Ohooontá hasta que libase el resto 
de la tropa, ouya retaguardia era mandada por This* 
quesusa, siendo el Jenei^l en jefe de toda la fuerza 
el valeroso Neméquene. Loe ejércitos de uno i otro 
país se encontraron el 7 de noviembre de 1530 en 
MI arroyo de las vueltaa. Los indios, ataviados con sus 
plumajes relucientes, i pintados de colores vivos, pre-» 
sentaban el aspecto mas sorprendente i majestuose 
que se haya visto jamas. Tan^ luego como llegó Neme- 
quene al sitio espresado, envió un parlamentario a 
Quimuinchatecha intimándole se presentóse al ins- 
tante, en obsequio de la paz i del amor a ambos 
pueblos, a rendirle homenaje i a reconocerle como a 
su sefior. El zaque de Hunza, mordiéndose los labios 
de coraje, convocó un consejo de guerra i le informó 
de cuanto aeababa de pasar. Esta asamblea opinó 
que se jugase la suerte del país en una batalla, antes 
que eonsentir en el deshonor. 

£1 zaque, apesar del dictamen de la corporación, 
respondió al reí muisca que, si era tan zeloso por el 
bien de la humanidad, i si tenia tanto horror a ln 
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sangre derramacla, saliese a singular combate oon él, 
i el que quedase fietoríos* serta el soberano de loa 
estados del yenoido. El zipa estaba resuelto a medir 
sus armas con el zaque, pero sus caciques le impro- 
baron rotundamente esta determinación, dioiéndole : 
que era indigno de un emperador esponer su honor i 
su vida en un combate singular, con un zaque corrom.- 
pido i miserable; i que, por otra parte, creían que 
no debia esponerse la libertad de uno de los pueblos 
mas opulentos a la continjeocia de un duelo. (20) 

JafítercTa, uno de los jefes de la vanguardia de los 
ehlbchos, sin recibir orden, cargó bruscamente sobre 
el enemigo, el cual, igualmente atrevido i vigoroso^ 
devolvió loa golpes con un denuedo 1 una fuerza in- 
creíbles. 

Neméquene, metido en unas andas de oro sembra- 
das de esmeraldas, (21) recorría las filas de su ejérci- 
to, animándolo con.su ejemplo a morir antes que re^ 
troceder. Entrada la noche, se veía ya la aureola de 
la victoria replandeoiendo sobre los soldados cundi- 
namarqueces, a tiempo que un suceso harto deplorable 
vino a oscurecerla. El zipa, entuaiaemado al notar 
que los contrarios desmayaban, avanza demasiado 
sobi*e ellos, i un dardo, disparado a corta distancia, 
le atraviesa el pecho causándole una herida mortaL 

•^Yolvedme al centro de mi ejército, oMena en- 
tonces a los hombres que cargaban las andas. 

Hecho esto d^o, arrancándose el dardo i esforzando 
la voz: 

— Valerosos soldados I vuestro rei ha sido herido^ 
no dejéis escapar la victoria de vuestras manos, i con 
esto vendareis su muerte. 

La onda sonora, recorriendo el campamento rápida^ 
mente, lleva a los oidos de toda la tropa la mala 
nueva. Zaquesazipa, observando que tras esta corría 
el desaliento, dispone una retirada en orden por el 
pueblo de Chocen tá. 

Al dia siguiente, a los primeros resplandores de la 
aurora, Neméquene, moribundo, se hace trasladar a 
su palacio. 

Dejemos por un momento al desgraciado monarca 
entregado a sos dolores, mientras seguimos los pasos 
a un alto personaje, que por entre las sombras de la 
noche se desliza desde su casa de campo a la ciudad. 
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La escena ^iie vamoB a bosqueínr pasaba en Gua- 
iavita (22), cinco días después de la inmortal jornada 
de Las vueltaé. El dia acababa de hundirse en su 
cre¡>Ú8cu1o, i la noche se presentaba húmeda, fría i 
tenebrosa. Un silencio absoluto reinaba en todas 
partes, que solo turbaba *cl cauto lúgubre de las aves 
nocturnas que, unos en pos de otras, surcaban la 
atmósfera con vuelo dulce i lento. 

En el oscuro fondo de4a noche, i allá en lontananza, 
ee columbi'aba una luz artificial que semejaba una. 
estrella velada por el negro crespón de la tormenta. 
El pálido reflejo de esta lámpara alumbraba el af>o- 
sento donde yacia eu 8U lecho de muerte el monarca 
del reino mas poderoso; su siniestro resplandor, des- 
pués de realzar Ui imájen de la muerte sobre la faz 
moribunda del principe, se escapaba por una estrecha 
clara boy n, sirviendo así de faro al visiftnite que desde 
mu i lejos enderezaba sus pasos al aposento del rei. 

Un hombre envuelto en el tenebroso manto de la 
noche, con los ojos fijos en esta luz, andaba acelera- 
damente desde una lar&:a distancia, <-omo si algún 
ínteres uijente lo arrastrara acia la real mansión. 

Este nuevo personaje, que está destinado a hacer 
Un papel impoitante en nuestra historia, era uü joven 
de 27 a 28 años de edad, de estatura recta i airosa, de 
ojos negros i animados, que revelaban un espíritu 
urdiente i una imajinacion clara i perspicaz ; su nariz, 
alta i perfilada, decia a las mil maravillas con su 
ancha frente i su boca encendida, fina i bien formada; 
su pelo, negro i lacio como la seda, sujetaba una 
corona de oro esmaltada de esmeraldas i corales. Iba 
envuelto en una capa de algodón forrada en primo- 
rosas pieles, i recamada de plumas de di vci'sos colores, 
que remedaban los ricos bordados de la túnica de 
los Géeaies. 

Cuando este personaje se presentó en la puerta de 
palacio, la guardia le hizo los honores militares que 
solo eran dcbidüs a los grandes seflores, 
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El jóveD, guiado de un palaciego, penetró hasta la 
antecámara del reí. A«u presencia, la corte i lo mas 
selecto de la nobleza, que allí se había reunido, lo 
saludaron con una pi'ofunda ceremonia. 

Pasadas «stas cortesías sociales, el recien llegado 
preguntó al médico del rei : 

— ¡ Qué síntomas se observan hoi en las heridas de 
mi tio ? 

— ^Moi*ta]es! . . . .s^fio^príncipe, UBa fiebre ardiente 
lo devora, la eual ha tomado desde esta tarde un 
carácter maligno. 

— ^Es decir que lo habéis desahuciado ? dijo el prín- 
cipe lleno de turbación. 

— Si mis conocimientos médicos no rae engañmi, 
respondió el eranírico'con cierto aire de presunción, 
creo que antes de amanecer habrá muerto. 

— Olí I . . . .«so es horrible! . . . .esclamó el príncipe, 
cubriéndose la frente con las manos, i entrando pre- 
cipitadamente al aposento. 

La rojiza luz que bañaba escasamente la pálida faz 
del moribundo; sus rayos que se apagaban en todos 
los ángulos de esa mansión de la niuerte; los sem- 
blantes llorosos i doloridos de los que rodeaban el 
lecho de Neméquerie, todo,, en fin, presentaba una 
escena muda, sombna i demasiado conniovedora, pa- 
ra que el joven príncipe, sensible por naturaleza, no 

se dejara subyugar del mas acerbo dolor Luego 

que vio este fúnebre cuadro, exhaló un^suspiro, que 
pareció salirle del fondo del alma, i dejó asomar a sus 
párpados una gruesa lágrima, que rodó lentamente 

{)or su morena tez, como una gota de roció sobre la 
loja abatida. Inclinóse luego sobre el lecho i estampó 
en la frente del enfermo un beso, con aquella efusión 
con que lo hubiera hecho un hijo con su padre. El rei, 
entonces, como si aquel ósculo ardiente lo hubiera 
fortalecido, se estremeció rudamente, abri^sus amor- 
tiguados ojos, derramó una mirada escrutadora en 
torno su3'^o, i como hubiese reconocido a su sobrino, 
M incorporó, i con voz trémula i estentórea le dijo : 

— I Tú aquí, querido Jafitereva? 

— Sí, acabo de llegar, señor, pai*a infoi*raarme del 
estado de vuestra salud. 

— ¿Del estado de mi salud ? . . . . Ah ! . . . .Ya me ves, 
dijo el monarca, estrechando entre sus febriles manos 
la mullida i bien modelada del principe. 

Digitized byCjOOQlC 



— M — 

^^No ot desoonsoleia, aún ten«Í8 faenas» i en yum- 
troB ^os no se pinta ninjran síntoma mortaL 

— -Tá me engafias, Jafítereva. . . . yo siento ya (|Ud 
el ocaso de mi vida se acerca 1 . . . . dentro de un ins- 
tante entraré en la noche eterna ! . . . . * 

— Ah I . . . . esclamó el sobrino. 

— Pero antes de que llegue este momento fatal, 
quiero que oigas mis últimos consejos. 

El jÓTen se inclinó en sefltl de asentimiento, sin 
desplegar sns labios. El monarca prosiguió. 

— ^Tú tienes derecho a sucederme en el trono, pw 
ser hijo primojénito de mi hermana. Dentro de una 
hora tus sienes ceñirán la corona de rei, i tus manos 
alEarán la balanza del juez: no olvides que tiene los 
ojos fijos en ti un gran pueblo t}ue, tranquilo, espera 
que la diadema brille siempre sobre tu frente pura, 
i que el fiel se incline en todos tus aotoa públicos del 
lado de la justicia ... Si quieres. . . • pues, añadió el 
monarca con voz tan ahogada que pronto llegó a ser 
casi inintelijible ; si <^uieres, pues, reinar con glo- 
ria. ... i con honor, sé inexorable con los traidores . . . 

inflexible con los malvados. . . . clemente con los 

que se desvien. . . . del camino del bien por ignoran- 
cia o inconsideración. . . . jeneroáo con los desgracia- 
dos. . . . benévolo i insto para. . . . 

Esta última palabra Iñ articuló entre las convul- 
siones de la muerte. Su larinje, entorpecida por una 
emoción terrible, no dejó ya salir ningún acento. El 
príncipe apenas ve que su tio va a ei£alar el postri- 
mer suspiro, prorumpe en un grito desgarrador i se 
apresura a sostenerlo. . . . mas, cuando Jafítereva le 
pone las manos en la frente, nota, espantado, que esta- 
ba fría ¡Neméquene había muertol 



CAPITULO IL 

Al destemplado grito del joven, la corte entró pr^ 
enrosa al aposento, i al ver al monarca ya inmóvil i 
sin vida, empezó a derramar copioso llanto. 

Pasado este primer acceso de dolor, se acercó el 
médico al lecho mortuorio, trasladó el cadáver a una 
tarima, i se dedieó a embalsamarlo según el uso de 
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aquel tiempo, euyo admirable secreto del arte se ha 
perdido en la oscuridad de los siglos. (23) 

£n la misma noche voló la iafausta notiqia de uno 
a otro estremo del reino, cunl si su comunicación so 
hubiera confiado a la celeridad del telégrafo. Aún 
no rayaba la luz del nuevo dia, i ya se notaba en la 
plaza i en las calles aquel movimiento, aquella ansie- 
dad, aquella ajitacion que producen siempre los gran- 
des -aconteoiraientos sociales. ... El pueblo estaba 
sombrío, melancólico, conmovido, i en su semblante se 
leía el vehemente anhelo de que llegase el momento 
en que pudiera tributar el último homenaje de amor 
i de respeto al mejor de los hombres i al primero de 
los reyes. 

AJiÉw cuatro de la tarde fu^ conducido el cadáver 
al templo, con un sequila i una pompa relativamente 
superiores al acompañamiento i fausto que honraron 
el cuerpo de Yoltaire en la época de su segunda 
inhumación. 

Espnesto el cadáver en xm catafalco enlutado de 
plumas n^ras i adornado de flores de color oscuro, 
fué venerado de los nobles i de otros grandes señores^ 
dándole un esculo en la frente, i. depositando en el 
ataúd una priedra preciosa, una alhaja de ero, o un 
alimento incorruptible. 

Concluida esta ceremonia se presentó el mohán o 
sacerdote, quemó en torno del cadáver moque, in- 
cienso i otros perfumes, i luego pronunció la sigoiente 
oración fúnebre: 

— Seitores-^Todos los seres que existen en el mun- 
do h^n tenido principio i tendrán fio ; todov en la 
naturaleza, nace, crece, se desarrolla iiasta su pleni- 
tud, i luego retrograda debilitándose hasta que su- 
cumbe i muere. Ved al Sol nuestro Dios, como ince- 
santemente nos presenta ejemplos de esos misterios 
de nacimiento i de muerte. Hai un momento en que 
lo vemoB salir de mi estremo del mundo, dorado i 
refnljente, i avanzar por un camino de estrellas, 
embelleciéndose siempre, hasta que va a situarse en 
lo mas encumbrado de la bóveda celeste ; mas, en ^ 

llegando a este punto culminante, empieza a descen- 
der lentamente perdiendo por grados su hermosura 
i su brillo, hasta que llega a la otra estremidad de la 
tierra, i entonces pálido i ya moeito rueda a un 19- 



dby Google 



— 80 — 

tnen^o eáos, tenebroso i osom-o 1 Ved el cedro, 

uno de los árboles roas corpulentos de nuestras rejio- 
nes: en su infancia se* presenta tierno i débil ; con el 
tiempo va tomando cuerpo con aíjuella lentitud con 
qAie crecen los objetos que han de durar muchos siglos; 
i asi desarrollándose llega por fin un dia en que su 
orgullosa copa se pierde en el azul del cielo. Aquí se, 
detiene centenares de años, i luego empieza a decli- 
nar poco a- poco, a cubrirse su tronco de yedra i de 
musgo; sus hojas palidecen, se marchitan i caen; 
trónchnnse sus gajos, i por último el ^ueleto se des- 
ploma sin grande estrépito, ya seco carcomido. 

: Ved el cuerpo inmóvil que tenéis delante ; 

él es el del mas poderoso monarca de la tierra, fiuien, 
como el luminar del día, nació, recorrió cpn briUo pu 
camino i se apagó al fin I. . . . JEl, como el cedro secu- 
lar, elevó también su cabeza hasta las rejiones donde 
se enjendra el rayo, i protejió con su benéfica sombra 

cuanU) le rodeó a sus pies pero ai I cómo ese 

frondoso árbol perdió >a lozanía, el color, la fuerza, 

i, caduco, ya se marchitó 1 Llorad, señores, este 

desastre, esta horrible catástrofe; derramad ardientes 
lágrimas sobre est^a frió cadáver, sobre ésta reliquia 
inerte del hombre que ayer lo animaba todo, todo 
¡o vivificaba, i con su presencia derrotaba al ene- 
xnigo, con su mirada de lueeo detenia el crimen, con 
su voz llena alentaba al trabajo, i con su mano omni- 
potente empujaba la sociedad acia la dicha 

Venid todos conmigo a derramar lágrimas en torno 
de este féretro, donde yacen los débiles restos de un 
jefe coronado de laureles. . . .Acercaos,. almas g|j.erre- 
ras i valerosas, a lamentar la muerte del gran caudillo 

que en todos los combates os cubrió de gloria 

Venid, pueblo mnisca, a deplorar la irreparable pér- 
dida del hombre que os dio leyes que aseguraron 
vuestros mas caros intereses. 

Acudid, eundinamarquesee, a rodear el triste.ataúd 
i regar con vuestras lágrimas el cuerpo exánime del 
erde^ea^eyes. 

Por mi^'te, antes de daros el postrer adiós, 

olí príncipedfgTio de mis sollozos, os digo, que el 

tiempo no borrar^ama» de mi memoria vuestro ilus- 

. tre nombre, ni de n» corazón vuestra real imájen. . . . 

Vtfe9tra alma ha volada al cielo, vuestro cuerpo ha 
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deacendiilo al sepulcro; pero vuestras íuclitas ha2fl- 
ñas viviráD siempre en la meute de vuestro amigo. . . . 

Tan luego como el jeque hubo terminado este dis- 
curso, el cadáver fué conducido al sepulcro, que era 
nada méoos que un mtitruifíco silo, sobre el cual el 
pueblo agradecido escribió en signos muiscas este 
epitafio : 

" I Aguay quandola ni I 

As«y quahaia su cuhumá N'eméquene psihipqua 
Pabá biy/.ysuca tiqüe bizquá. Suz iho muisca ti Cun- 
dirumarca: bie puy(}uy es chie ti quica. Suz mague 
tí cliutiis, suesmactii muisca acluezeqnsqua chiez vey 
sua piquihiza. Agadis zegás«|uu bi fíhizca." 

He aquí ahora la traducción casteUana, hecha por 
el padre frai Bernardo Lugo : 

" \ Oh, gran dolor I 

Aquí yace el gran Keméquene, compasivo ¡amante 
pastor de su rebaño; el mejor hoinbre de Cundira- 
marca : la coroua i honra de su nación ; el amigo de 
los hijos del sol, i que al fin adoró las luzes del sol 
etei*uo. Reguemos por su alma." 

Según la funesta costumbre de los chibc-hn?, la 
servidumbre real fué narcotizada con el sumo de una 
planta soporífera, i sepultada viva con el cadáver 
del zípfl. 

¡ Qué manifestación tan elocuente de amor i grati- 
tud ! . . . . ¡ despreciar la vida por unir el alma al alma, 
i el cuerpo al cuerpo, de aquel a quien se amaba !. . . 



CAPITULO IlL 

Disponíase en Cundinamarca, por uqa lei inmemo- 
rial, qu(*, antes de entrar en posesión del trono, el 
nuevo rei se retirase por seis años a una oscura 
caverna, a hacer la nms austera penitencia para 
habituarse al dolor, purificarse de la vida pasada, 
como también para ser sometido a aljamas pruebas 

3ue fueran para el |>orvenír un espléndido testimonio 
e su carácter perseverante o voluble, i de sus buenas 
o malas inclinaeiones. £stas pruebas estaban al arbi* 
trío del consejo de Estado, i sobre ellas, como sobre 
la existencia de la lei que las ordenaba, se guardaba 
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el más inviolable secreto (24^ flCftío par* sorprender 
al príncipe «on las embajadas qtie de tiempo en tiem- 
po se le despacbaban. 

En ctimplimiento de esta célebre disposición, en el 
día siguiente al déla fúnebre festividad se reunió el 
consejo compitesto de 20 ancianos, venerables por su 
sabiduría, su esperienciaM sus virtudes. Instalado que 
fué, hicieron llamar al jóVen príncipe, i apenas este 
entró en la asamblea, el Presidente se levantó i dijo: 

—Antenoche el desjiino ifíipío ha arrebatado de 
entre nosotros al mas ilustre de los reyes, i al mas 
piadoso de los hombrea ; a vos, príncipe Jafitereva, 
os da derecho la lei a reemplazar a tan digno monar- 
ca ; pero antes de empuñar el cetro, debéis, según la 
lei, retirliros a la geütá de la penitencia, a tomar 
allí hábitos guerreros i a purificaros de vuestra mala 
vida pasada; porque mandado está por Botchicn, que 
los hombres que gobieriTan los pueblos, limpios deben 
ser, como aquel (25) que rije el universo. Si tenéis 
alma de rei i corazón de soldado, sabreis' soportar 
con paciencia las penalidades de .seis años a que la 
lei os condena, i subir al trono con orgullo i con ho- 
nor; mns, si saís débil como el niño i cobarde como 
la mujer, seréis despreciado de vuestro pueblo, i ve- 
réis con dolor escaparse de vuestras sienes la rejia 
diadema, para ir a ceñir la frente de otro hombre 
digno de gobernar esta gran Nación. 

— ^Acepto la penitencia que me impone la lei, res* 
pendió el príncipe con voz llena i firme ; i si no hi- 
ciese cuanto esta ordena i manda, es mi vtduntad que 
la Chuque (26) de la casa real rae denuncie al punto, 
i cuando se me haya convencido, consiento en que se 
me prive del trono, se me encierre en un sótano por 
side años (2t) en memoria de los siete reyes de mi 
linaje que han gobernado este reino, i cumplidos, se 
me decapite, i mi cuerpo se reduzca a cenizas sobre 
el altar de los sacrificios. 

— ^Después del jirramento solemne que acabnis de 
pronunciar, replicó el presidente, tenéis derecho a 
nombrar un rejente que gobierne la Nación por el 
tiemp<6 que dure el interregno. - 

13 príuoi pe meditó un nooraento i dijo: 

^-^Elijo al üneiano Guatavita, hombre intelijentei 
iii8t»t;iido^ virtuoso i popular. 
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'EL eoDMJo oonfírm^ esle «iombnitti6Bt<s i J*fiUr«va 
salió de ]« asamblea acompafiado de los feiate aaeia- 
nos en dirección a la eruta. 

Bste sótano, fabricado con arte en la roca viva del 
moBtecilIo piramidal qne domina al moderno Guata- 
vita, faé un precioso monumento que basta abora ha 
un siglo llamó la atención del arquiteeto i del viajero, 
fioi dia sus derruidos vestijios apenas dan una im- 
perfecta idea de este palacio subterránea ' 

Jafitereva iba delante de su respetable séquito, tre- 
pando con ajilidad i dertreea el empinado cerro, por 
un camino estrecbo i tortuoso^ poblado de verdes 
arbustos i de copados árboles. 

— ^Ya hemos llegado, dijos correspondiendo con un 
signo de cabeza a la ceremoniosa cortesía que le hizo 
el centinela, que custodiaba la caverna desde que 
rayaba el sol hasta la media noche (28). 

-^Entremos, agregó empujando fuertemente la 
puerta. 

-—Deteneos, seftorl legrítóel centinela con aspereza. 

— Cómol . . « «ite atreves a impedirme la entrada f . . 
a mil. .. .al principe Jafitereva t dijo el nuevo rei 
cobijando con una mirada de fuego al soldado, mirada 
qufe acompafló de un jesto i an tono que revelaban la 
profunda nerida que el centinela acababa de hacer 
en su smor propio. 

«—A vos, sefior, replicó el guardia con una pasta i 
una tranquiidad admirables, conocco que soi el últi- 
mo de vuestros vasallos, pero quieá el primero entre 
vuestros soldados que sabe cumplir estrictamente su 
consigna. 

—Jamas es tan digno el hombre como cuando se 
ajusta a su deber; permiteme que estreche tu mano, 
dijo Ji^tereva tenéiéndc^lasuya, pues en este mo- 
mento creo que somos iguales. 

El soldado tomó la mano del principe^ i Uevándo- 
sela sobre su corazón le contestó: 

'— JNTimca €s tan grande un rei, como cuando se 
nivela con so puebla 

En esta momento Ikgó el presidente que se habia 

Quedado un poeo Mras, i ordenó al centínela que 

abriera la puerta; esta jiro sobre sus gastados gocnes, 

i el principe seguido de su cortejo entró en la gruta. 

Era cata de gran magaítnd, de forma cuadraagu- 
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lar, i heoha con todaBlas reglas del arte. Su pavi- 
mento era plauo, perfectamente nivelado, i siempre 
cubierto con una alfombra de algodón recamada de 
hojafl i de florea formadas de lindas i vistosa» plumas; 
su bóveda incrustada de oro, tfiguai pedrería, rever- 
beraba a la luz de una- hacha suspendida del centro, 
como el estrellado firmamento en uoa noche de lana. 
Su í^uar era escaso, perQ deslumbrador ; acá veíanse 
dos asientos de oro esmaltados de piedras verdes i 
violadas; allá una trípode de magnífico nogal; i por 
fin, en otru parte, un divaa eon una cama de musgo, 
sin cortinas, sin cobertor i sin adomoa 

He aquí el purgatorio donde Jafitereva iba a expiar 
9US culpas, antes de subir al trono del imperio. 

El presidente, tan luego como se vio adentro, echó 
una mirada sobre la decoración de la {gruta^'i obser- 
vando después atentamente la puerta que acababa 
de cerrarse a sus -espaldas, exhaló ua suspiro i esola- 
mó para sí : 

•—£1 lujo sin libertad es oosmo la ríqi^a sin salud: 
un apéndice a la desgracia U . . . . . El pájaro^ aún -en 
jaula de oro, no canta sino ^ime* ... 

I como si temiera esclavizarse si permanecia un 
instante mas en la caverna, se api^esucó^a decir a 
Jafitereva: 

— Señor príncipe, quedáis en vuestro subtefráoeo ; 
ojalá. salgáis, de él como^saleel soi, de su caos, dovado 
i refuljente, para iluminar el mundo. • .¡ ■ 

—rGracias, mil gracias, venerable anciano, respon- 
dió el joven haciendo una seña al consejo, para que 
se retirase. 

El príncipe quedó sodo. 



CAPITULO IV. 

Oontistia.la penitencia de Jafitereva en una ^K>m- 
pleta privación de la luz del sol; en observar una 
pureza acendrf^a/ perfecta, anjelicAl; en abstenerse 
absolutamente de licores iembriagaiitef, como también 
de «nfti^ares nvinitivofl^ sderezados con saleat o eon- 
.dimentoft *' aj </ v " j- ■•h •>'. 
. La> prohU»eiot dilo9aiÍBiAÜK)s<no«e esteodU «ino 
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& los dos prímeros afios. Sometido el príncipe en este 
tiempo a ana comf^a escasa, insípida i grosera, sufrió 
alteraeiooes notables en su salud; sus faérzas decaye- 
ron ; su rostro, sin color i en estremo enflaquecido, 
espresaba una sombría meditación; sus ojos, perdien- 
do el brillo que los animaba, derramaban miradas 
lánguidas i casi apagadas qne vagaban acá i allá; el 
carmín de sos labios palideció, asi como desaparece hi 
encamación de la Tosa quemada por loe rayos de un 
sol abrasador ; i su espíritu, entorpecido, se hundió 
lentamente en ana melancolía profunda. 

Esta nación, esencialmente guerrera, opinaba que 
}os reyes debían endurecer su cuerpo eñ la escuela 
del dolor, para acostumbrarlo a las fatigas i penali- 
dades de las campañas. La leí mnisca era un pálido 
reflejo de las austeras costumbreyde la Grecia antigua, 
o de la célebre república de Platón. 

Pasados los dos- años de' penitenela, o sea de -rigu- 
roso ayuno, Jafitereva fué sometido a un examen di- 
simulado i secreto respecto de sus inclinaciones i-sen- 
timientos. Sin que él se apercibiera de que el consejo 
«ondeaba su alma i su corazón, recibía todos los meses 
una embajada qué éste le enviaba, tocándole ora el 
órgano de la avaricia, ora el de la gloria, ora el de la 
preeminencia, ora el del amor en fin. 

Para nuestro propósito bastará historiar cuatro 
embajadas, relativas a los cuatro afios de clausura, 
con lo cual el lector podrá formar una idea esacta de 
los medios de que el consejo se servia para esoudrifiar 
el corazón del príncipe. 



CAPITULO V. 

Los dos años de ayuno han trascurrido, i empieza 
el tiempo en que va a inquirirse la índole del futuro 
emperador. ' 

Es de noche. La luna está clara, las estrellas brillan 
en medio de un cielo melancólico i sereno, el viento 
«ilbflí, i en ráfagas violentas se cttiza^ ondea i se ajiffa 
en el espacio ; con su soplo áspero tóéfee los árboles 
que adornan la puerta de la gruta. En el fondo de 
este bosquecillo se ve a un hombre q«e, sacando por 
entre las pamas la cabeza, dice al centinela; 
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.-MftnifiMttt al rei que tm «iiTHido det pueblo séli- 
cita una audiencia» para decirle cosas importantes. 

El soldado entró en la ^mta, i pronto toItíó e 
Introdujo al embajador, qnien» al Ter al principe, \q 
saludó con una profunda reverencia. 

Después de nn momento dijo : 

•—El pueblo se ha coogr^ado hoi en Ya plaza de la 
ciudad» a tratar asuntos de ínteres jeneral» i me ha 
enviado cerca de tos a que pong^ en vuestra noticia 
las cosas que han pasado. 

— Puedes hablar» le respondió el joven desde su 
lecho de museo» mostrándole con la mano un asiento. 

El embajaoor se sentó» i dio principio a su relación 
en estos términos : 

— El pueblo quiere que sepáis» que él ha recibido 
con disgusto el anuncio de vuestra inauguración, 
porque teme que no seáis un buen rei. 

— I El pueblo teme de mi ) |i en qué funda 

SUS' temores ? replicó Jafitereva levantándose 

de su diván lleno de indignación. 

—Dice que sois demasiado joven para que tengáis 
el juicio» el aplomo i la esperiencia que se requieren 
en un hombre investido de tan altos poderes. 

El rei» calmándose un ~ poco» prorrumpió en nna 
sardónica carcajada. 

— «¿Hase visto un absurdo mas monstruoso? afiadió 
cargando el acento en las primeras palabras. Ese pue- 
blo estúpido no tiene ojos para ver» ni cabeza para 
pensar. Si lo tuviera aquí delante» le enseñaría a ra- 
zonar, diciéndole : observad bien que e\ juicio viene 
de la fuerza de voluntad para reprimir Jas pasiones, i 
un joven puede tener esta cualidad» como a un viejo 
puede faltarle : el aplomo nace del temple del alma, 
temple que la edad jamas alcanza a modificar ; i, por 
fin, la esperiencia se adquiere con la constante obser- 
vación de los hechos, ya sean propios o ajenos. 

—Como quiera que sea» el pueolo dice aquello» mi 
querido principe, i en consecuencia ha resuelto pro- 
poneros que abdiquéis el trono, i que en cambio os 
dai*á cuanto oro, esmeraldas i corales podáis desear ; 
una veintena de las muj^^s mas jóvenes del reino 
para. adornar vuestro serriülo ; los campos mas pin- 
gües i pintorescos que elijáis» i los esi^avos necesarios 
para que los cultiven. 
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una oleada de.faego oubri6 la frente d^ priiuoipe 
al oír taa atrevida propuesta ; e irritáaáose sobre, 
manera, tomó un continente altivo, i respondió oon 
voz alterada: . 

— Vete, i di al pueblo que tengo un alma grande 
para soportar con calma la injuria que acaba de ha-, 
eerme, i que me acompaña la firme esperanza deque 
dentro de cuatro años sus denuestos serán converti- 
dos en elojios i alabanzas. . . . Dile también que, si he 
aceptado el poder, no es por egoísmo, sino por amor a 
mis subditos ; que el oro, las piedras preciosas i los 
corales que me ofrece, i mucho mas que yo apeteciera, 
lo conse^uiria por medio de mis tributos arbitrarios, 
como reí i señor que soi de esta rica comarca; pero 
que mis vasallos no serán estorsionados, porque yo 
sé que la primera misión de un monarca es la de hacer 
la dicha de su pueblo ; que el serrallo seductor que 
me brinda, la lei me lo concede, i aunque no de las 
doncellas mas tiernas, sí de las mas bellas; pero que 
sepa que estoi determinado a elevar a la mujer a. la 
dignidad de su ser, suprimiendo esas casas que la 

envilecen i degradan. , No olvide nunca lo que 

le hago observar, a saber, que siempre he tenido por 
mas pervertido a un' padre que sacrifica a una hija 
en un burdel real (por cualquier motivo que sea) que 
al principe inmoral que acepta la oferta. Dile, final- 
mente, que por lo que respecta a los oampos i a los 
esclavos, nada me gusta tanto como ver a un hombre 
libre trabajando una heredad que haya conseguido 
con el sudor de su frente. 

Desanimado el embajador con las razones de Jafí- 
tereva, no se determinó a insistir, i se levantó i dijo: 

-—Mañana mismo pondré en conocimiento del -pue- 
blo cuanto acabáis de esponer, i espero que al oirme 
cambiará inmediatamente de opinión. 

El rei se encojió de hombros como queriendo decir: 

—O que no cambie |Qué me importa? 

El mensajero se despiaió haciendo al príncipe tma 
eómica reverencia. 

CAt>rriJLO VI 
El euarto afio fué introduoido en la grata, oon las 
mismas ceremonias, un pevsonije que^ según él, Tenia 
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de un popaloso imperio^ con misión reservada ceféa 
del principe Jafítereva. 

Después de cambiar ios saludos de estilo, se sentó 
i dijo : 

---Soi mensajero del pueblo peruano, cuya grandeza 
habrá llegado a Tuestros oídos ; él me envia cerca de 
TOS a tratar asuntos de la mas alta importancia. 

—Presentadme vuestras credenciales^ le dijo el - 
joven principe, con cierto aire de gravedad. 

— Helas aquí, respondió el estranjero, tocándose la 
corona de oro que ornaba sus sienes. 

Jafitereva hico con la cabeza una sefial de aproba- 
ción i dijo : 

—Hablad.... 

El mensajero empezó su discurso de esta manera : 

— No ignoraréis, señor, que el pueblo a que perte- 
nezco es un imperio vasto, poblado, hermoso i rico; 
grande por su civilizaeion i por su industria ; pero 
pequeño por su sumisión a un déspota sin freno. 
Agobiado bajo el yugo de la mas oprobiosa tiranía, 
quiere hoi levantar la cerviz i proclamarse libre. Él 
reúne en si cuantos elementos pueden ser nece- 
sarios para llevar a cima su obra portentosa ; pero 
carece de un jenio que lo guie, de un brazo que lo 
sostenga, i de un tridente que lo eonduzca a la victo- 
ria. Vuestro nombre májieo, volando en alas de la 
fama, ha llegado hasta nosotros,ha inflamado nuestros 
pechos i hecho prorumpir a mil bocas: *' El principe 
Jafitereva a la cabeza de nuestros lucidos ejércitos, es 
el único hombre capaz de romper el cetro del inca, i 
de oprimir con su pié el cuello de este tirano abomi- 
nable: él, que ha hecho morder el polvo a los enemigos 
de su patria en cien combates glorioso?, conquistará 
en pocos días una nueva corona marcial pulverizando 
las huestes que sostienen el trono del usurpador." 
Como veis, señor, el pueblo peruano en masa os ha 
proclamado jeneralísimo de sus tropas, i confia en 
que, por vuestro amor a la libertad, no vacilareis en 
aceptar tan honroso encarm 

£1 principe oyó con indecible * placer este grato 
mensaje, i loco de contento respondió : 

— ^Agrüdezco debidamente el alto honor que el 
pueblo peruano me dispensa; xiuis tengo el senti- 
miento de no aeeptar la direccioa de sua ejército^ 
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porque para* «lio tendría q^e redolrerme a perder la 
corona, i yo estimo en mas la certeza de ha*eer la 
felÍEÍdad de Oaadirnmaroa, que la ineertidambre de 
ser el primer hombre del imperio de los incas, dán- 
dole dicha i libertad. 

— Oh ! j i tenéis en nada la gloría? 

—La gloría de loe combates, ha dicho Botchica, ee 
semejante a los relámpagos de una tempestad, qne 
solo iluminan los yestinos de sos estragos. 

— 1 1 es así como habla nn gran soldado f 

— Una dolorosa esperiencia me ha enseñado esta 
yerdad. 

— Sea, pero el hombre se engrandece con la gloría. 

— ^Ahl .... sí, se engrandece para unos, pero se 
amengna para otros ; eso depende de los ojos que 
lo miran. 

—-Podrá ser en cuanto al presente. . . .pero | la glo- 
ria postuma ?.... ya yeis, yosotros todos admiráis i 
bendecís a Botchica . . . « 

— ^Vanidad humana! Felizidad ficticia tras déla 
cual corren todos, es cierto ; mas yo prefiero un dia 
en el presente, a un siglo en la posteridad. 

— I De suerte que decididamente no aceptáis? 

— ^Ya os lo he dicho. 

— ^Reflexionadlo bieo. 

— ^Vuestro pueblo es quien debe reflexionar: de- 
cidle que la Nación que pone su ejército en manos de 
un estranjero, con el designio de conquistar su liber- 
tad, corre el riesgo de cambiar el color de sus cadenas ; 
que tenga fe en los hijos de su patria, pues no faltará 
un homore, en el imperio de los incas, que conduzca 
tríunfante el estandarte de la libertad hasta la plaza 
del Cuzco ; que la necesidad produce los guerreros, el 
entusiasmo los encamina, i la ocasión los hace héroes. 

Oido que hubo el etwiado esta peroración, se levan - 
tó lentamente de su asiento, i, sin decir una palabra 
maa sobre el asunto, se despicó del rei 



CAPITULO VIL 

Pocas horas hacia que el embajador habia salido 
ouavdo la xíoche descendió del cíalo, triste i aUenciésa. 
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La inmessii eapítal del imperto enToalt&Qii un man* 
lo de tinieblas, taoboiMdi> de rojizas estrellas, paréela 
que se dbpouia a un espectáenlo r^s> i solemne : con 
efeetOy ao$ i allá se ^veiaa twiüar laUlare» de laves que 
iluminaban las calles i las plazas ; so otan sonidos 
ffraves i coamovedores producidos por instramenioo 
de música,, i se pereibiau grupos de hombres i mujeres 
que s^iendo de laa casas se dirijian a un solo piolar 
a LA Ff.AZA DE ARMAS. jPOT qué- cst» ilununaoíoa es- 
traordinaria,. esta másioat este ntoTÍmiento jederal ? 
Quét ^Se celebra acaso el nacimiento de algún prin- 
cipe, o se conmemora una victoria, u otro suceso feliz 
del imperio L , ^.Kada de e«to; ^sabéis lo quo signifi- 
can semejaates preparativa i: Escuchad ; 

Habíase reuuido en el día el consejo de Estado, i 
en cumplimiento de una antigua leí, babia dispuesto ' 
que esa misma noche fuera sometido el príncipe Jafi- 
tereva a ua examen de esgrima i de jimuástica. A 
las seis de la tai'de había partido una comisión a 
anunciarle esta nueva» i antes de las ocho el pueUo,. 
siempre ansioso de novedades, se derramaba en las 
calles, e iba desembocando en la flaza ns armas, por 
sos cuatro entrada» prínciptales, como otros tautos 
rio6 que van a perderse en el anchuroso océano. 

De súbito un ^^vwa el reí" que atruena loa ak*e8 i 
que va repitiéndose de calle ea calle hasta los arva- 
bales i estramuros de la ciudad,, avisa que Jafitereva 
se apro^dma al iokprovisado jimnasiov 

A esta se&al, el populacho se a^pa al sitio por 
donde cree que debe acercarse el reí; se atropella,. se 
estrecha^ se compacta formando un confuso laberinto, 
un mar de cabeza» quosoajitan i se conmueven como 
el Mediterráneo cuando empieza a &ltarle. la bonanza* 

£1 rei Aparece con su séquito,. ^ jjentío le hace 
oallov i unas cuantas bocas se abren para decir : 

,--jCuál es el rei t 

— ¿ El joven coronado es el prúmpe? 

— -| Qué te parece nuestro futuro gobernante f 

— I Qué suerte nos tendrá reservada este hombre? 

Estas! otras muchas preguntas de igual naturaleza,^ 
hacían por lo bajo aquellos a quienes había tocado 
la dicha de hacer.ala al espacto por donde pasaba 
e} ffrai) sefior. ; 

Al llegar a la plata el airo e» herido oon la» aoáas 
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gEftires i agudas de eien músiooa^ i «1 pavimeoto «9 
tapúado con millares -de flores que ooatro viíJMiee 
elegantemente adornadas de perlas» oro i pedrería^ 
le negan a sa paso con lojosa profpsion. Un circo de 
f^olar dimensión^ lijerameDte decorado, es el lugar 
dispuesto para el acta Jafiterera entra en él coa la 
frente erguida, los ojos centelleantes, los labios ani- 
mados por una dulce sonrisa, i eleerazoa dilatado por 
la emoción credente producida por aquella inmensa 
popularidad, que desmiente a las clairas la flnjida 
aserción del primer embajador. 

Apenas ll^a al punto designado, se instala en una 
especie de aimteatro, i todo anuncia que va a empe- 
aar el acto. 

£3 presidente del consejo toma la palabra : 

^-Señoi principe, dioe^ la comisión despachada hoi 
cerca de vos, os habrá informado de la resolución que 
el consejo adoptd en la sesión del dia^ 

£1 principe responde : 

—Impuesto que he sido de sentejante determina- 
ron, no he vacilado en concurrir a la plaza i>b asmas 
a ponerme a 8tts.6i*denes.^ Para cumplir con la obliga- 
ción que se me ha impuesto^ esgrimiré el tridente 
con el mas diestro^ dispararé el dardo en diferentes 
direcciones, manejaré la honda como se acostum- 
bra, i terminaré dando pruebas de fuerza, ajilidad 
i destreza. 

— Está bien, dijo el presidente, podéis dar principio. 
E hizo una seña de intelijeneia a un jéven robusto 
que empuñaba un largo tridente. 

Vista esta, el jdven salta al circo, i Jafitereva, 
imitándolo, se coloca en frente de él armado de su 
triple lanza. Los dos combatientes se amenazan con 
miradas l'cnas üe fuego,, se inclinan luego, se levantas;,, 
dan saltos parecidos a los del tigre cuando quiere 
herir. Al cabo se acometen dando gritos agudos i 
descomunales; el principe acosa a sn adversario, le 
clava su arma en el muslo i lo derriba. El hombre arro- 
jando torrentes de slingre esclama con voz sufocada : 

-^( E^toi vencido 1. . . . I todo termina. 

•^El arco t. , c« idiora el arco t . . . . grita el pueblo, 

Jafitereva descansa un momentoy i continAa^ 

Con su tridente traza en el suelo un circulo de trea 
metros de diámetro, toma el arma que pide el pueblo^ 
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coloca el dardo sobre la euerda del arco, i aountanda 
acia el seoitvla flecha rasga el aire i descienae dentro 
dei circulo. 

Hecho esto, el príncipe se prepara de nneyo, tía 
hombre suelta una ave nocturna, el pájaro emprende 
el vuelo, el dardo sHba, i el animal cae dando vueltas. 

— Todavía haré un tíro mejor, dice, i hace colocar 
un hacha encendida a cien pasos del anáteatro ; dis- 
pone el arco, anroja la saeta al cielo, i esta al caer pe- 
netra en la mecha de la lámpara i la apaga. 

— ^Perfectamente, le dice el presidente, tomad aho- 
ra la honda. 

El príncipe obedece, coje un guijarro, lo echa en 
el punto conveniente, un ave vuela como en la vez 
>rimera; entonces él ajita las cuerdas, larga la una, 
a piedra sale zumbando, i va a herir de muerte el 
pajarillo. 

Con este tiro acaba la esgrima i principia la 
jimnástica. 

Jafítereva fija a un hombre a diez pasos de distan- 
cia, hace carrera, i dos metros antes de llegar se 
pliega al suelo, se levanta como el águila, i salta por 
encima de él sin tocarle la cabeza. 
- Ejecuta todavía una prueba de admirable ajilidad. 
S|e aleja como antes, a diez pasos, se precipita, i va a 
apoyar sus manos cerca de los talones del hombre, 
que permanece inmóvil, levanta los pies sobre el 
cuello de este, i con la flexibilidad de la sierpe se 
receje, se levanta i queda montado en los homoros. 

Fatigado con estoe ejercicios, toma aliento i se 
dirijo a una vara que de antemano ha sido clavada 
en el fondo del circo ; sube a ella con la ajilidad de 
la ardilla, i al tocar la estremidad se agarra con una 
mano i pone el cuerpo horizontal ; estando en esta 
posición, da una vuelta i-ápida, i haciendo hélice 
desciende con la movilidad del reptil. 

—He concluido mis ejercicios, dijo ^ príncipe 
haciendo al pueblo una graciosa reverencia. 

Pronunciadas estas palabras eaüó del circo, seguido 
de un inmenso concurso que lo tictoreaba. 

A las seis de la ma&ana Jafitereva despertó en 
la gruta. ' 
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CAPITULO viir 

Habian corrido tres meses del aSo quinto, euacda 
se presentó en la oayerna una sibila que, dirijiéndose 
al príncipe, le dijo: 

— Ko ha existido jamas en ningún pueblo del mundo 
rei alguno que haya tenido contento a su pueblo. El 
monarca mas justiciero, benéfico i piadoso, ha vivido 
en medio de las borrascas i convulsiones de las guiza- 
baras. Siempre temido, ha sido siempre odiado ; por 
dondequiera que pone la vista, ve o cree ver una 
asechanza, un lazo tendido aún por los mismos que 
lo bendicen i lo adulan. Su vida es un tormento, un 
martirio prolongado, que él quisiera trocar por la 
del último de sus súbaitos, si no se dejara alucinar 
por la lisonjera esperanza de ver llegar un dia de 
paz i de completa aicha. 

Pues bien, todo hombre sensato busca con ansia 2a 
dicha del alma, la paz del corazón: vos, que sois un 
principe intelijente, abdicad el trono, i habréis con- 
quistado una felizidad sólida i duradera. Sí, seréis 
dichoso, pues Dios me ha inspirada estas cosas que 
acabo de deciros. 

£1 joven, un poco atónito, pregunta : 

— jl qué otros secretos os ha revelado ? 

— ^Él me ha dicho también: si hubiera un monarca 
en el mundo que renunciara su trono por amor a mí, 
yo en recompensa lo haria en la tierra el rei de la 
sabiduría, i en el paraíso le sefíalaria un puesto dis- 
tinguido Desde el punto en que desechara la 

corona, tendría ojos para verlo todo e intelijencia 
para sondear mis arcanos infinitos: él conocerla a 
fondo las propiedades de las plantas, el instinto de 
los animales, los elementos de que se forman loa 
metales, i sabría, en fin, cuántas estrellas hai en . el 
cielo i el destino que allí tienen. 

Jafitereva repuso. sonriéndoset 

— X^o ignoro los riesffos i 4>elígro6 a que está espues* 
*to un príncipe, los sobresaltos i penalidades en que 
vive; pero esto puede evitarlo estudiando la índole 
del pueblo que va a gobernar, i empleando el tino 
(jue se requiere para dirijirlo según sus inclinaciones 
i eoa^umbl'es, Yo espero alcanzar lo que acaso nin^n 
rei haya conseguido : que-mis subditos me amen miéiit 
^ras viva, i me lloren después de muerto, 
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Ahora, por lo qoe htifie a^ la «iencia infasa do qoe 
me habláis, prosiguió «1 joven, la desprecio si pose- 

Í rendóla no he de aloanzar algún día el dominio de 
a sociedad. Vos sabéis que, si un hombre aspira a la 
sabiduría i se desvela por adquirirla, es tan solo por 
prestar importantes servicios a los otros, i yo no 
podría colmar este ardiente anheio con provecho, 
sino eoloeándome a la cabeza del gobierno. 

La sibila frunció los labios, i dijo para si : 

— ^Bien disfraza este hombre la sed de mando que 
lo devora. 

I luego afiadió en voz alta : 

— ül la dicha que se os ofrece en el paraíso? 

— ^Bahl.... para mí vale mas la posesión de una 
felizidad conocida, por peqoe&a que sea, que un bien 
inmenso del cual no tengo idea, i cuya adquisición 
depende de un tiempo c[ue nadie ha determinado. 
. Un relámpago vivo i fugaz, seguido de un trueno 
vigoroso i prolongado, hizo estremecer de espanto a 
nuestra heroina, quien, pálida i descoyuntada, no tuvo 
ánimo para continuar el diálogo. Sobrecojióse la infe- 
lis de pavor, povque creía que la ira del cielo ame- 
nazaba castigarle sus inventadas inspiraciones. Por 
tanto, dominada por el terror, se estremeció ruda- 
mente, dio una vuelta^ rápida, tomó la puerta, i desa- 
pareció entre las tinieblas de la noche. 



CAPITULO IX 

Después de la escena que acabamos de contar, tras* 
currieron dieziocho meses, i apenas terminaban, cuan- 
do ocurrieron los sucesos que vamos a describir. 

Estaba una noche Jafítereva reclinado en su lecho 
de musgo, i, abatido en su triste ociosidad, contaba 
maquinalmente las flores de la alfombra que cubría 
el pavimento de su prisión,- cuando de. súbito se 
levanta sobándose las manos i díeiendo : 

— Al fin va atermii»ar mi martirio.... | qué ma 
resta? un trimestre, un solo trimestre que pasará ooq 
la rapidez del «iervo que corta la llanura. 

Dio entonces dos o tree paseos a lo largo de la gruta, 
i volvió a aoostarie, 
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Qué pepsAmienios crozaron por la mente del prín- 
cipe, nadie lo sabe ; pero lo cierto es qne él tomó tía 
continente severo i taciturno qne r^relaba nna seria 
meditación. 

De repente mía cantinela entonada por la voz mas 
dulce i armoniosa ^ne se haya cndo jamas, yinoü 
sacarlo del arrobamiento en qne estaba sumerjida 

-^Cantan 1 . . . .dijo el principe, alzando lijeraroente 
la cabeca i apoyándose en el codo, esto es sorpren- 
dente. ... parece voz de mnjer, pero j quién puede 
ser a esta hora avanzada de la noche ? . . . . 

Empero como la voz seguia vibrando, el principe 
aplicó el oído i fijó toda su atención. 

La brisa de la noche llevó entonces a sus oídos 
estos delicados acentos: 

"No hai pais tan bello como aquel donde yo vi la 
luz primera. AUi el verde follije de los árboles se 
dibuja en el fondo azul del firmamento ; la amapola 
i el clavel esmaltan de colores las praderas ; las mon- 
tafias se ven coronadas de eterna niere ; blancos tém-- 

Í>ano8 Que el sol desata con sus rayos inflamados, i 
08 risenuelos de aguas diáfanas que de alli brotan, 
saltan murmurando en mil cascadas primorosas. 

**E1 aire es dulee i perfumado; los pájaros que 
revolotean en los jardines deslumhran con sus pluma- 
jes varios; los valles son alegres, risueños, pinto- 
rescos; todo el afio están dibujacbs de hoj.as i de flores» 
i los arroyuelos que los bañan se vea engalanados de 
brillantes colibríes i tersas mariposas, porque en 
ellos no corre sino el néctar precioso qne destila del 
cáliz de la roea. 

"Allí todo es sorprendente: la naturaleza orase 
ostenta bella, ora sunlime; cuando despierta el alba, 
el sol estiende sobre el horízonte un manto matizado 
de oro i de coral, i cuando cae el dia, da un tinte 
rubí a los bosoues, los pefiasoos i las crestas. En unas 
partes anima Jos campos el ruiseñor con su aijentino 
canto, o el ciervo con es aire majestuoso i sti rápida 
earrtra ; en otras, los entrísteee el bon con su hro% 
mlido, o la tormenta cod su cielo.iieffro, con su Ins 
rojisa, coa so trucBO fonmdable qat lleka de pavor 
al hombre. 
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*'Los alcázares de los nobles i los tabucos de . los 
labradores contrastan allí agradablemente : los unos 
reverberan al soil por el resplandor del oro, de los 
granates i las perlas, i los otros brillan a la lana por 
los reflejos' del fuego que ealienta el alimento del 
trabajador. En los palacios se ven princesas adorna- 
das de esmeraldas i corales^ que pasean en los jardi- 
nes o duerma en los divanes ; i en los campos 
robustas mujeres que podan sus hortalizas, siguen 
sus rebafios entonando alegres i melodiosos cánticos." 



— Oh I esclamó Jafítereva al cabo de un rato, este 
canto tiene algo de divino. . . .qué tierno es, i qué sen- 
timental I . . . . quiero conocerá esa^mujer celeste. . . . 

I poniéndose en .pié se dirijió á la puerta ; pero un 
paso antes de lle^ar^c detuvo i dijo : 

^-•¿ A dónde voi? . . . . jño puede esa mujer perderme ? 
¿qué hombre ha podido resistir jamas las impresiones 
de una voz meliflua i delicada ? 

Aquí calló un insta&te, i luego afiadió: 

««^Ahora, si esas modulaciones son producidas por 
una boca de coral ¿no es segura mi caída?. . .% .< 
. En seguida deliberó dos minutos i dijo : . . 

—Cómo, ¿no seré hombre capaz de dominar el ím- 
pitu de mis pasiones ? . . . . ¿Seré tan débil que me deje 
arrebatar de los ojos negros o pardos de una májics 
cantarína ? . . . .Vamos, quiero conocerme. 

I de un salto ae puso fuera de la gruta. 

La luna brillaba como el sol en un fondo azul sem- 
brado de estrellas, la noche estaba serena, calmada, 
silenciosa; ni una ráfaga de viento, ni el ruido de la 
hoja que al soplo.de la brisarse desprende i cae, inte* 
rrtfmpian aquella hora de inmovilidad i de abáoluto 
reposo : solo la vos de la cantorina, en alas de la onda 
sonora recorríala atmósfera' en vibraciones delicadas, 
que, estrellándose de árbol en árbol, formaban una 
teme sinfonía que imitaba las dulces vozes de un 
cOTicierto divino. . . - .. - .. 

La célebre cantarina^ ea-^pió sobre utia roes de 
ígraüito, con toda la raaj«8tad^ Ja gracia i el encanto áe 
una virjen de: qnince aftos^eon.el pelo suelto i dor 
rramado tdbre tos lindas espaldearla cabeza corona- 
da de flores, que despedían un aroma delicioso; el 
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cuerpo desondo ofreciendo los coniomós de >a deidad 
de la hermosura, i apocándose en wx arco de flecha 
que sostenia su mano dinioada, representaba al ttvo 
la imájen de la roluptuosidad de los antiguos. 

Apenas la' ve Janterera, i sin poder evitarlo, sus 
^os se encienden como dos centolas, sn corazón se 
dilata i su- alsMi apasionada se remonta a IflTrejton 
del deleite. . . . Cubrióla al punto con una mirada de 
aquellas que rasgan el Telo del pudor, i penetran hasta 
donde alcanza solamente el malicioso pensamiento. 
Mirada temible que la griega menos honesta hubiera 
procurado escapar con mas interés, que la de la mará- 
▼illosa cabeza de Medusa que todo lo petrificaba. 

Tras esta mirada se acercó a ella, i estuvo largo 
rato contemplándola. 

'-Ohl. . . . esclamó, no es una mujer, es nna estre- 
lla del firmamento I . . . • sin duda es hija del sol. 

Jüfitereva tenia razón, puesto que la hechicera 
cantarína escedía en belleisa a cuantas hasta entonces 
había conocido^ Sn cnerpo airoso i flexible como el 
mimbre, poseia un mo^miento tan voluptuoso í 
seductor que arrebataba de lejos; las faeoiones^su 
roetro, todas finas, perfectas, animadas, desdecían él 
tapo caracterastico de su raza; su mejilla ardiente, su 
ojo negro i peaetrante, su encamada boca adornada 
de perlinos dientes, eníbelesaban el almai encendían 
el corazón del hombre mas frío e indiferente al sexo 
encantador. Su luenga cabellera, derramada con des* 
cuido sobre sus nacaradas espaldas, tenia algo dé 
romántico qne le sentaba bien, i, por fin, str pecho 
firme i tuijente. poseia no sabemos qué'májica atrac- 
ción, pues no podia mirárselo sin que los ojos no se 
detuvieran en aquella parte, come los del p^aro que 
fija su mirada en la de la boa que empica a magne- 
izarlo* 

— I Quién eres tú, linda criatura? le preguntó el 
prlDoip^ etlando lá' hubo' contemplado hasta la 
MKÚedAd» I ' 

La cantarína, qtie no se había dado por entendida 
lie la presencia del j6v«n, al oír su voz cesó de s6bíto 
en «9 cantan «altó^ bruscamente de la roen, i dando 
maestras de espanto, esiclamót: 

^Ail *. ' . • 

—I Te aaaetas? le preguntó Jafiterevo. 
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«—Oh teffor 1 . . • . la sorpresa. . • • 

«-«Cómol I no tu e habías visto t 

«—Yo a nadie veo cuando cantor 

— Dejarías de ser mujer, pensó el principe. 

— jTa te pasó la inauietud I afladio en voz alta. 

— ^Empieso a salir ae ella. 

— ^|No me harás el honor de decirme cómo te lia* 
mas, i qoién eresl 

— ^De mil amores. 

— Habla, mujer admirable: 

— ^Me llamo Bitelma, i soi una princesa estraviada, 
harto infeiis porque asi lo ha querido la suerte. 

— iQué es lo que estás dictendof ^ acaso las prínee» 
sasse estravianl 

— ^No me comprendes. 

—Eso creo. 

— I Quieres que me esplique f 

•Quiero mas, si a bien lo tienes. Te he oído decir 
que eres una mujer infeliz. ... si tuvieras la condes» 
eendencia de contarme la historia, de tus desdichas, 
la oiría con la mayor atención. 

«-^odo es uno, t nada para mí mas sencillo que 
referir mis desgraei«& 8abrás que una tarde, no ha 
muchos días, salí de mi palacio a ciiEar aves en un 
bosque ve^no; distraída, fui internándome insensible- 
mente, i cuando quise regresar me fué imposible ; la 
senda que mi pié iba dejando con las ramas que se 
troncaban, desaparecía tras de mi; la nocbe esten* 
dia su oscuro manto sobre el mundo, i yo, desorien* 
tada i envuelta en sus densas tinieblas, me desesperé 
en aquella soledad i eché a andar. ... a andar, siem» 

Sre en una misma dirección, hasta que he venido a 
ar a este sitio, sin que yo sepa eu donde estoi, ni 
con quien hablo. 

— ^Estás en Guatavita, desgraciada princesa, i eoDr 
versas con el reí, 

—Con el rei! . . . . esclamó Bitelma, ebria de admi- 
ración i de gozo. Oh ! entonces no soi tan desgraciada 

—I Qué quieres que haga |>or til 

—Quiero que me des Iwspítalidad por esta noehe^ 
i que mafiana u otro día me (iroporcioiieslos recursos 
necesarios para regresar a mi patria. ' 

— I Será indiscreción preguntarte cuál es tu patria I 

•^h ! no, no tengo por qué ocultar que la fdc prí- 
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mera que mis ojos vieroD, fué la 4el hermoso pais de 
Suamoz, (29) lejos de aauí, ai!.»., no sé cuantas 
leguas ; pero aunque meaie una gran distancia, espe- 
ro que, después de nospedarme esta noche en tu pala- 
cio, mafiana me darás cuanto te exija para volver a 
U ca^a de mi padre. 

— ^Me pides un imposible, hermosa mujer, contestó 
Jafitereva suspirando ; yo no puedo hospedar a nadie 
en esta gruta. 

•^¿ No puedes ? 1 1 por qué t 

—Porque me está prohibido. 

— ^B^asta ahora sé, dijo Bitelma riendo» que los re- 
yes tienen prohibiciones, 

*-0h ! las leyes se las imponen, i los reyes deben 
9er los primeros en obedecer lo que les está ordenado 
como un deber. 

— ^Eso siempre se dice, pero nunca se hace ; nadie 
viola mas impunemente i con nías frecuencia las 
l¡eyes que un reí. 

-^Seguramente; pero yo no quiero ser un tirano 
sino un buen mandatario. 

—Bien, pero me parece atroz la l^i que te manda 
ser desapiadado i cruel. 

— La lei no me manda tal cosa, ella tan solo me 
ordena que huya de las tentaciones. 

— Qué I i i tu crees por ventura, , . . 

— ^Ah I no, le interrumpió Jafitereva, creo que eres 
una mujer pura, inocente i candorosa, pero podríamos 
llegar a amarnos, i la pasión tal vez nos arrastrarla.... 

--•Eu tal caso yo seria quien perdiese, le replicó 
la joven sin delarlo concluir. 

.—yo perdería la corona. 

— ^iPor.qué razón f 

—Porque a ello condena la lei al rei que infrinje 
pus preceptos. 

—Convenido, pero podrías conquistar el poder 
con las armas. ... i mi honor, mi nombre, mi porve- 
nir, una vez perdidos, |con qué los reemplazaría? 

—Eso arguye en mi favor, i en. contra tuya. 

r-.|Por que f "* 

r-7PQrque pueden resultar dos males ; uno de cos- 
tosa, reparación, i otro absolutamente irreparable. 

T-Ko tal, repuso la jentil india sonriendo dulce- 
mente; si yo temiera^ue corriese peligro mi reputa- 

4 
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clon, i coo ella mi diclia, no me obstlnaria en dormir 
estárnoche bajo la bóveda de tu palacio. 

Articuladas estas palabras se aproximó al principe, 
alarffó el ouello, i afiadiÓ a media voz : 

— ^ira, si Dios me ha dado el poder de la atracción , 
también me ha dotado con el de la fascinación ; i tú 
sabes que la mujer que se defiende con esta arma 
omnipotente, sale en todo trance riendo i triunfante. 

En cuanto espresó estos pensamientos, la insinuante 
mujer miró a Jafitereva de un modo tan significativo, 
que él sintió correr fuego por sus venas, e inflamarse 
su corazón como las entrañas de un volcan. 

— Quitftte de mi presencia. • . . apártate de mi, ma- 
ligna tentación f gritó el príncipe consumido por Ta 
fiebre de la pasión, tapándose los ojos con las manos, 
i corriendo acia la puerta de la gruta. 

La donosa doncella hizo una cabriola con la mayor 
gracia del mundo, dio dos saltos con admirable des- 
treza, i se metió como una flecha por entre las verdes 
ramas del umbroso bosque. 



CAPITULO X. 

El principe pasó el resto de la noche en trasportes 
de felizidad, en una fiebre de impaciencia inefable, i 
en conjeturas i cavilaciones acerca de la misteriosa 
aparición de tan apuesta víríen. 

Al amanecer, su corazón dejó de latir, su cabeza 
de pensar, sus ojos se fueron cerrando lentamente, 
i el apasionado monarca se quedó profundamente 
dormido. 

A esta hora de calma, todo anunciaba que iba a 
romper el dia. 

Una luz color de rosa apuntaba en el oriente ; Ifls 
estrella?, debilitando gradualmente su brillo, parecía 
que s^^íevaban a un cielo superior. 

Los piaros, sacudiéndose entre sus nidos, saltaban 
sobre el follaje de los árboles, i^ abriendo sus picos 
encarnados, preludiaban con aleares gorjeos aquella 
música divina con que siempre saludan al astro reful- 
jen te del dia. ^ 
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Una niebla blanca i sutil se elevaba dulcemente 
al cielo. 

' Todo en fin presajiaba un dia claro, ardiente, es- 
plendorosa 

No lejos de la "puerta de la gruta, un grupo de 
árboles robustos i copados, estrechamente unidos, for- 
man, entrelazando sus gajos, una bóveda impenetrable 
a la lluvia i a los rayos del sol, i bajo de este abrigo 
se wen sentados unos cuantos hombres i mujeres. 

— Principia a rayar el dia, dijo uno de los viajeros, 
debemos continuar nuestro camino. 

— ^Sí si añadió otro, procuremos llegar 

les primeros a Moquentiva, i seremos hoi los reyes 
de la caza. * 

— Qué dicha que antes de medio día hayamos dado 
muerte a un oso, un venado, un tigre i un león ! dijo 
una mujercita frunciendo la boca, i dejando rodar en 
sus órbitas unos ojos negros como el azabache, que 
brillaron como un diamante herido por la luz. 

— Marchemos al instante i conseguirás tus deseos, 
dijo un cuarto personaje poniéndose en pié i saliendo 
de la fragante gruta. A la voz de este hombre, que 
parecia el amo de los cazadores, la comitiva, como 
movida por un resorte, se levantó del largo banco que 
le servia de asiento i echó a andar. 

El centinela de lá caverna habia visto este grupo 
de personas, habia oido su conversación, i luego con 
los ojos los había seguido hasta mui lejos. 

El sol, ya alto, rodaba en una atmósfera límpida i 
azul; los líquidos diamantes que el aljófar de la noche 
deja sobre las anchas hojas i la menuda yerba, se 
habian ya enjugado, cuando el joven principe se vol- 
teó cm su lecho de musgo de derecha a izquierda, se 
frotó los oíos, estiró los brazos con aire perezoso, i 
dio un prolongado bostezo. 

—Dios mió, dijo entre dientes, tiA vez nada acaba 
de pasarme ; seguramente lo que yo he ereido una 
O'ealidad, no ha sido sino un ensueño dorado, que no 
se repetiría aunque viviera un siglo. 

Pero no continuó al caoo de un momento, 

yo la he oido cantar, i aún recuerdo algunos de sus 
versos; la he visto. ... sí, labe visto, jen til, hechicera, 
arrebatadora 

I Cómo será esto t Añade con acento de duda. 
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I sale de la cama, se pone sus sandalias de oro, se 
envuelve en su ancha capa, i empieza a pasearse 
con las manos cojidas a la espalda. De repente se 
detiene, acciona, i vuelve a anctAi*; es que está ajitada 
su imajinacion recordando todos Ids incidentes, todos 
los detalles, todos los pormenores de la noche; es 
que pesa las palabras, los j estos, las sonrisas, los 
movimientos de Bitelma, es, en fin, que saca deduc- 
ciones siempre favorables, de su aparicioo, da su 
canto, del májico acento de su voz. 

El príncipe, devorado por la fiebre de su amor, 
deseaba ün desahogo, un alivio a sus pesares, que 
refrescara su abrasado corazón, asi como el rocío ma- 
tinal anima i vivifica la flor agostada por los rayos 
verticales de un sol intertropical. Pero |cómo satis- 
facer este deseo? ¿En dónde hallar ese aljófar vivifi- 
cante, ese amigo intimo i sincero en quien depositar 
los mas caros sentimientos del alma, para oír des- 
pués sus dulces consuelos? 

Por otra parte, esta' sed ardiente de comunicarse 
con los seres de su especie, se le habia aumentado 
con el largo aislamiento a que habia estado sometido. 
£1 hombre ha nacido para la sociedad, así como el 
pez nació para el agua; si a este se lo saca de su ele- 
mento, pronto se contrae i muere ; si a aquel se lo es- 
pulsa del seno de la humanidad, no tarda en sentirse 
enervado, ■ indispuesto, entorpecido ; su espíritu se 
debilita, en intelijencia se apaga, su memoria se es- 
tingue. Sin tener a quien comunicar sus pensamientos, 
su palabra enmudece lentamente, i la muerte de este 

don precioso acarrea la muerte -del alma] ¿I 

qué es el hombre sin espíritu? Un autómata, una 
máquina que se mueve, i nada mas ! 

Guando el ser que piensa está privado del trato de 
sus semejantes, se consuela i aún se alegra si en el 
fondo de su soldad puede leer un libro, una carta, 
un pensamiento cualquiera, porque las letras son el 
alma del hombre que nabla a los ojos del lector; uxl 
libro es un telégrafo que espresa mil ideas, no a tra- 
vés de la distancia sino a través del tiempo: uno 
puede conversar con los hombres de todos los sigloa 
1 de todos los países en el centro de su gabinete, asi 
como puede entenderse, en uniostante, conloa habi- 
tantes del globo desde un punto dado, siempre que 
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desde este eentro haga partir {)Ara cada pueblo doA 
cuerdas de alambre combinadas i dispuestas como laa 
ha ordenado Wheatstone. 

Cuando el hombre aislado carece de libros» se lo ha 
visto muchas vezes asociarse a un bruto, si lo encuea- 
tra, consagrarle sus afectos, i a vezes dirijirle la pala^ 
bva como si el animal le entendiera. Por esto, no 
teniendo Jafí tere va cerca de si un andigo, ni un libido, 
ni un pajariUcT siquiera, se paseaba, como hemos dicho, 
a lo largo de su gruta, recordando uno a uno todos 
los inciaentes ocurridos en la noche de que ya hemos 
hablado. De repente cesa de andar, se acerca a la 
lámpara, la atiza involuntariamente, con una lentitud 
tal, que parece mas bien una máquina que va a dejar 
su movimiento, que un hombre que piensa en lo que 
está haciendo. 

Ejecutada esta maniobra, da una vuelta desordena- 
da como una rueda que se desvia de su eje, se golpea 
la frente con furor, i como por encanto vuelve del 
éxtasis que lo aprisiona. « 

— I Qué havé ? se dice un tanto inquieto, siento cos- 
quillas en la leneua. . . . Diantres ! conversar con mi 
centinela. . • . Oh! el tal debe de ser un zopenco, una 

especie de mono sin razón i sin idioma 

pero en fin ... . 

— Centinela I grita entónces^^ - 

A esta voz el soldado aparcfT^presentando su arma. 

— Díme, I que aspecto presenta el dia? le pre- 
guntó el rei. 

-^De verano, señor, el sol está resplandeciente, el 
cielo sereno, la brisa templada. 

-^Vayal esclama Jafitereva para si, el hombre no 
es un bruto, como me lo imajinaba. 

— ¿De suerte que convida a las diversiones campes- 
tres? agregó en voz alta. 

— Tanto, que desde áutes del alba están pasando 
partidas de cazadores de osos i de tigres. 

— El principe, al oir hablar de cazeHa de fieras^ no 
pudo reprimir un suspiro. 

*-Ahl señor, perdonad mi indiscreción, dijo el sol- 
dado hincando una rodilla. 

— I Qué es lo que haces I | por qué imploras pii 
clemencia? 

^Porque, al hablaros de cazerías, he visto que vues- 
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tro semblante se ha inmutado ; antes, Yiiestra faar 
estaba radiante i festiya, i de pronto vuestra ceja se 
ha contraído. Luego, como baolando consigo mismo, 
afiadió en voz baja : los principes son como la sensi- 
tiva, que al menor contacto se recoje i se pliega 
sobre sí misma. 

^ — Efectivamente, tus palabras han despertado en 
mi memoria hechos que me contristan. Para mí la 
frase cazería de fieras está tan íntimamente rela- 
cionada con esta otra, amores con la bella Beuchi- 
nia, que no puedo oir hablar de bestias bravias sin 
recordar a esta linda mujer, ni oir pronunciar el 
nombre de Beuchínia, sin que se presente delante 
de mí la peligrosa cazería de tigres i leones. 

— Ese es un enigma, señor, aue pide esplicacion, dijo 
el centinela, abusando de la lamiiiaridad del rei. 

— ^Te la daré, pues tengo tantas ganas de charlar, 
que si no te tuviera a tí, conversaria con mi diván o 
mis sandalias. Escucha. Habrá como cinco años, poco 
mas o menos, desde que en «n festin popular encontré 
a una ióven bastante bien parecida; al punto le 
clavé el ojo, le seguí la pista, le dije unas cuantas 
lindezas, i heme ya un tonto completamente enamo- 
rado. La mozuela, de mucho mundo aunque de pocos 
años, se burló primero de mí a las mil maravillas ; 

Í>ero como el amor es una especie de trampa como 
a tela de araña, que aprisiona la imprudente moiica 
que de intento revolotea en torno ae ella, Beuchi- 

nia empezó a rodearme a rodearme hasta 

que al fin cajó en el lazo que diestramente le prepa- 
ré. En posesión de su amor, de su corazón. . . . oe. . . . 
qué se yo que mas, me contemplaba el ser roas feliz, 
porque la idolatraba i era idolatrado por ella; pero 
vino a emponzoñar esta dicha un estraño capricho 
que se le metió en la mollera.- 

— ^Ah, señor! son tan caprichosas las mujeresl escla- 
mó el centinela, interrumpiendo la relación del reí. 

£1 príncipe prosiguió. 

— ¿Quién ha de creer que, cuando estábamos querién- 
donos tanto, una mañana se presenta para decirme : 

En las espesas selvas de Moquen ti va hai un león 
iracundo que ha devorado a diez cazadores de los 
mas valientes i diestros: si tú luchas con él i lo 
vences, seré tuya para siempre ; si le temes, cuenta 
con mi aborrecimiento ? 
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— Nada mas sencillo, le respondí ; por rigoroso que * 
sea el animal, no podrá escapar de la rectitud i fuerza 
de mi flecha. 

— ^Bah I según eso tú ignoras que el rei ha prohi- 
bido que semejante bestia pueda ser atacada por otra 
arma que no sea el tridente o la macana, me replicó. 

— Lo ignoraba, le dije ; ¿ i qué se propondrá el rei ! 

— Seguramente ejercitar a sus subditos, me contes- 
tó, en la audazia i la destreza, i para cons^uirlo los 
estimula con un gran premio que ha señalado al que 
le lleve la cabeza del monstrua Jafitereva, añadió 
entpnces sonriéndose i con voz almibarada, yo quisie- 
ra tener la dicha de poseer esa alhaja que va a pasar 
por las manos de un reL 

— I De suerte que amas mas el premio que a'mi? le 
pregunté. 

— Oh 1 no, me replicó; es que, alcanzado por tí, me 
sentiré orgullosa con él, al recibirlo de tus manos. 

I seguimos de este modo el diálogo: 

—Si me amas de veras, no debes comprometerme a 
esponer mi vida en las garras de un león. 

—Es que yo no amo sino a los atrevidos i valientes, 
a esos hombres que jamas retrocedan delante del 
peligro. 

— ^Pero en luchar con una ñera no hai valor sino 
barbarie. 

— Sea, pero yo quisiera que tú fueras el matador 
de ese animal terrible. 

— |I si en vez de ser el matador soi la víctima 2 

— ^En ese caso morirás honrosamente en el punto 
que te cumple. 

— Si rehuso combatir con la fiera, jqué harás I 

— ^Aborrecerte. 

—I Si lucho i soi derrotado I 

^Te desprecio. 

—|3i peleo i triunfo I 

—Te adoro como a un dios. 

^Oh I qué impresión me hicieron estas palabras ! 
La mujer, me dije entonces, unas vezes demasiado 
sensible^ otras bastante indiferente a los dolores de 
la humanidad, es ora hospitalaria i compasiva, ora 

bárbara i cruel Mitad paloma, mitad tigre, se • 

deja arrebatar de un galaMl perfume de su inocen- 
cia, ú él es fino como el colibrí que estrae sutilmente 
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el néctar de las florea, i fuerte como el hon para (|ne 
hiera i mate al insolente que se atreva a ofenderla o 
a velería. ^ 

El centinela, que hasta eoltónces había esouchadó a 
su amo atentamente^ se resolvió a decir : 

—Según decís, la mmer gusta de los hombreó qne 
se parecen a los murciélagos. 

— I Cómo asi ? preguntó Jafítereva soltando una 
carcajada. 

— Él murciélago es nn animalillo, que, como vos 
sabéis, saca, toda la sangre de un hombre sin que este 
sienta dolor, ni se apereiba del mal que le está -ha* 
ciendo; i es tan atrevido, que acomete a los osos, las 
dantas i los leones. 

— Esactamente, dijo Jafítereva volviendo a reírse 
de la ocurrencia del soldado, al mismo tiempo qué 
admiraba su penetración i su criterio. 

El centinela agregó: 

•s-^La mujer quiere del hombre esto : que, si va a 
cazar una mariposa, la tome con tal dulzura, que sus 
tiernas alas lio se le pulverizen entre los callosos de- 
dos ; que si va a luchar con una pantera o un hom- 
bre, sea valiente, audaz, denodado; aue baje unas 
vezes hasta los ridiculos melindres de una niña, i 
éuba otras hasta la intrepidez brutal i Salvaje de una 
bestia indomable. 

—^Precisamente: ella quiere que su amante sea 
mariposa con la mariposa, león con el león, i hombre 
con el hombre. Pero lo que mas le agrada de Un 
galán, es que este no vacile jamas en sacrificar su 
fortuna, su honor, su vida, por un deseo, un antojo, 
un capricho vulgar o estraVagante que a ella se le 
ocurra: que sí, por ejemplo, se le mete en la cabeza 
botar una perla en la laguna de Iguaque, con el fin de 
poner a prueba el amor de su querido, él sé Su- 
merja para cojerla o para morir ahogado ; que, si se 
le antoja arrojar una flor en el salto de Tequendama 
bara que su amante lá coja en el fondo del íhrioso 
borbotón, el infeliz se precipite a pescarla aunque 
sea despedazado por el golpe de las aguaS. De otro 
modo, si tiene miedo a la muerte, debe contar con 
su eterno desprecio. 

El soldado, que durIMte este diálogo habia ido 
arrimándose con disimulo al borde del diván, apoyó 
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la mano eú él, cárgó el cuerpo en el brazo i faé 
srentándose con' lentitud, como si temiera que el 
mueble se quebrara ; lu^o arrimó el arma al suelo, 
colocó el codo en la rodilla i dejó descansar la man- 
dibula en la mana Acomodado asi, i en el filo del 
asiento, su fisonomía se contrajo con una risa muda 
que le levantó las estremidades de la boca acia los 
pómulos, i en seguida dijo : 

, — ^Buena está la digresión ; pero me gustarla mas 
que concluyerais la anécdota. 

— A la verdad, diio el principe, me be al^fdo de 
la histfk'ia ; voi a ella. 

Como reflexioné que la Hnda Beuohinia se me esca- 
paba si no daba gusto a sus estravagancias; i como, 
por otra parte, yo era mui hábil en esto de matar 
fieras, le dije que señalara dia para Ja lid, i que con- 
vidara a sus amigos, que yo invitarla a los míos para 
que el acto fuera mas solemne. 

Concertadas las cosas así, cuando llegó el día fijado 
me encaminé al bosque, cubierto con mi coraza de 
iel de oso, i armado de un tridente, en persecución 
:el terrible animal. ... Un gran concurso me seguia. 

Apenas habia andado algunas leguas, cuanoo un 
hombre a quien yo había hecho adelantar volvió 
corriendo a decirme: 

— ^Mui cerca de aquí acabo de oír la vos ronca 
del león. 

— Sea bienvenido, le respondí, i avanzó con mi afi- 
lado tridente, invocando en mi ansilio el espíritu de 
Rúbide. A pocos pasos oí un segundo rujido ; el león 
desembocó de hi selva, i al verme se detuvo. Yo me 
le encaré, i el animal se tendió largo a lareo ajitnndo 
lentamente la cola. Viendo que las hostilidades esta- 
ban rotas, me acerqué a una enorme piedra, puse una 
rodilla en tierra, preparé convenientemente mi arma, 
i con la mayor calma desafié a mi feroz enemigo. 

Este Sé íevanta, endereza sus orejas, eriza el pelo 
de sü piel, hiere el suelo con sos cortantes garras, 
abre su boca espumosa, se sacude, se acuesta, se arma 
de nuevo sobre sus nervudas piernas, i con su ronco 
rüjido parece espantarme i hacerme huir. Después de 
éstos preliminares del combate, el león piensa que es 
Jlegado el momento de matarme, i airado se arroja 
como una flecha sobre mí ; yo, siempre inmóvil i 
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atento a sus evoluciones, lo recibo con destreza en 
mi tridente, i el monstruo, sintiéndose herido, lanza 
un bramido horroroso i d^a caer en tierra su pesa- 
do cuerpo. 

• A este primer triunfo los numerosos espectadores 
me aplauaen con estrépito, mas mi victoria no esta- 
ba consumada. 

El león oscila bajo el peso de mi brazo, yo apoyo 
sobre sus carnes mi tridente para sujetarlo, i el asta, 
cediendo al impulso vigoroso de dos fuerzas contra- 
.rias, ifilta en pequefios pedazos. 

— ] Dios santo \ esclama el centinela espant^^ 

El príncipe prosiguió^ 

— Lñ fiera, otra vez en pié, me acomete llena de 
furor. Yo en tan terrible trance redoblo mi fuerza i 
mi enerjía; maquinalmente agarro el león por las 
muñecas, i lucho pecho a pecho i brazo a brazo, reci- 
biendo su aliento en mi cara i viendo de cerca los 
punzantes colmillos que van a descuartizarme. Ago- 
tadas ya mis fuerzas iba a pedir socorro o a rendirme, 
cuando ocurre un accidente que me. salva ; el león, 
desfalleciente por la sangre que ha perdido, empieza 
a temblar ; las piernas se le doblan, la cabeza se le 
cae a un lado, i ya sin temor le suelto los brazos i el 
animal cae en tierra como un tronco. Las convulsio- 
nes de la muerte lo trasforman, lo ponen horroroso ; 
sus piernas se entiesan como un palo, sus venas tem- 
pladas se asimilan a aquellos bejucos que se envuel- 
ven en los árboles, su piel se eriza por el dolor o por 
la furia, sus ojos ruedan estraviados en la profundi- 
dad de sus órbitas, la espuma destila de su boca, i de 
cuando en cuando da unos rujidos sordos que anun- 
cian su último fin. Pronto sus párpados se cierran i 
queda sin movimiento. 

Los pocos observadores que se han acercado bas- 
tante, esclaman con voz de trueno. 

— ^Triunfo!. . . . triunfo 1 el león acaba de morir. 

A esta voz acude Beuchinia, me estrecha entre sus 
brazos, estampa sus labios ardientes en mi mejilla, i 
me dice con voz conmovida: 

— Tú eres el único hombre digno de mí; con esta 
victoria estoi mas orgullosa c^ue tú.«.. oh! qué di- 
cha« qué satis&ccion oir decir cuando pase por las 
calles de la ciudad: " allí va U querida del hombre 
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que venció al indomable león de Monquetiya! ** 

ai, Dios mió I esto va a volverme loca de alegría ; yo 
me sacrificaré por tí, así como tú. has puesto en 
peligro tu vida por mi amor. 

¡Qué satisfecho quedaríais, dijo el soldado, ahver 
muerta a vuestros pies la temible fiera, i rendida a 
la linda Beuchinial 

— Oh! sí, vencer de un solo golpe a dos. . . . 

— Leones, ¿ no queréis decir esto ? 

£1 príncipe se sonrió de la chanza del tuno, e iba a 
hablar cuando se oyó una voz que decia : 

— Centinela ! . . . . ven para relevarte. 

£1 soldado voló a su puesto, i el rei se hundió de 
nuevo en sus reflexionep. La célebre cantarína vol- 
vió a ocupar su pensamiento. 



CAPITULO XL 

Cuatro noches trascurrieron sin que la estranjera 
volviera a presentarse. £1 príncipe estaba entre ale- 
gre i melancólico, sin saber por qué decidirse ; poseer 
una mujer como Bitelma era una felizidad ; pero verse 
despojado del trono era quizá una desgracia sin lími- 
tes : el bien no compensa el mal. 

Apesar de estos juiciosos raciocinios, Jafitereva 
recibió con placer a la tentadora joven en las no* 
ches sucesivas en que se presentó a repetir la come- 
diaprimitival 

£1 tiempo pasó veloz, i el príncipe, cuando menos 
lo pensaba, sin saber cómo, sin que él se apercibiera, 
se hallaba tan ciegamente enamorado de la graciosa 

fmncesa, como Horacio Nelson jamas lo estuvo de 
ady Hamilton. 

Contra su carácter estoico i el frió temple de su 
alma, se sentia triste i abatido cuando llegaba aquella 
hora de armonías, de delicadas arias, i su oido no per» 
cibia la aijentina e inimitable voz de la admirable 
cantarina. Inquieto, salia entonces de la gruta sin 
«splicárselo, i como un sonámbulo^ recorria gran tre- 
cho en diversas direcciones. Deteníase de improviso, 
i fijando atentamente los ojos en el espeso bosque, 
por doBde la primera noche la habla sentido desapa* 
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reoer^ no aitedaba satisfecho hasta qud al través d«l 

Í)risma del amor veía su sombra confuadida coa 
a de un árbol, o su imájen viva saltando los desfila* 
deros de la pendiente, eon la destreza de la ardilla 
i la precipitación del ciervo. 

Mnchas de estas noches en qne la voz de Bitelraa 
recorría todos los diapasones de la armonía, hizo Ja- 
fítereva propósito de no levantarse de su diván ; 
pero cosa singulavl él sentía que una mano secreta, 
una atracción májica lo arrastraba fuera de la gruta, 
a admirar de cerca a esa facinadora mujer que poseía 
el envidiable secreto de conmover con su voz las 
mas ocultas fibras del alma. . . . Cuando la veia, hacia 
esfuerzos sobrehumanos para no dejarse llevar de los 
impulsos del corazón, que sin onsar lo incitaban al 
deleite. ... El principe empezaba ya a desconfiar de 
si mismo, i con razón temía que llegara por fin un 
momento en que no fuese dueño de su voluntad ; 
en que no pudiese estorbar que las inclinaciones de 
la vil materia, avasallando las nobles inspiraciones 
del espíritu, lo arrastraran al oscuro mundo del 
olvido, cual náufroffo que, después de haber batallado 
horas enteras con Tas encrespadas ondas, reeoje los 
brazos, dobla la cabeza, afloja el talle i se deja hundir 
en el abismo. 

El prínci[)e comprendia su situación; él era dema- 
siado perspicaz, demasiado conocedor del corazoa 
humano para aue no entreviera el inminente riesgo 
en que se hallana. 

veamos pues a dónde lo condujo su fogoso amor, 
a dónde lo arrebató su ciega i est&pida pasión 



CAPITULO xn. 

En uno de esos días resplandecientes en que el sol 
brota sus encendidos rayos desde un fondo azul 
hermoso, veíase inmediata al golpe de una pequeña 
cascada, que interrumpe eternamente el silencio de 
la soledadv a la donosa Bitelma, con su invariable 
canto. Bajo un techo pajizo revolvía, en una vasija 
labrada, unas cuantas sustancias vejetales. Esta vasi- 
ja, sometida a la acción del fuego, ejecutaba sobre 
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tma porción de oro pulverizado la maravillosa ope^ 
ración de dnctilizarlo'como la cera ; descubrimiento 
admirable qne la química habia conquiAtado desde 
un tiempo inmemorial, i ^ue el bárbaro espafiol 
dejó escapar a sn ambición insana, porque la sed de 
sangre "qne lo devoraba, estraviando su razon^ lo 
alejó del camino del progreso i de la dicha. 

Pespues de un eran rato estrajo del fondo de la 
olla una porción del precioso metal, qae depositó en 
una plancha de oro bruñido. 

— ^Está escelente, dijo, comprimiéndolo con una es- 
pátula, a cuyo impulso se dilató en todos sentidos 
lormando un solo cuerpo. 

Hecha esta priieba, vacióde la misma manera, sobre' 
la tersa lámina, el oro que contenia la vasija ; lo dejó 
enfriar, i púsose luego a fabricar con loe dedos varias 
figuritas. Hizo mariposas 'con las alas estendidas, 
luciérnagas i moscardones con las patitas cruzadap, 
i algnnosfytros insectos como la quimera de la fábula, 
mitad oruga, mitad arafia. Concluido este trabaio, 
tomó un .punzón, perforó cada una de las piezas. Jas 
colocó ordenadamente sobre la planchn, i las puso al 
fuego hasta que el oro tomó su consistencia natural. 

— Oh I ya tengo un magnifico collar, dijo, ensar- 
tando en una hebra de algodón su artificial sabandija, 
i cifiéndosela al cuello. . . . Voi ahora a hacer otros 
- hornos, prosiguió, ya que hai metal preparado. 

Púsose con efecto a construir un centenar de estre- 
Hitas, i con ellas sembró cuidadosamente su flotante 
cabellera. 

Adornado su cuello, tachonada su neffra melena, i 
ornada su cabeza con una guirnalda de flores frescas, 
odoríferas i matizadas de los colores del prisma; 
cefiido su talle con un guayuco de dóciles i vistosas 
plumas, que le cubría hasta donde hoi les caen las 
enaguas a las niñas, i pintado el pecho i los brazos con 
colores rojos i amaríflos, pensó deslumhrar a Jafite> 
reva i atarlo a su corazón de una manera in^istible. 

Así ataviada, se dirijióa un estanque de a^apura 
i tranquila, i alH, al ver estampada su imájen en el 
natural espejo, dio un grito de alearía que espresaba 
la sorpresa que lallenaba de admiración. ...... Su 

belleza ezajerada enjendró €n su alma femenina una 
pasión tan k>cs por si misma, que hubiera «orrido la 
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infausta suerte de Narciso, ai antes no te hubiera a ti 
propia cofiocido. 

Satisfecha de su hermosura, irguió la cabeza coa 
altivez i dijo : 

— Estoi rozagante I . . . . hechicera ! . . . • yo veré si 
esta vez puede el príncipe reprimirse al verne I . . , . 
No hai duda, prosiguió, él dejará el trono del impe- 
rio por el trono del amor Oh I si yo pudiera 

llevar man ma al consejo el trofeo de la victoria I . . . . 

Esto diciendo, echó a andar. 



CAPITULO XIII. 

Los finales rayos del sol doraban las cúpulas de los 
montes ; los últimos cantos del pájaro alegraban la 
tarde ; los postreros pasos del león que lentamente 
0e encaminaba acia su gruta, se sentían pdV entre las 
cruzadas ramas del bosque, cuando la encantadora 
Bitelma partió con paso rápido en dirección a la 
subterránea morada del príncipe. 

En aquella hora apacible de la tarde tenia delante 
de sí el mas radiante horizonte que pueden gozar los 
ojos del que pisa un mundo vírjen. Nuestra heroína 
agobiada de fatiga se sentaba a descansar, i entonces 
disfrutaba de un interior deleite, de una alegría en- 
tal plenitud, que hubiera desafiado al mismo sol a 
que gozara de. una igual ventura. 

Trepando airosa al través del brezo, veia i oía 
cuanto uu mundo salvaje puede ofrecer de poético i 
encantador; acá el estenso bosque, lozano, verde, 
florido ; allá el valle húmedo cubierto de hortalizas^ 
con su apacible rio, que, como una dormida sierpe^ 
ni se contraia, ni se ensanchaba, ni se torcía ; acullá 
los azulados montes, i mas allá aún, hasta donde la 
vista alcanza, las nubes, el sol, el cielo, formando un 
cuadro am'mado, espléndido, luminoso. Aquí oyendo 
el ruido del follaje tras de sí; en otra parte, el mur- 
mullo del manantial que en pequefias cascadas se ajita 
i salta ; mas lejos el soplo del huracán que mece i 
abate el tíbar, el cedro, el gaque : ora alegrando el 
ojo con la majestad del 'ciervo coronado de cuernos^ 
que al ver a nuestm ifidia se asusta, corre, se detiene, 
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alza la faz, golpea el suelo con las manos, i desapare- 
ce al fía con la celeridad de la flecha aue corta el 
aire; ora con el águila altanera que sube sm detenerse 
hasta donde pierde de vista el mundo i encuentra aire 

que la saspenda ; ora pero para qué continuar 

un cuadro que nadie podría concluir? 

Así, delirante de placer, con el corazón palpitante, 
la frente encendida, la nariz dilatada por la fatiga i 
por la emoción, se aproximaba a la gruta de la 
piyrrENciA. 

— ¿Qué haréf dijo deteniéndose de improviso, el 
caso es arduo, es terrible. . ». estol colocada en una 
dolorosa alternativa; si al fín llego a seducir al prín- 
cipe, él queda perdido para siempre, i la pérdida de 
nn hombre tan estimable i simpático me causará un 
eterno remordimiento ; si nada consigo, no alcanzaré 
Tas cuantiosas ofertas del Consejo, con lo cual resca- 
taría a mi padre de la esclavitud, cuya cadena arras- 
tra hace tantos años. 

Al . llegar aquí meditó un instante,, i en seguida 
agregó: 

— Humf. ... no hai remedio, es preciso cumplir mi 
palabra; mi compromiso es sagrado.... i por otra 

Í)arte,. si el principe es bastante débil que sacrifique 
a corona por la nrgaz posesión de una mujer, i no es 
verdad que hago al pueblo el mayor de los bienes, evi- 
tándole que cualquier día este hombre lo hunda en un 
abismo de desgracias por complacer a una querida 2 

Esta última resolución fué irrevocable. Apenas la 
pronunció, continuó su camino i fué a hacer alto de- 
bajo de un roble, donde esperó hasta mui tarde de la 
Doche. 

Cuando creyó que era llegada la hora en que el 
centinela solia retirarse de Xa puerta de la caverna» 
fué a situarse donde acostumbraba hacerlo, i empezó 
a cantar el siguiente verso: 

A la puerta de tu gruta 
Ya se acerca la estranjera, 
A lamentar condolida 
Tu ñialdad, Jafitereva. 
El joven estaba despierto : esperaba aauel momen- 
to de ventura que lo trasportaba a un delicioso edén, 
a nn paraíso de amor, dedioka, dedijlce embiriaguez. 
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—Ahí ya eat& ahU dijo al oír los melodioaos 

acentos de la voz de Bitelma, dando un eaHo de 
su cama i^dirijléndose a la puerta, todo «jitado, tem- 
bloroso i conmovido. ^ 

Un grito sordo e involuntario^ arrancado por la 
sorpresa i por la emoción del amor, salió, en el ins- 
tante -en que abría la puerta, de los convulsos labios 
del principe. ..•£!, sin esperarlo, halla en el umbral 
a la jentii mujerj mas hechicera, mas donosa, mas 
encantadora que nunca. 

— ¿Te sorprendes I le preguntó Bitelma conjina 
gracia inimitable, dejanao vagar en sus labios de 
rosa una sonrisa de «mor que animó su linda cara. 

— Oh ! . . . . no. . » . en . . . .trad, titubeó Jafitereva 
retrocediendo con una turbación que no sabríamos 
describir. 

La estranjera pasó alegremente el umbral ; dio al 
joven una palmadita en la mejilla, i de un brinco 
lleeó al centro del deslumbrante sótano, donde hizo 
mil cabriolas con una ajilidad difícil de concebirse. 

El príncipe, presa del mas furioso amor, con los 
ojos cnispeantes, la boca entreabierta, oprimida la 
respiraciop, inflamado el rostro, i los músculos tem- 
blorosos, le decia con voz apagada i balbuciente : 

— ^ün beso, diablillo tentador dame un beso, i 

venga sobre mí la ira del cielo i el odio de-la tierra. . . . 

— Oh ! ya lo tengo loco, se decia la india picaruela ; 
dentro de un momento lo veré rendido a mis pies, 
despreciando el trono por mí, i sacrificando su vida 
por mi amor. . . . j infeliz 1 

— ^Un beso, Bitelma, se^ia diciendo el príncipe, 
ardiendo de amor i de lascivia. ... un beso i quítame 
después la vida si te place. ... 

— ^Hombre frájil, templa tu pasión i mide tus pala- 
bras, mira bien lo que dices, le replicó la doncella 
con una frialdad i uua mofa insufribles. 

£1 príncipe, fuera de sí, no veia ni oia, i trasportado 
por la fiebre que le producía su insensato deseo, le 
supilicaba rendidamente que accediera a sus amorosas 
insinuaciones, i así le decia : 

—Por piedad, Bitelma, déjame abrazarte. . .déjame 
tocar siquiera una plumea del ruedo de tu guayuco. 

I le tendía los brazos en ademan cariñoso ; pero la 
esquiva dQncjsUa retro<¡|diendo bruscamente |e decia : 
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t-^ me tocfás no volverás a yerme. . . « no, nunca 
. . . .jamas. ... me iré i no conseguirás oír ya mas mi 
éalce voz, ni rer mi linda cara. . . • 

<— Mira, Bitelma, i asi correspondes a mi intenso 
amor. ... a mi ardiente pasión I . . . . IHme, | qué pier^ 
des con dejarme estrechar entre las mías tu blanca 
mano?.... ¿Con dejarme tocar la punta de tus de- 
des. ... o una hebra, una sola hebra de tus delicados 
cabellos?... ... 

— "So. ... no, mil vezes no^ no quiero aue me to- 
auefi^ decía la india con imperio : i retrocedía huyen* 
ao siempre de su tenas perseguidoiv 

—Oh, Bitelmal regálame una flor de tu guirnalda, 
déjame tomar de ella un clavel que no hace parte de 
tQ ser. ... sí, no seas cruel. . . • una roca se habría 
ya apiadado de mi 1 ... . 

— La lei me prohibe consentir en que hombre algu- 
no ponga sus dedos sobre mf, palpe mi lindo tocado, 
o reciba de mis manos un regalo ; ya te he dicho que 
0oi una princesa estranjera i. .... . 

— Oh I . . . . venganzaK . . • vengansal . ... le inte- 
rrumpió Jafitereva. «^ ^ 

— ^No, no es venganza, yo no guardo resentimiento 
de ti ; estabas en tu derecho para negarme toda hos- 
pitalidad aquella noche memorable. 

— 1 1 entonces por qué te niegas a mis súplicas^ 
oeul¿ndote tras un miserable subterfujio? 

— Oh I te equivocas^ no seas temerario, es. . . • 

-—Es que no me amas, ingrata, se apresuró a decir 
el joven, pues tá no ignoras que siempre que sales de 
mi gruta i me dejas hundido en la soledad, me queda 
palpitante en la memoria tu adorable imájen, par# 
ciéndome que tu voz argentina me acaricia. Ah ! tú 
BO sabes lo que son mis insomnios, mis ensoefios, mis 
delirios ; yo en ellos te invoco, i, como no me respon- 
des, lloro tu auaencia Ohl verte de tarde en 

tarde, para oirte deeir que no me amas, es horroroso I 
Dijo, i ocultó su noble rostro entre las manos. 

-•^iQoé es lo que dices I Jafitereva, mil vesea te 
he dichoy i ahora tengo la satisfacción de repetirte^ 
que te quiero con detirío i con furor. 

— ^Ah I . . • • si me amaras de véras^ ya habrías con- 
•enfido en que imprimiera mis labios en tu frente^ 
en que te estre<^ara entre mis brazos^ en dejarme 
reclinar la cabeza en tu pecho virjinaL 5 



dbyGoOglp 



— 66 — 

— Bah I bah I | qné tiene que haeer el amér oo& los 
besos i los abrazos í . * 

— ^Infeliz de mi I tú no me amas, eselamó el- rei 
mordiéndose los labios. . . * Ésta pasión del amor, aña- 
dió, cuando se siente de yéras, inflama el eorazon, en* 
eiende la sangre, i oon la yiolencia del Tolean estalla 
por todos los poros del cuerpo. ... Es por esto por lo 
que mis palabras^ mis suspiros, mi sileneio mismo bro> 
tan a llamaradas el fuego del almi^; es. por esto pOr lo 
que mi lenguaje es enéijico, mi acción animada, mi 
mirada fogosa i chispeante. . . . Bitelma I ... .tu ftíal- 
dad me mata. ... sin tu amor ipara qué quiero la 
Tidal. . . . Mira, añadió en yoz baja acercándose a la 
india, la corona, el trono, mi sangre, todo, todo'estoi 
diapuesto a sacrificarlo. por ti! 

Un relámpago de alegría brilló en los nebros ojoQ 
de Bitelma al oir estas palabras ; al oír este ^rito enér- 
jico, salido del corazón de un hombre apasionado. 

---Juro por Botchica que estás loco, replieó la es- 
tranjera con harta seriedad; |cómo es que siendo 

Srincipe i rei, botas la diadema a los piés de ttna 
esconpcida, tan solo porque esta es bella, i te arras- 
tras tú mismo a sus plantas sin oonsideraoion a tu 
dignidad i a tu rango 9 

Oh Bitelma I sietíipre ha sido mas grande el ídolo 
que el adorador, i jamas puede ser indiano de nin- 
gún mortal tributar de hincjos a su Dios €» homenaje 
que le dicta el corazón. 

— ^|Es ^ecir que tú me. adoras I le pregusté la 
rozagante TÍrjen con ajitaoion, oonr una emoeion 

geoieote que ella misiaaa no podia esplieaFse, oon una 
rbacion entorpeoedora que empezó a eonvenceria 
de que, de aetnz que era, estaba convirtiéndose ea 
heroína de una escena amorosa. 

— tSí, le respondió Jafiteveva entusiasmándose do 
nuevo, te amo, te adoro, te idolatro, i si no quieres 
creerlo, mírame rendido a tus pies. 

I se dejó^oaer de rodillas a sus plantas. 
• -f^evanta, le dijo la joven tendiéndole su* tontea- 
da mai^o con una gracia ^icaatodora ; es imposible 
resistir, agregó; paneoe que los dos hemos aaeido 
füara amamos. 

M prlnicipe se levantó, i, en una én^agusB i&dS'« 
eible^ la estrechó eoa efusioi» entre sus brazos, ta 
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colmó do á^diénteá besos, i oómprímiendo su pecho 
éontra el mullido i tufjeüte de la joven, los dos cora- 
sones se entendieron, parque saltaron con tal violen- 
cia, que parecía c|ue óe empeñaban en romper las 
paredes que los dividían; para confundirse en uno 
solo. Lof^oatros de los amantes estaban rojos, encen- 
didos, casi inflamados; su mirada era centellante, su 
respiración difíeil ; su sangre, arfliendo^bu al plomo 
derretido, afluía a snsl sienes eomo si fuera impulsada 
por émbolos de compresión. 

^ En un dulce deliquio permanecieron inmóviles i 
silenciosos largo rato, hasta que al fin Jafítereva, 
volviendo en sí, i notando que el tiempo se le escapaba 
eñ estériles earicías, alzó a su querida como sí fuera 
una plum%coTr}ó a donde estaba el diván, la sentó dul- 
ceniente en él, i sin dejar de enlazar con su brazo el 
flexible talle de la joven, le d^o con acento de triunfo, 
dándole «o ósculo en la frente : 

— I Qué dices ahora, paloma mia? 

— ^Que sor tuya, que te pertenezco, le replicó ella 
derramando soSre Á mancebo una mirada mas amo- 
rosa, mas espfesiva que sus mismas palabras. 

— Mujer divina ! esclamó el príncipe, todo voi a 
sacrificarlo por tí. . . . 

En este momento supremo resuenan dos golpes for- 
midables en la puerta de la cueva. 

El principe se levanta sobresaltado, con el rostro 
pálido, i anudada la garganta ; dh tres pasos preci- 
pitados 1 bruseos, i pregunta cotf harta inquietud: 

-*-Quién llama ? 

—Un enviado del rei nuestro sefior, que viene a 
traeros noticias importantes, respondió u^ voz llena 
i firme. 

—Estamos perdidos! . . . . dijo Jafitevera, mirando 
a> su querida, tu sola preseíioia aquí basta para nues- 
tra ruina. 

-— Ah ! . . . . esclamó la ¿njida estranjera dando nn 
sftUo de la cama al suelo, i corriendo a donde estaba 
la lámpara. 

^ — jQuó ViEW^a hacer J le preguntó el joven dete- 
niéndola por ntí braso. 

•^Déjame, qaevoiasalvirrtei a-salvarme, contestó 
la joven, i yeiido hasta dónde estaba la Itta la apagó 
de un soplo. 
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^Yen aeá, le dijo enióneee la sagai mujer. I ta- 
mandólo de una mano lo condujo hasta la jamba de 
]a puerta, donde se le oolocó a la ^palda i afiadió: 

— Abre, i di al embajador que entre. 

Jafítevera, convertid por el temor en una máquí- 
na, obedeció sin réplica. * 

El recien-Ue^do entró en la enera, i Bítelma cual 
sierpe se dielizó tf espaldas del mensajero^ i huyó 
precipitadamente sin ser sentida ni vista. 

CAPÍTÜLO^IV. 

— ^Estáis en tinieblas, dijo el embajador al en- 
trar .... cualquiera pensaría que los reyes gustan 
mas de las sombras que da la luz, de la luz que es la 
cosa mas bella por ser emanación de Dios. ^80) 

— Si, la lámpara se há estinguido, repl|^ó el reí 
componiendo su rostro i su voz ; pero vamos al asun- 
to, espresad vuestro mensaje. 

— Señor, las noticias que os traigo son demasiado 
desagradables para que me apresure a dároslas; sin- 
embarco, es pVeciso cumplir con mi deber. 

-*BieD, I i qué noticias malas me traéis f preguntó 
el joven reí, un poco inquieto por el anuncio^ i no me- 
nos disgustado por haberse presentado en tan mala 
hora el diablo del embajador. 

— Sabréis que el reino se ha conmovidob 

— { Qué es lo que oi^f. . . . |con que se trata de 
una conspiración ! replicó el principe sobre manera 
espantada 

— £1 rejente acaba de ser informado de que los pue- 
blos que quedan al sur de Bogotá, i los comprendidos 
desde aquel punto hasta el noroeste, por el lado del na- 
ciente, han levantado el estandarte de la insurrección. 

—Será posible 1. . • . esclamó Jafitereva pálido de 
coraje, i descompuesto el rostro por la desesperación. 

Un momento se quedó inmóvil, como petrifieadoi i 
exhalando un jemiao preguntó: 

— j El rejente ha tomado algunas precauciones ? 

—Tan pronto como recibió ef parte despachó un 

Eosta al Cfapitan jeneral, ordenándole que a la mayor 
revedad reuniese los ejércitos de la corona i marcna- 
se a combatir al enemigo. 
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• ,-.|I vof sabéis eon pr«eittoii qué putblos se h&n 
rebelado, i qué motÍYO los impQlsaf 

— He-oido deoir que al sur de Bogotá conspira 
Fusagasu^ ; al sudeste, Ubaque, Cáquesa, Ghipaque 
i Une; acia el noroeste' Cboachí, Fómeque i demás 
pueblos de aquella hermosa hondonada. La racon que 
tetfgan |>ara levantarse contra el gobierno de mi 
principe i señor, la ignoro absolutamente. 

El rei oia esta relación paseándose con inquietud 
en medio de las tinieblas, del diván a la puerta i de 
la puerta al diván. De repente se detuvo i dijo : 

— ^Decid al rejentc que he recibido con dolor la 
maki nueva que acabáis de darme, i que siento en el 
alma que una horrible tormenta entenebrezca el hori- 
zonte político, i turbe la calma i el sosiego del pais, a 
tiempo que yo iba a sentarme en el trono ; pero que 
confío en aue, con su intelijencia, actividad i eneijia, 
conjurará la tempestad antes que de yo empufie las 
riendas del gobierno, con lo cual tendrá la satisfacción 
de devolverme el reino en el mismo estado de pas i 
traAquilidad en que l^use en sus manos. 

—Vuestras órdenes serán cumplidas, dijo el envia- 
do, e hizo una cortesia al principe i salid 



CAPITULO XV. 

Efectivamente la salud pública estaba gravemente 
comprometida ; pero Qaata vita era un hombre enér- 
jico, activo i de recucsos, un empleado desinteresado, 
dispuesto siempre a sacrificar sus riquezas, su salud, 
su vida, cuando se trataba de salvar el honor o la 
existencia del gobierno. A las doce de la noche llegó 
a sus oidos la noticia de que hemos hablado, i tres 
dias después ya el caztque de Bogotá, en su calidad 
de Capitán jeneral, pasaba revista a sus numerosos 
ejércitos, i se aprestaba para marchar sobae los pue- 
blos sublevados, merced a las instrucciones que hora 
por hora recibía del infatigable relente* 

Una semana bifltó al Jeneral Thisquesusa para ar- 
mar i equipar debidamente treinta mil hombres, con 
los abales emprendió su lucida campafia. 

Dirijióse áela el oriente, a donde según informes se 
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cuando las tropas r«al«s r^didaa da aaBsancio aoam- 

Ítaban ap las inmfediaoion^B d^ Cáqne^ recibió al 
cneralísimp un heraldo del caudiUo enemi^^ quien 
se esprcsq p^co maa p lyiénoB en los siguientes 
términoa; 

-^Kl Jeneral de los ijér<;itoadel pueblo me enina 
a vos a proponeros la pa«.i pero, antes de tratar 
sobre ella, es necesario que aepais que una inmensa 
lejion^ fuerte por su clase i por su númeroj inrenci« 
bíe por sus armas, por au. disciplina i por su orgull(^ 
os aguarda impárida i tranquila a legua i meaia de 
este sitio, si desecháis sus proposiciones i cometeiala. 
loca temeridad de querer medir las macanas i los chu- 
zos de vuestros soldados jM>n las armas de los guerre- 
ros que se han insurreccionado para defender sus de- 
rechos. 

Thisquesusa se sonrió despreciativamente i le ma- 
nifestó que-podia continuar. 

£1 heraldo prosiguió: 

— ^Mi Jeneral, dotado de un» alma noble i magná- 
nima, de sentimientos jenerosos i humanitarios, de 
corazón i>enévolo i piadoso, quiere evitar a la patria 
los males que apareja una revolución; esto es, la 
sanare derramada, el luto i las lágrimas de millares de 
familias que una sola batalla deja en la orfandad ; la 
paralización de la agricvltuva, los telares, la minería 
i el comercio ; la destrucción de la riqueza acumula- 
da ; la desmoralización 4e loseúbditos ; la estancaaieii 
de todo bien, i por fin -esa red inmensa de desdichaa 
que se estiende sobre la sociedad, entera, esa cadei^a 
de male? de todo jénero que se prolonga hasta las 
jeneraciones que han de vivir después de muo)io3 
años, i que la intelijencia humana no alcanza a medir 
'ni calcular (31). De tpdas estas calamidades quiere el. 
Jeneral librar al reino, i es por esto por lo que él, en 
nombre del pueblo, os hace las siguientes proposieio'' 
nes de pa;^ 

1." Que el rei reduzca laa tanusaa (tributos) para 
los gastos públicos a lo absolutamente necesario ¡ 

2.* Que derogue la lei qt^e prohibe la caza I la 
pesca en ciertos campos i rfos; i 

8.* Que destruya las restricdones que ha «atable- 
cido sobre el comercio del oro 1 oa 1& a&l< 
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El JenariJ por su p^rte ofr^oe: 

Que los pueblos que se han levantado oontra el go- 
bierno, Repondrán las aiwas i se Bornearán a su 
obedieneía. " . 4 

El ^Capitán Thisc||uesu8a lo esouobó a^nt^mente, i 
euando hubo concluido: 

— ^Manifestad a vuestro, Jeneral, respondió^ que el 
rei me prohibe hacer la paz con los rebeldes, i que 
en cumplimiento de o)i deber yo no puedo terminar 
la guerra sino de un modo, a saber: entraran lid, 
yei*ter la sangre, i contar los prisioneros i los muertos» 

—Oh I esclamó el parlamentario, admirado de seme* 
jante doctrina; eso ee horroroso, es brutal ; ipara qué 
sirve al hombre la intelijencia, sino para buscar la 
yerdad por medio de la reflecdon i el raciocinio? I 
si esto es cierto, % por qué cuando estamos discordes 
en un hecho, nos armamos de palos i de piedras i nos 
▼amos a combatir, desechando asi el pensamiento, la 
palabra, la discusión. , . , la discusipn de donde' sale 
siempre la luz, el convencimiento, la persuasión ; la 
discusión que desbarata los errores i une las almas . 
con un vinculo eterno. . . . la vsrdai>? . . • . ¿Con c^ué 
derecho la sociedad puede pbligar mañana a dos htí- 
gantes a ^ue ocurran al supremo tribunal a que les 
señale la justicia? j Ko es segura que ellos dirán : com« 
batamos hasta que sucumba uno u otro, como sucede 
entre los gobernantes i gobernados cuando se dispu- 
tan un derecho, i aquel que venza será, quien tiene 
la razón I. ... Oht qué Jindo modo de bascar la ver- 
dad I. . . . qué descubrimiento tan bello para distribuir 
la justicia U . • • I sinembargo el gobierno de Cundi- 
namaroa nos presenta hoi este modelo. Oh Botchica! 
a dónde nos conducen los «stravíos, a qué estado tan 
deplorable hemos llegado 1 .... no estará lejos el día 
en que veamos a la sociedad languidecer i morir 1. . . • ^ 

-—Vuestro discurso nxe |>arece raui bueno, respondió 
el Capitán con socarronería; pero os be dicho que yo 
no discuto sino combato, na raciocino sino peleo* 

««-Bnhorabuena, replicó el heraldo montado en có- 
lera, yo diré al caudillo del ejército del pueblo que 
rehusáis aceptar la pas^ i que no queréis sino el ester- 
minio de unos cuantos miles de hombres que no doblan 
la cerviz para recibir el yuga ]^o importa, el pueblo 
armado ea invencible; ¿1 jamas se rebela sin razón» 
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i Botehica que Tela por sus dereohos» lo eonclntiiirá 
pronto s la TÍctoría, dáadooa asi ana serení lección;:- 

El Capitán, sobrentanera enfadado con el eharlata- 
nismo del heraldo, por toda contestación lo despidid. 

Al rajar la aurora del nnero día, los dos ejéiyntos 
se avistaron, cuando por opuestos caminos coronaban 
la cima de- una encumbraaa montafia. Rompiéronse 
las hostilidades eon injurias i denuestos^ que lanza- 
dos pQ| millarea de bocas atruenan lo&nrres de una 
manera estrépitos» i espantable ; a las injurias se si« 
gnen ías amenazas, i después de estas se enciende el 
combate. La batalla se empeña con rabia, i pronto 
se hace terrible, ardiente, implacable. .. .por mo- 
mentos los ahullidos de millares de fieras humanas 
ensordecen los oidos del munda, i cesando por inter- 
ralos no se oje entonces smo el' fuidfita i ehiz ehaz 
de la Aecha i la macana. Ambos bandos lidian con 
bizarría hasta poco antes de ponerse el sol, hora en 
que las k^iones rebelde^ empiezan a ceder, a abando- 
nar sus posiciones, a desorganizarse í a huir luego 
■ destrozadas, dispersas^ despavoridas I*. . . . . El campo 
queda sembrado de cadáveres, i un gran níirmero> de 
prisioneros en poder del vencedor. 

El Capitán jeneral regresé a su pueb?o, cubierto de 
tina aureola de gloria que il'nmuaba su nombre, e 
inmortalizaba su valor, su jénio i su fama. ^ 

Sus vasallos lo recibieron trasportados de jábilo, 
i en premio de sus hazafias le dieron magníficos festi- 
nes, cuyas ^danzas, oijiíia i bacanales duraron cerca 
de una semana.. 



CAPITULO XVI. 

El mismo día en que el Jeneralíéimo de los ejércitos 
del reí, delirante de alegría i coronado de laureles» 

Íñsaba el suelo donde Jiménez de Quezada había de 
evantar veintiún meses después una hermosa ciudad 
(8^) tenia 1u|^r en Ghiatavita un suceso trascendental 
que el pueblo esperaba eon ansia hacia seis años. • • • 
La ascensión de Jafítereva al trono. 

La eeremonia se celebraba en un pintoresco lago, 
decorado con todas las galas de la naturaleza, el cual 
iüé el primea altar de adoración ofrecido al sol^ i es 
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por Mío TpcfT lo que hoi as «1 monooMiito lást&neo qtn 
re^ierdaeon bms plenítad an ptreUo, niift oítíIísmíod, 
nn dogma, confandidos i sepoitadot en la nada. • 

Bi preeiso renoBeiar a la tentación do delinear este 
cuadro, esta raaravílhi de la natoralesa, este lego 
oiioa]ad<^ en la otma de ana montafia, ostentando sv 
fomm ctrenlar, el brillo* de sus agoas, itts ineHnadas 
riberas enn<|aeeidas con los perfumes de sns elavelH- 
aaa salrajes i con el verde follaje de sos arbustos. . . • 
I Qué ploma podría deseríbir su irtfombra de musgo 
recamada de líquidos diamantes! sus flores silrestres 
matizadas de colores mil f sus árboles frescos i lozanos 
eiit»ertos de renneTos, donde en cada rama bai im 
eoneierto de goijeos i armenias, producidos por esos 
músicos de pico de coral i plumaje de topacio i esme- 
ralda?. { Qué pincel podría pintar la 

aereo^d del cielo, el esplenaor del sol, esa luz, esas 
sombras del lago i del bosque en perfecta araonia f 
fosas aguas claras, trasparentes i oormidas donde^ 
eomo en un espmo, se retrata el sol con su celeste 
eampo, con sus bfancas nubes ; la ribera con siífollaje, 
H¡m flores i sus pájaros ; i la alta ceja con sus montafias 
tapizadas de yerde i sembradas de tiernos vastagos, 
que se mecen al soplo»de la yentolinaf . . . . | Quién al 
▼er este cuadro encantador, este doble paisaje, no 
renuncia a describirlo! . . . . . | Quién al contemplarlo 
no canta, no poetiza, no entona bimnos encomiando 
el poder de Dios, alabando las obras del Criador. (83. ) 
Obi I Cómo no babian de rendir culto las tribus de 
oieü pueblos a esta estupenda maravilla, en donde 
el sol, con todo su brillo i toda su majestad, se dibuja 
en el liquido espejo desde que brota sus dorados ra- 
yos sóbrela ha del mundo, basta que los recojo i se 
oculta? , . . .{Noban tributado bomenaje» tal vez ado- 
ración, los hombres cultos de dieziocbo siglos a las 
imájenes de Jesús i de María?. . . « i No han venerado 
los retratos dft las personas que lian querido o han 
respetado? . . ^| I qué otra cosa hacían loa relijiosos 
^ indSos, sino doblar la rodHla a la fiel imájen del sol, 
estampada en el cristal de las aguas?. . . . Ah ! |I no 
tenían razón de adorar aVsol como al ser de los seres, 
cuando veian que en todas partes del orbe era cono- 
cido, por su esplendor,*stt magnitud, su movimiertlo i 
sa fofiofi? . • • • I Ü sol que derrama por doquiera la 
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In^ la U» q«e tlogra «I eepin^o» que vlvifiea la naMi*- 
nüesa, qne aDÍma a las aves a entonar sa dales eanto, 
que haee al loimdo poótieo i enoantador, poniendo a 
la vista SOS' montabas» sos valles i llanuras; sas ma- 
res, sos tíos i Iqantes; svs selvas i sos bosques ; que. 
ha arrancado a^iiombre de una eterna esolavita^ 
disipando las tinieblas que lo hubieran silmido en 
una noche sin fin I . • • . Oh 1 1 1 cómo no se hubieraii 
llenado de admiración, si humeran sabido qne ella es 
veloz como el pei^miento, imponderable como el 
tiempo, misteriosa como el infinito ; que por ella fa 
verde el follaje, rosada la amapola, azul i amarilla la 
pluma del pájaro, rojo el granate, i admirablemente 
matizado ^nel lindo meteoro que en forma de areo 
adorna .con sus siete colores las colioas, los pefiaseoe 
i los bosqueii cuando las nubes que se resuelven en 
Uuvia aparecen opuestas al sol ? 

A loa aborijenes del Nuevo Mundo se los ha Ilaisa* 
do bárbai*os i sfAvajes porque adoraban al sol eonxQ 
al único ser a quién debian su vida i su felizidad aeá 
abajo, blñ dicha de la inmortalidad allá arriba; i Sk 
los^^ipcioB, griegos i romanos se los ha tenido por 
civilizados, porque inventaron sus dioses, los fatoea- 
ron con sus manos, les alzaron^ templos i les compu* 
»eron ezajeradas fábulas. . . . ] Oh justicia de la tie* 
rra, ella ao será jamas un reflejo de la eterna ! 

Pero volvamos a la historia. 



CAPITULO XVII. 

AI borde del pintoresco lago, distante solo como 
dos leguas del sótano, esperaba el pueblo congregado, 
como a eso del medio día, a su principe i sefior. 
• Jafitereva era conducido al altar por la misma 
comitiva que lo habla llevado a la mruta. Tan lu^ro 
eomo se presentó a sus subditos, ulAgrito de júbuo 
salido de miles de bocas retumba ñor todas partea^ 
como la descarga de una batería, i las sonoras vozea 
de las cornetas, de las gaitas i los fatutos, resuenan 
por entre los árboles del bosque. 

Hna balsa da júneos flotaba suavemente sobre laa 
aguas, i aocima de ella iban dos caeiqQes.v^ctoA ^ 
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riooa i^ayiQOfs pinUdós los briMMB i «1 pecho «on 
vivos I alegres colores» la oabeatf adorQada d«i flores^ 
i oQvaeltos en ana fragante nnbe de ineteneo i de 
otros perfumes. A los pies de los indios veíase tm 
brasero de donde se deeprendiá k nube» tina baadera 
QBoaraada, una corona pendiente de un cetfo, i por 
ñO) un deslumbrante cesto» que rebosaba de p^ecaá 
do oro, esmeraldas^ perlas i corales^ para que el 
roi offtodara al sol oon éL 

. Ituego que Jaátereva se vio rodeado de la multitud^ 
fué a ponerse de pié sobre unas pieles de tigre que 
oorea de la balsa le habian aderezado, i al punto llega- 
ron dos vírjenes cod ungüentos aromáticos i le nnjie* 
ron el cuerpa Terminada la unción, le rociaron pol- 
vos de oro (84X i convertido el principe en una ¿tat 
tua de metal, esperó tranquilo a que el presidente dd 
consejo le presentara un saco eon doce medallas, que 
representaban igual número dedoacellaa escojidas 
por el pueblo. 

•*-} Qué debo hacer ahora! le preguntó el reí» 

— ^Tomar a la suerte una medalla de este saco. 

-^1 1 qué significa la medalla! 

—'Ella representa auna joven que ofreceréis al 
sol en holocausto. 

-^j Qué sacrificio debo elejir ! 

"—El de las aguas : la precipitareis en el lago al 
punto en <]ue vos os arrojéis a él. « 

—Muí bien, dijo Jafitereva. 

I metió la mano en el saco i tomó una de las doce 
piezas, que entregó al presidente. Este la miró con 
no poca atención, i corrió a donde estaban las viíjenes 
elejidas, asió de una mano | la víctima i presentóse- 
1a al principé. 

— Ail . • .. esclamó Jafitereva al verla, no pudiendo 
reprimir un grito de dolor^ que le salió de lo mas re- 
cóndito del coraaon. 

La joven alzó lentamente sus ojos» humedcMdos de 
lágrimas, hasto la iac del sei, i lo miró eon aquella 
ternura, eon aquella invocaeiea de piedad eon que 
mtJRa la ov|^ aau verdugo. 

— Soi Bitelmal m dijo la infdiz, yamo me 

conoces I 

JafiterevaNdió un auapiro tan Ardiente, que fué una 
UaQ^rR44. i§ ai»or desprendida d^ corMon; luego 
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la tomó de la iñano, ácereósde al oldo^ i con voz en- 
trecortada le dijo : - 

— ¿Por qué me has engallado I jno me dijiste que 
eras una princesa estranjera ? 

— Perdón ! señor, no supe lo que hice 

perdón 1 . . . . Esclamó la doncella doblando una rodi- 
lla i deshaciéndose en llanto. *^ 

El príncipe hizo un violento esfuerzo para obtener 
las lágrimas, i queriendo cabrir con un velejo <)ue 
habia de yerdaden esta escena, que podia ser adivi- 
nada por los espectadores, le dijo : 

— ^Levanta ! no puedo perdonarte, i saltó con ella 
alffbalsa. 

El impulso del viento condujo la débil barca hasta 
la mitad del manso lago, i allí se detuvo merced a 
una pesada sonda. En este momento uno de los caci- 
ques enarboló la bandera que tenia a sus pies, i como 
por encanto el ruido de millares de vozes se apagó, 
1 todo quedó sepultado en un silencio de muerte, 
como cuando cesa de improviso una tormenta cuyas 
nubes arrebata de un soplo el huracán. 

Jafitereva miró entonces acia el oriente i dijo con 
voz atronadora : 

— Prometo por ese Dios que brilla sobre nít cabeza, 
i por su fiel iinájen que tengo bajo mis pies, que cum- 
pliré lealmente con los deberes que me impone la leí, 
1 si^sí no lo hiciere, él, que todo lo sabe i todo lo ve, 

inflija sobre mí el castigo que le plazca que 

me hunda si quiere en el caos de la muerte, así como 
yo sumerjo en las aeuas de su altar santo este cesto 
de alhajas, el cual Te sacrifico por la feliaidad del 
pueblo. 

Esto diciendo alzó la vasija de preciosidades i la 
arrojó al lago. 

Hecho cuanto acabamos de contar, habló al oida 
de Bitelma doM palabras, cojióla de un brazo i se pre- 
cipitó con ella en el fondo del abismó. 

Un inmenso pabellón de dardos lanzados desde la 
alta cima de la ribera se alzó maje^uoso sobre el 
lago, acompañado de un **viva el iipa " estruendoso i 
simultáneo, que conmovió los montes i las selvas. 

Un momento después debía aparecer el reí sobre 
la balsa, i exhibirse al pueblo XMm el cetra en la mano 
i la corona en las sienes • • • La moltitad esperó im* 
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paciente esta aparieion; pero él no se presentó.... 
Jafitereva habla despreciado el trono i la vida por 
no arrastrar una existencia sin amor I . . « . 

Tan luego como el paeblo se apercibió de este acon- 
tecimiento, resonó por todo el ámbito de la montafia 
ribereña un grito de sorpresa i de dolor; los rítores 
de regocijo se conviHileron en ayes i sollozos, las son- 
risas en lá^rimas^ i el festin todo en un vasto campo 
de angustia i de amargura. 

Una hora después el lago i sus alrededores estaban 
solitarios, i solo se veían aquí i allí las huellas de un 
festin ^ue habia pasado. , 
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TERCERA PARTE. 

CAPITULO L 

Lá desastrosn muerte del reí difundió un terror 
pánico en laoomarca. Orejóse que éste acontecimiento 
nunca vieto, presajiaba, ein duda, fflguna Calamidad 
pública extraordinaria. Los mohanes O jeques invita-^ 
ron al pueblo a la penitencia para aplacar la ira del 
cielo ; fas sSbilas^ después de profetizar la ruina del 
imperio, se -entr^aron a la maceracion, e intertanto 
los fanáticos elevaban sus prezes a Batchica con aire 
compnnjido, solicitando clemencia para la sociedad. 
Cuando el pueblo sufría las ajitaciones consecuencia- 
Íes a esta tribulación mortal, un grande hombre, 
menos fanático que los sacerdotes i mas ilustrado que 
los fanáticos, se rie del terror universal, i con admi- 
ral^e calma empieza a concentrar numerosas tropas 
en un solo punto, i a equiparlas como para una gran 
campaña. 

Este hombre era el bizarro Thisquesusa 

— I De qué se trata? le preguntó un dia el capitán 
Zaquesazipa, que observaba los bélicos preparativos 
del intrépido soldado. 

— ^De hacer valer -mis derechos, le respondió fria- 
mente el militar. 

— ^No os comprendo, querido camarada. 

—Como vos sabéis, el príncipe Jafitereva ha muer- 
to después de haber tomado posesión del trono. 

—Lo sé. 

-*I no ignorareis que por este hecho el rejénte 
Guatavita ha debido cesar en sus funciones. 

—No lo ignoro. 

—Pero lo que sin duda no sabéis, es que para este 
dase la lei ha dispuesto que el Capitán jeneral sea el 
lugar-teniente jeneral del reino, a fin de que el gobier- 
no no quede un instante acéfalo. 

— Ah f . ... ya caigo. ... i como vos sois el lugar^ 
teniente jeneral, vos debéis ser el rejente, j no es esto ? 

— ^Precisamente. 

—I bien, I se os ha negado este derecho ? 

—Escuchadme : dias ha des}>aché un mensajero al 
Consejo de Estado con instrucciones para que le indi- 
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esse de mi parte, que, » eonseoneneia del deplorftbfe 
sneeeo que ocurrió al príncipe Jafitereya, de$puet de ha- 
ber tomado poteiion del trono, yo, como lugar-teniente 
jeneral del reí, tengo perfecto derecho a la rejeneia, i 
q|06 es tal virtud, pasados cuatro días, me presenta- 
CÍA en Guatavita a ee^rme la corona. 

-^|I qué respondió el Consejo 9 

•rÓli 1 no lo creeréis t pero me ha salido oon ui» 
snbterfujio. 

<-*^De Tóras, Thisqiiesnsaf 

-—Me ha contestado que es cierto que yo soi el 
kiga^-teniente jeneral éü reino^ pero que el caso de 
encargarme del interregno no ha^ llegado» puesto que 
la posesión del monarca no queda perfeccionada con 
el JuramiMito, sino con la reaparición en la baki^ tó-' 
mando el oetro i potiiéndoée la eorona, i quc'el príneí- 

Se fué ahogado antes de que hubiese aconteciao este 
Itimo requisito. 

— I Oon que eso o» ha respondido i esclamó Zaque- 
sasipa, mostrando en el tono de la yoa que empesaba 
8 participar del enojo del Jeneral. 

«— I Qué os parece í . . . . dijo^ Thisquesusa, acompa- 
ñando a la palabra un Jesto que parecía añadir : |No 
oreéis que tengo raaon 9 

—Ello es una monstruosidad, mi buen amigo. Con- 
tad con mi flecha i mi tríllente, agregó dando uña 
palmadita en el hombro del yet^rano. 

-*-Gracias,'Camarada, le respondió afectuosamente 
nuestro hóroe a^pretándole la mano, jamas he dudado 
de vuestra lealtad i patriotismo. Confiado en mié 
fieles servidores es que me he determinado a elevar 
el pié de faeraa a cuarenta mil hombres, i abrir 
pronto operaciones sobre los ejércitos del usurpador. 

Nuestros dos personajes no hablaron mas 8obr« el 
particular, el resto de la conversación rodó sobr^. 
diversos asuntos que poc^kx nada pueden interesar 
al lector* Por fin se separaron reiterando Zaqtiesazipa 
su cancero efrecinúento. 



CAPITULO ir. 

OoaBdoel rejestetu^o notieiadel €néreito'q>tte se 
preparalNi eootoa él, diotó' sereMs ovales a fia dó 
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«^nstréñir a todos los eandinaniArqiieBes a tomarlas 
armase i dkpuso asi mismo que se sacara de los caá* 
dales públicos la sama que se estimase necesaria para, 
los gastos de la ffoerra. 

Elzipa contaba en sas euarteles con vente mil 
soldados, robustos» valientes i diestros para la pelea ; 
pero este ejército era inferior en número i disciplina 
a las brillantes huestes bogotanas. £L usbaque de 
Guasca (36) podia ausiliar con cuatro o cinco mil. 
hombres al gobierno ; pero pretender engrosar las 
alas con semejante división era a todas Tuzes una 
temeridad ; era mas, una gran locura. £1 rei sabia 
que sus soldados detestaban a los guascas con todas 
las fuerzas del alma; que en el fondo del corazón da 
cada veterano fermentaba un odio reconcentrado e 
implacable contra cada habitante de aquel cacicazgo, 
por estar en la naturaleza de las cosas, o ser propio 
de la organización humana, que el hombre honrado i 
virtuoso aborrezca al disoluto i perverso. Estos seres 
d^enerados eran unas fieras indómitas» que poseían 
todos los vicios, sin que se viera brillar en sue negras 
almas una chispa de relijioq, de íenerosidad, de ab- 
negación, de patriotismo, de nobleza. .... Crueles i 
ferozes, sin leyes» sin moral i sin Dios, ciegamente 
obedecían a su apetito, siempre -renaciente» de latro* 
cinio i destrucción. Como eran holgazanes, se veían a 
vezes apurados por el hambre, i entonces se armaban 
al punto i empezaban a recorrer los lugares de las 
oeroanias robando todo aquello que podían llevarae, 
incendiando poblaciones enteras, que anagaban con 
una lluvia de sangre que hacían brotar ae los cuellos 
de los hombres, las mujeres i los niítos, a quienes in- 
defensos degollaban. Esta horda infernal, cuando ro- 
baba o prendía fuego a las casas, no respetaba ni loa 
monumentos o reliquias de los reyes que fueron» ni 
los templois adoratorios lapalacios que ornaban Ua 

ciudades Por dondequiera que estampaban bu 

planta impura, agostaban hasta la yerba, como acoxk- 
tecia con las pisadas del caballo de Atila Esta mal- 
dita langosta todo lo pulverizaba, todo lo aniquilaba, 
todo lo reducía a cenizas; por esto era por lo que» cuan- 
do los guaseas se preparaban a sus invasiones, difqB- 
dian un terror i un espanto indefinibles en las poblacio- 
nes que eran victimas de sus maldades^ hasta que los^ 
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Itombres pasílcos se arraabaa para repelerioa i eatiti- 
garios. No exageraríamos si dijéramos que estos tigres 
cebados, estos buitres hambrientos, eran ladrones 
como los beduinos^ sanguinarios i crueles como los 
caribes, ferozes i cobardes como los ántrqj:>ófago8^ i 
r^exiónese ahora si el ejército de Guatavita, orgu- 
lloso con cien triunfos debidos a su moralidad, su 
valor, su pericia i sus virtudes marciales, querría 
hacer la campaña unido a una lejion de incendiarios, 
asesinos i ladrones. (86.) 

— No es posible, se deoia el rejente, después de 
haber meditado sobre cnanto acabamos de historiar, 
no es posible que se aipalgame el oro con la escoria. 
Creo que es absolutamente necesario buscar la pro- 
tección de una potencia estraajera (37) i despreciar 
la división guasca, hacer a un lado a estos hombres 
que saben matar pero no vencer ; que no sirven para 
le pelea franca i valerosa, porque son como la sierpe 
que se arrastra sutilmente entre la yerba a favor de 
las sombras, para aseehar al pasajero despi'evenido i 
confiado. El rei reflexionaba como hombre de talento ; 
si él hubiera querido foi^mar un ejército, compuesto 
d« guatavitas i guascas, habria visto disolverse la 
fuerza permanente. La idea de buscar apoyo en un 
gobierno estranjero era conveniente i oportuna, una 
vez q«e la opinión pública se le escapaba, i que sus 
huestes no eranáan formidables que pudieran resistir 
el ímpetu del enemigo. 

Sinembargo, estas dificultndes no hicieron desma- 

Írar al rejente ; él continuó haciendo aprestos para 
m guerra, que tardó en estallar mui cerca de cuatro 
meses, como lo veremos adelante. 



CAPITULO IIL 

£1 tiempo de los preparativos bélicos espiraba, i 
rompíanse las hostilidades entre las dot fuerzas el 
mismo di a en que dos ióvenes de distinto sexo se 
eDcamioaban al templo del sol. Elevábase este mag- 
nifico edificio a inmediaciones de Sogamoso, con la 
minestad, la elegancia i la ^rada» que la arquitectura 
d^fpueUo muisca imprimía en ras grandes obras. 

6 
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Era su forma jigantesca, colosal; sifc paredes de 
piedra perfectamente enlucidas» tenían cierta seme- 
janza con las de nuestros edificios modernos ; su oscura 
cubierta de pizarra contrastaba con la blancura de 
sus muros».,i daba al templo un aspecto serio e impo- 
nente^ cuya gravedad realzaba la espesa sombra de 
los copacíos robles, cedros i laureles que eternamente 
derramaban sus verdes gajos sobre tan elevado techo, 
como en el templo que Cicerón consagró a su hija 
Julia en Gaeta. 

Xilevaba tres puertas al oriente, dos al occidente, 
i una serie de claraboyas en uno i otro costado, por 
donde penetraban los hazes de luz suficientes para 
hacer visibles sus naves, sus columnas i capiteles, 
estucados i pulimentados a estilo mejicano. £1 tem- 
plo del SOL era, en fin, una obra portentosa del arte, 
lina pasmosa maravilla I . . . . él fué al nuevo mundo 
lo que el templo de Diana al orbe civilizado. Una 
muestra espléndida de los adelantos, de lo», progresos, 
de la cultura de un pueblo. (S8) 

Su interior era suntuoso : desde el quicio de la 
puerta estaba adornado con dos hileras de momias 
revestidas de oro. En el centro de la nave mayor se 
▼eia sobre un magnifico pedestal una estatua de lu- 
ciente metal, con la imájen del sol en una mano ; 
compuesta de una esfera luminosa coa mil rayos 
divergentes. Oubria esta imájen ua trono azul en 
forma de bóveda, sembrado de estrellas brillantes, i 
de uno que otro arabesco de tagua i de pizarra imi- 
tando algunas cirrus i nubes cargadas de agua. 

Los dos jóvenes de que hemos hablado entraron al 
templo a la caida de la tarde, sin que ninguno de 
cuantos los vieran, pudiesen decir una palabra de su 
deformidad o su belleza, porque llevaDan el rostro 
oculto con una máscara de piel de cara de león. (89) 
£1 hombre conduela en los brazos un cervatillo de 
tres meses de nacido, que en holocausto al sol dego- 
lló sobre el ara santa. No Júen la sangre del inocente 
animal empapó el mármol del altar, los dos mancebos 
elevaron una larga i ferviente plegaria a Dios, i 
luego acompañados de un sacerdote emprendieron 
la salida del templa 

•^jQuiénes sois vosotros, de dónde venís, i para dón- 
de vais ? les preguntó el mohán al llegar al nmfotml 
de la puerta. ^ 
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•«-«Somos des hermanos, respondió secamente el 
varoB con acento estranjero, venimos de lejanos países, 
i vamos para R&miriqnL* 

— A. propósitb, dijo eljeque, circala hoi la noticia 
de haber Helado a esa ciudad un embajador de Gna- 
tavita, a pedir aasilio al cacique para rechazar con 
la fuerza una invasión del Gapit&n jeneral de Bogotá 
que lo amenaza seriamente. 

-^iVos sabéis el orijen de e» guerra ? 

— Dícese que, a consecuencia de la infausta muerte 
del principe Jafítereva, el oncique de Bogotá como 
lugar-teta lente jeneral del reino reclamó el derecho 
que t%nia a la rejeneia, i como se le ha negado, ha 
organizado sus ejércitos para adueñarse del poder a 
vijra fuerza. 

— Bien, I i el cacique de Bamiriqui prestará ausí- 
lio al zipa de Candinamarcal 

— Parece que ha dado orden para que se le proteja 
aoü veinte mil soldados. 

— ^Vayal ese es un gran recurso. 

— ^Ya se ve que sí. 

— ¿Oreéis que tengo curiosidad de saber el resulta- 
<lo de esa guerra ? 

—Ai ! yo también ; quién fuera profetal articuló la 
joven que hasta entonces habia permanecido silen- 
■ciosa e inmóvil como una estatua. 

— Hablad a la sibila^ respondió el sacerdote diri- 
j ¡endose al varón; es posible que simpatizo con vos i 
as ponga a la vista el porvenir. 

---Si vos Quisierais conducirme a su presencia. .... 

— ^Yenid, le dijo el mohán. I ordenando a la mujer 
que esperase en la puerta del templo, echaron a andar. 

—Mirad, py^nunció el desconocido, mostrándole la 
cabeza de una persona, cuya faz cubierta eon una 
oareta de oro se descubría al través de un enrejado, 
mirad aquí cerca una chuque. 

^-Os equivocáis, la persona que veis es una guesa^ 
esto es, una víctima destinada al sacrificio. 

— I En dónde, cuándo, i por qué será sacrificada! 

-^¡Ignoráis sin duda, como esti'anjero, las costum- 
bre de los muiseas f 
r —Completamente. 

— Yoi a daros una espUeacioD sobre esto. 

— Os escucharé con la mayor oomplaoeneia. 
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-^Todos los afios en la estación del verano, traen 
de los llanos de Arama una o mas niñas de seis a 
nueve años de edad, a qni«oes se encierra en este 
templo hasta que cumplen diez; entonces se las pasea 
por todos los pueblos de la tierra, en memoria de la 
peregrinación de Botchica, enviado de Dios. Deposi- 
tadas de nuevo en ertemplo, se las tiene allí hasta la 
edad de quince, en que se las saca a las calzadas públi- 
cas para aplacar con su sangre la cólera de los dioses. 

El estranjero se estremeció como si fuera conmo- 
vido por una afección nerviosa. 

— Repugnante es sin duda una -inmolación, dijo; 
pero si el alivio de los mas se consigue con el'dolor 
de los menos, debe aplaudirse el sacrificio. 

En este momento llegaron a la puerta del cua]j^ 
de la sibila. 

— Entrad, le dijo el sacerdote, i cumplid vuestro 
antojo, que yo os esperaré en este lugar. 

El incógnito obedeció. 



CAPITULO IV. 

El enmascarado habria apenas penetrado en la cel- 
da de la hechizera, cuando la persona que tenía pe- 
gada la careta de oro al enrejado, empezó a hacer 
señas a la joven que se habia quedado en el umbral 
de la puerta. La doncella, atenta al llamamiento, se 
aproximó i le dijo : 

— ¿Para qué me queréis í 

— Abrid el resorte que sujeta la reja i entrad, le 
respondió la máscara. 

— jCon qué fin ? • 

— Luego lo sabréis. 

La estranjera, sin mas examen, comprimiócon sus 
dedos de nácar un botón de oro, como se lo indicó 
la cautiva, i la reja jiro acia la parte interior, por 
cuya abertura entró nuestra heroína en el cuarto 
de la euesa. 

Las dos jóvenes se miraron de hito en hito, sintien- 
do cada cual que la otra tuviese la cara cubierta «, al 
fin la cautiva fué la primera que habló : 

— Parece que habéis entrado al templo a hacer 
algún sacrificio. ... ¿no es verdad ? 
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'' •*-Sí, be Tenido al pié del altar a derramar sobre 
su ara santa la sangre de nn cervatillo, a fin de al- 
canzar asi, de loa dioses inmortales, perdón para mis 
colpas, clemencia i conmiseración por mis calamida- 
des i desastres. 

— Sé cnanto padecéis ; no ignoro que sois una alma 
Atribulada. 

— {Lo sabéis ? | i qnién os lo ba contado ? 

— £1 mismo Dios. • 

— % El mismo Dios f . . . . 

— Soi inspirada. 

— Ob! . . . . i sois sibila! . . . . Cuánta dicba para mi I 

— Boscais- alivio. . . . 

— Para los males que devoran mi existencia, le 
interrámpió la desconocida. 

— I Aceptáis el que os indique? 

— ¿Me garantizáis su efícazia? 

— Precisamente. 

—Hablad. 

— Bien pues, dijo^ midiéndola con la vista, somos 
de un mismo tamaño ; nuestra cabellera es igualmente 
negra, lacia i-Iar^: nuestra cutis está cubierta con 
idénticos colores i tenemos el mismo timbre de voz. 
I No-es cierto ? 

— Acabad. . 

— ^Despojaos pues de vuestro guayueo, de vuestro 
matizado capacete, de la máscara i las sandalias ; ves- 
tios con este traje que llevo puesto, cnbrios el rostro 
con esta careta de oro, i desempeña^ Uji papel, que 
yo os prometo cambiar en pocos dias vuestra suerte 
amarga por otra próspera i feliz» 

— ^I no siendo yo inspirada, \ cómo queréis que de- 
sempefie vuestras sagradas funciones? 

— ^Yo os instruiré. E^^cuchad: esta nocbe os con- 
ducirá una escolta a Guatavita, para que en presencia 
del Gobierno vaticinéis la suerte del imperio. 

— ¿T qué diré ? ^ 

— Que ella aera favorable, siempre que se apacigüe 
la ira de los dioses con la sangre de una victima 
humana. 

— ^I si me hicieren otras preguntas, ¿qué responderé? 

—No os harán una mas. 

*— I Juráis no engañarme ? 

•^Lo juro por el Dios que me inspira* 
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— Oht de evánto yoi a seros deudora f . • 

— Si aceptáis mi propuesta, no perdamos tiempo; 
es preciso que yo eet6 en la puerta flel templo antes 
que vuestro compafiero regrese. 

— ^Bien, respondió la estranjera, desnudémonos a 
un tiempo. 

Esto diciendo empezaron a cambiar las cosas que 
cubrian sus cuerpos, i concluida la operación dijo la 
gueM : 

— Adiós! dentro de diez días me rere con vos. i 
entonces os participaré el caipbio de vuestra suerte. 

—Adiós 1 respondió la nueva cautiva, abrazándola 
con gratitud, haced mi dicba i os rendiré culto como 
a un Dios. Dicho esto esclamó ; { ai de mí, separada 
de un hombre tan bello, tan simpático, tan agraidable t 

Estas palabras hicieron latir el corazón de la 
aramefia. 

Todo fué salir la guesa de la celda, cerró la reja i 
se endilgó a la puerta del templo. 

Pasado un momento se presentó el joven i le ha- 
bló asi: 

— Conviene que variemos de rutft. 

— ^Yo no sé sino obedecerte, puedes elejir el camino 
que quieras. 

— ^El que conduce a Guatavita, dijo el hombre con 
un tono que 'parecia mas una Orden que una deter- 
minación. 

Dicho lo cual los dos desconocidos echaron a andar. 

Cuatro días caminaron para llegar al término de su 
viaje, i el dia en que entraron a la ciudad el joven 
llevó a su compañera a una casa, la recomendó en ella» 
i él enderezó sus pasos acia los salones del reL 

Cuando estuvo en su presencia lo saludó con una 
jenuflezion, i le dijo con vos solemne : 

Señor: Botchica, el hijo del sol, har sabido las tri- 
bulaciones en <^ue os halláis, i como él os ama de 
corazón, me envía a protejeros ; para lo cual debela 
darme la dirección de vuestros eJOToitos. (40) 

Al oir el monarca este discurso sus ojos se ilumina- 
ron con el resplandor de la alegría, i en mucho rato 
no pudo reprimir la emoción que le embargaba la 
voz i le hacia palpitar los músculos; por fin se sere- 
nó un ftinto i dijo : 

—Bendito seáis vos, i el qne os envía 1. • • • 
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Hubo xkVL momento de «ileneío. El ret fué quien 
primero lo rompió par» 4eeir : 

—4 Qué praeoa me dais de que venia en nombre 
4^ hijo def aoH 
, *«-El juramento sagrado ; 4 queréis otra I 

— Okl no, ella me basta, jurad. 

Üi inspirado de Botchica estendió el braco derecho, 
i cop voz melancólica dijo ; 

—Juro por el sol que nos alumbra i nos calienta, 
que todas las cosas que acabo de referir al zipa de 
Oundinamarca son ciertas, i «d prueba de ello, si mi 
labio se ha mauchado con la mas leve mentira, que 
«1 Dios vengador, a quien pongo por testigo, haga 
qyieel primer dardo que dispare el enemi^, me atra- 
viese el pecho i suspenda la carrera de mi vida. • 

— ^Eatoi satisfecho, dijo el rei, mañana os encomen^ 
daré la dirección de mis huestes, i que se cumpla la 
voluntad divina. 

£1 enmascarado se retiró mas contento de lo que 
pudo quedar el aliviado monarca. 



CAPITULO V. 

El rei cumplió su palabra al enviado de Botchica 
tal como se la habia prometido. Al dia siguiente, muí 
de mafiana, formó sus fuerzas, pasó revista, e hizo que 
6l enmascarado fuera reconocido por los oficiales i 
aoldados como Jeneral en jefe de los ejércitos del reino. 

Practicábase esta ceremonia en el momento en que 
llega un espía del Gobierno i dice: 

—El enemigo acaba de fijar su campamento en el 
«tio de Siecha, a dos leguas i media de la ciudad. 

— iQué resolvéis, jeneral f le preguntó el reí, 4 creéis 
que sea conveniente esperar los veinte mil soldados 
oon que nos ausilia el estranjerof 

Pienso que no es necesario. Veinticinco mil hom- 
bres bien armados, disciplinados i valientes, con re- 
flo^neion de vencer o de morir, i dirijidos por mi, 
«omo instrumento de Botchica, bastarían para pulve- 
rizar las huestes áú mundo entero, reñidas en un 
«olo cuerpo. 

-^ Deseanso -tranquilo en el hijo del sol i en vos, 
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idos pues, i no volváis ft buscarme^ si en señal de tro- 
feo no me tpaeis en la punta de vuestro chuzo la cabe' 
za del caudillo rebelde. ^ 

•—Contad con la victoria, le contestó el aparecida, 
estrechándole la mano en demostración de despedid*. 

El Jeneral partió a la cabeza de sus lucidas divi- 
siones, i en las pampas de Guasca se avisiau, se desa- 
fían, i entran en lid los dos ejércitos. La lucha se 
empeña, la sangre corre a torrentes, los heridoá caen 
por todos^lados, muertos unos, espirantes otros. Los 
estragos que cada fuerza hace en el campo contrario, 
enardecen recíprocamente el furor de los soldados. 
Todos con feroz ímpetu se lanzan sobre el combatien- 
te enemigo, i se disputan el campo de la victoria pal- 
nm a palmo ; la batalla ya es jeneral, ya se reparte 

en mil grupos singulares El campo pr^enta 

entonces un aspecto siniestro, horrible, aterrador: 
vese una maraña de hombres, una red humana que 
ora se estrecha, se tuerce i se contrae; ora se en- 
sancha, se alarga o se derrama por la llanura, vocife- 
rando maldiciones i descargando mortales golpes en 
tudas partes. . . . Cualquiera ha podido ver en esta 
gran batalla un mar alborotado i turbulento, cuyas 
encrespadas olas se alzan i se estrellan las unas con- 
tra las otras. Por fin el campo no es mas que una in- 
mensa charca de sangre, donde los muertos i los heri- 
dos yacen medio sepultados entre el cárdeno i hu- 
meante líquido ! . . . . 

La lid se prolonga cuan largo es el dia, i la noche, 
presentándose lóbrega i espantosa, interpone un muro 
entre ambas fuerzas combatientes. 

El Jeneral de la careta junta los soldados que sobre- 
viven a aquel combate memorable, los organiza ape- 
sar de las tinieblas, i se retira lentamente a Gua- 
tavita. 



CAPITULO VL 

A las diez entró en la ciudad con su ejército ensati'» 
grentado, descuartizado^ mutilado. El de la careta 
suspiraba d« dolor al ver las estropeadas reliquias 
de las lejiones que quince horas antes brillaban e& 
toda su gallardía i toda su hermosura. 
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Luego que las tropas descansaron en sus respectí - 
TOS cuarteles, el Jeneral se retiró al palacio que le 
tenían preparado ; entró en una sala, se seató en un 
diwn, apoyando el codo en una trípode, i oió rienda 
suelta a su desesperación. 

En esta posición estaba cuando oyó una voz desco- 
nocida que le deoia : 

—Buenas noches, mi Jenerak 

El aparecido saliendo de su estasis, como sale un 
moribundo de la honda pesadilla que lo enajena, se 
levantó lentamente i respondió: 

— ^Buenas noches. . . . sefior oficial. 

— ^Vengo de parte del rei a hablaros sobre un 
asunto interesante. 

— Podéis hacerlo. 

— ^Él me eovia cerca de vos acompañado dé un que- 
me^ (posta) que acaba de recibir del cacique de Ra- 
miriquí, para [que oigáis de sus propios labios las 
alarmantes noticias que trae. 

— ^Decidle que entre, replicó el inspirado de Bot- 
chica exhalando un jemido. 

£1 espreso entró i habló en estos términos : 

— El cacique mi sefior me ha despachado cerca 
del rei i de vos, a haceros saber que la división 
que venia en ausilio del gobierno de Gundinamarca, 
ha regresado del camino, por las razones que voi a . 
espresar. 

Hase recibido noticia de que por la montaña de 
Opon a entrado a Chi pata (41) una tropa déjente 
nunca vista ni imajinada. Dicese que oficiales i solda- 
dos tienen el rostro blanco i casi cubierto de barbas 
negras que se dilatan hasta el pecho, que su estatura 
es alta i bien musculada, siis vestidos elegantes i 
hechos de telas primorosas, en los cuáles s^ refleja el 
luminar del día. Agregan que son soagngoas (hijos 
del sol i de la luna) porque manejan unas cosas de 
las que h.acen salir el relámpago, el trueno i el rayo, 
como también porque vienen montados en unos ani- 
males ajiles como el mono, velozes como el venado, i 
dóciles a la voluntad del jinete cual pluma a la direc- 
ción de huracán. 

Tan amenazante invasión ha producido en el ánimo 
del cacique seriq» temores. Él piensa que, si los apa- 
recidoano son seres oelestiales, debe juntar sus fuerzas 
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para oponerles una vinosa resistenoía; i he aatií el 
motívo que lo ha movido a mandarme eerca del Go- 
bierno dc^Cundinamaroa. — 

Dignaos, señor, eseusar esta falta, qne no ha naeído 
de la voluntad del cacique sino de un hecho estraor- 
dinario. 

Cuando el quemes hubo terminado esta rdacion, el 
Jeneral estaba pálido^ en estremo tal, que si en ese 
instante se le hubiera caido la careta, el p^sta habria 
corrido espantado de estar hablando con un muerto. 

El enmascarado, casi sin fuerzas» se dejó caer en un 
asiento, porque le fué imposible sostenerse en pié. 

*— Estoi perdido!.... esclama con voz dolorida, 
esos hombres vienen contra mi ! . . . . dentro de un 
instante Botchica i su padre estarán vengados ! 

De súbito se levanta bruscamente, derrama en de- 
rredor suyo una mirada escudriñadora como si bus- 
cara alguna cosa, i sin hacer caso del oficial ni Sel 
espreso, sale de la pieza. En el patio del palada se 
encuentra con su amable compañera, se precipita sobre 
ella, la abraza con ternura i le dice: 

— ¡ Sabrás que voi a morir ! . . , . 

— Ah I esclamó la infeliz, i se soltó en amargo Danto. 

—Pero no te aflijas ; ven conmigo, que aún me 
queda un recurso. 

La joven lo si^ue llena de esperanza. 

Si jeneral se dirije al pórtico. 

—Qué es lo que oigo 1 . . . . esclama despavorido, 
retrocediendo un paso ; resuenan vozes alarmantes. . .. 
Oh! ¿qué es esto? si el enemigo estará a las puertaa 
de la ciudad? 

—No temas, reponde la doncella, es la halgamra 
del pueblo por la llegada de una vlrjen destinada 
al sacrificio. 

— Cómo^ ¿va a inmolarse a una mujer? 

—Para calmar con su sangre el enojo de los dioses. 

—Oh XTemquerequeteba ! esclama el Jeneral, tea 
piedad de tu pueblo, recibe la vida de la victima 
como una espiacion de las faltas que contra tí ha 
cometido la nación muisca ! 

Dice, alzando los ojos al cristalino espacio i dando 
a la espresion un acento de fervor inimitable. Al ter- 
minar esta súplica, asido del brazo de la india, sigue 
eanúnando. Por fin ambos llegan al pórtico d¿l tem* 
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pío, entran, h> andan lonjitudínalmente, i en ati 
térmisD dan con unli puerta, por la oaal penetran de 
rondón, i se hallan cara a cara oon la sibila mas res- 
petable del imperio. El mancebo se anita la careta, 
mira tristemente a la inspirada, i díceie : 

— Yo soi el principe Jafitereya, que, ciegamente 
enamorado de esta insinuante mujer, prefirió perder 
el trono antes que vivir sin ella : yo soi ese hombre 
apasionado que se sepultó en el seno de las aguas^ 
para salvarse con su amada o morir ahogado en sus 
brazos. £1 destino quiso lo primero, i nadando por 
medio del trasparente liquido llegamos al borde del 
lago^ i ocultos entre las umbrosas ramas del bosque 
pasamos la tarde sin que nadie lograse vernos. En- 
trada la noche huimos a una selva lejana, donde la 
suerte nos deparó una humilde cabafia abandonada 
de sus dueños, con las trojes llena; de viveVes, i en 
una pieza un hermoso parque con armas de todo 
jénero. Alli víamos eñ la mayor intin^ad cerca de 
cuatro meees, disfrutando 4e las delicias del amor, i 
solazándonos con la caza de aves i de fieras. Hastia- 
dos al fin de una vida retirada del mundo, resolví* 
mos dejar el bosque i tornar a la sociedad, para lo 
cual salí una tarde aeran distancia de la cabafia, ar- 
ínado de una flecha, di muerta a dos leones, les quité 
la piel de la cara, formé dos máscaras, i con cada 
una de ellas nos cubrimos Bitelma i yo el rostro. 
Disfrazados asi, nos encaminamos al templo del so), 
i allí, al pié de la imájen de Dios, sacrificamos un 
cervatillo i le dirijimos una plegaria para amortiguar 
BVL justo enojo. Al salir del templo fuimos acompasa- 
dos de un sacerdote, quien nos refirió haber M^^ado 
a Bamiriqui nn quemes del zipa de Cundinamarca, a 
pedir ausilio al gobierno de aquel pais para vencer 
una conspiración que habia estallado en el reino. 
Como yo era el autor de los males que amenazaban a 
mi patria, parecióme bien consultar a la sibila, qué 
debía hacer para restituid las cosas a su primitivo 
estado. Le haolo en efecto^ i elfti en tono erave me 
responde estas terribles palabras: "Guarda conti- 
nencia de hoi en adelante, vete a Guatavita, haa que 
se renueve tu posesión, i durante ella inmola a tu 
amada en el altar santo ; siéntate en el trono, i desde 
' alli dirije los ejércitos, i salvarás tu honra i tu pueblo.** 
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Sin dilación obedezco en parte el concejo de la profe- 
tisa: trasladóme a mi patria, no nie siento en entrono 
porque para ello era preciso tomar posesión de él e 
inmolar a Bitelraa; pero me encargo de la fuerza ar- 
mada, merced a nn«UDterfujio i arun horrible perjurio. 

Bien pues, hoi la divinidad airada contra mi por 
haber profanado su nombre inmaculado, invocándola 
como testigo de mis falsedades e imposturas, manda 
sobre mi patria i sobre mí una celeste escuadra, para 
llenarnos de humillación i de sonrojo, para castigarnos 
cruelmente hundiéndonos en la nadoJ .... Decidme^ 
inspirada de Dios, qué debo hacer, al menos, para 
salvar a mi pueblo. . . . aconsejadme algo, admirable 
profetisa, en semejante tribulación, que tranquilize 
mi espíritu.- 

La sibila, sentada en su tripode de oro bruñido, oyó 
tranquilamente U relación del joven príncipe, i ape- 
nas hubo este concluido, prorumpió con las siguientes 
palabras, mirando a la india que teuAlaba de pies a 
cabeza como la víctima que se conduce al sacrificio. 

— Quítaos, doncella, esa careta, que quiero leer en 
vuestro semblante las impresiones de vuestro corazón. 

Jafítereva al oír el mandato de la chuqtte, cual si 
fuera movido por un resorte, da un salto i va a«ei- 
tuarse a la espalda de Ik joven, lé hala la punta de la 
cinta que asegura la máscara, cae esta, i el principe, al 
verle la cara, lanza un grito de sorpresa i de espanto, 
i ejecuta un ademan que no sabríamos describir. 

—Qué veo. Dios mió ! . . . . Dice con acento temblo- 
roso i*el semblante demudado, qué es lo que me pasa ! 
.... Dioses inmortales, esclama lleno de turbación, 
hasta <!uándo dejaré de ser martirizado por vuestra 
implacable venganza ! 

-■-Piedad ! dice la guesa en voz apenas perceptible, 
yo os amo ! . . . . 

— ¿Quién eres tú, grita Jafitereva fuera de sí, en 
donde está Bitelma, mi querida Bitelma, que se ha 
hecho esa prenda adorada de mi corazón? Habla por 
piedad, hablo. * 

La joven cayendo de rodillas i anegada en llanto 
pronuncia: 

— Perdón, sefior, he pecado contra ©ios fcontra tí I 

— ¿Qué estás diciendo, mujer? 

-^Jáefior!..., 
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H| *— jDíme quién eres, quién ha trasfonnado a mi Bi- 

H^ telma en ti? dice el príncipe con voz alterada i aire 

H amenazador. 

H — ^Ah ! . . . . esdama la india estremeciéndose. 

V . — Pronto, habla pronto, infernal demonio. 

— ^Ten compasión de mí, te amo con toda mi alma. 
— ^Te compadezco, pero descorre el yelo misterioso 
que cnbre este funesto enigma. -^ 

— Escucha. El día en que dejaste a Bitelma esperan- 
do en la puerta del templo del sol, yo, que habitaba 
una celda en la na^e derecha, le hice señas desde mi 
reja para que se acercase, i ella me atendió ; le «uplí- 
qué que abriese la puerta, i verificado esto, entró; pre- 
guntóle entonces si habia ido a hacer algan sacrificio 
a Botchico, ella rae contestó afirmativamente, aña- 
diendo que era una joven desgraciada. Yo, que hacia 
nuis de eeis años estaba sepultada en aquel oscu- 
ro calabozo, sintiendo destilar mi vida gota a gotn, i 
pasar las |^as de mi cruel existencia entre congojas 
] tormentos, buscaba incesantemente el momento de 
recnperor mi libertad, i ofreciéndoseme una ocasión 
favorable no vacilé en aprovecharme de ella. Tu 
amante eca de mi tamaño, tenia el pelo ne^ro i lacio 
como el mío, el acento de nuestra voz era idéntico, i 
la piel pintada con los mism<9& colores; me con venia 
pues engañarla, i engañarte. En efecto, me finjí ago- 
rera, cuando no era sino una víctima destinada al al- 
tar de. Dios. Propúsole que hiciera mi papel de 
sibila, i quéTyo haría el suyo al lado del joven que la 
acompañaba, prometiéndole que con mi poder sobre- 
natural haría variar su sueHe advei'sa en pocos días. 
Bitelma accedió gustosa, i al punto cambiamos vesti- 
dos i caretas; ella se quedó en el cautiverio, i yo fui 
a enerarte en la paerta del templo. Mi primer in- 
tento fué huir de tu lado; pero^ te cobré un cariño 
tan intenso, que me impidió separarme de tí. Oh ! yo 
sabia que eras bello. . . . 

— ^Infame! pérfida I dno Jafitereva* apretando los 
puños i los dientes, ¿ en dónde está Bitelma, qué suer- 
te ha corrido desde que la engañaste ? 
— ^Ella ha sido conducida a esta ciudad. 
— ^A esta ciudad f . . . . i eon qué fin ? 
— iiSeñor 1 aún es tiempo de salvarla, el sacrificio no 
se ha consumado todavía. 
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—Ai ! . • . • grita el príncipe aterrado, eon los ojos 
falgurantes como dos centellas, i no pudlendo repri- 
mirse asarra a la doncella por los cabellos con mano 
convu]siva,i levantándola del suelo la arroja lejos de si. 

— Impostoral malvadal esolamacon voz de trueno, 
dejando ver en su fisonomía una espresion creciente 
de dolor i de rabia que llena de estupor a la sibila, 
quién retrocediendo un paso esclama: 

—Deteneos! callaos I . . . .atrevido profano 1 

A estas vozes Jafítereva reflexiona un momento 
sobre lo que acaba de hacer, i despechado pronuncia : 

—Oh Dios mió, perdón ! perdón I he profanado tu 
santo templo. 

I llevándose los puños a los ojos con aire desespe- 
rado, cae en tierra casi sin aliento. 



CAPITULO VIL ^ 

^ Qué suerte, a la verdad, habia «orrido Bitelma f 
He aquí la historia. 

La noche del dia en que astutamente babia sido 
encerrada en la celda, fué sacada de ella i conducida 
a Guatavita para ser ofrecida al sol en sacrificio. 

Cuatro dias gasta en su viaje, i apenas entra en la 
ciudad se la lleva a una calzada ancha i recta, que 
se estendia desde la casa del zipa hasta la puerta del 
templo consagrado al sol. Esta calzada remataba en 
un elevado anfiteatro, en el cual habia un madero 
labrado, colocado verticalmente, i con una gavia en 
1a punta en donde ponian a la víctima para arran- 
carle, viva, el corazón. 

Los indios, divididos en cuadrillas i adornadol de 
joyas, lunas i medias lunas de oro, siguen a Bitelma 
desde el pórtico def palaoia Disfrazados unos con 
pieles de osos, tigres i leones, enmascarados otros con 
«aretas de oro,' van dando eritos de alegría, soltando 
broncas carcajadas i bailando con descompasado mo- 
vimiento. Unos cuantos llevan largas colas que pisan 
los que les siguen, i así envuelta en esta mc||iganga 
infernal avanza Bitelma lentamente al sacrificio^ pen- 
sando que se acerca al sitio donde debe ir a vatictoar 
la suerte del imperio. Por fin llega al primer esoalon 
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M anfiteatro, i con pié firme sabe el camino de la 
auterte 1 Entra en la gaTÍa» i ain inmutarse espera al 
aaeoBdote que debe interrogarla. El yerdugo sube los 
pídanos del madero veitieal, la coje de loe cabellos, 
1 levantando el brazo armado del terrible cnchillo, con 

nha de sacarle el corazón, ofreoe al sol en nn largo 
irso la yida de la joven. Por primera vez nota 
la infeliz doncella el abismo insondable que se abre 
bajo sos pies : temblorosa, alza los ojos al estrellado 
fiñnamento, i ve ajitarse sobre su cabeza las negras 
alas de la muerte I . . . . Un jemido ahogado se escapa 
de sos labios pálidos i secos, dos cristalinas lágrimas 
corren persas mejillas de azucena, e involuntariamente 
derrama sobre la multitud una mirada desfalleciente 
i melancólica, como si solicitara una mano jenerosft 

Sae la arrancase del cadalso ; pero no hallando cara 
Iguna que simpatizo con su penosa situación, hace 
un esfaerzo para llamar a su amante, i su balbuciente 
roz agoniza en su gareanta i va a morir en sus la- 
bios. ... El sacerdote del asesinato templa su brazo 
para descargar el golpe; i en este instante sombrío 
una mano lo detiene, i la yoz de an hombre resuena 
por el aire» 

—Alto 1 pronuncia, respeta la vida de esa virjen! 

El jeque con semblante sañudo i aire imperíal 
repone : 

—Quita allá, profano ! . . . . 

-^Escucha, mohán, le repliea el desconocido soltán- 
dole el hw$xo ; i diríjiéndose al concurso, afiade : 
^I vosotros, hombres del pueblo, escuchad también. 

Hubo un profundo silencio. 

— ^Yengo en nombre de Dios a deciros, empezó el 
orador, qae vuestras ofensas acia él son de tal mag- 
nitud, que ningún sacrificio será bastante a calmar 
an violento enojo; que la sangre de la víctima que 
▼ais a ofrecerle en holocausto^ lejos de apaciguar su 
f oror, lo encenderá mas i mas. £l os dice por mi boca : 
*'Si algunos de vosotros tenéis diez hijos, de los cua- 
les nueve han violado vuestros preceptos, j perdona- 
ríais a los malos cuando quitasen la vida al único 
hijo que os amaba i bendecía f " Pues bien, Dios es 
el pa^e de los muiscas, i de todos estoa^ una mujer 
eolamente se ha mantenido sin mancilla, i es a esta 
inmaculada a quien habéis elejido para el sacrifioio. 
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« . . .Kesponcledme ahora, 8i coa la sanare de esa 
vírjen lavareis vuestras culpas, o manchareis lAas 
vuestras almas denegridas?. . . .Qué! ¿es Dios mi eér 
implacable i cruel, que goce con los gritos, oyes i 
lamentos de sus criaturas, como sí fueran sonidos me- 
lodiosos producidos por instrumentos músicos? No, 
errado anda el que tal imputación haga a ese ser de 
bondad i de clemencia I 

El pueblo atónito, petrificado, no osaba ni respirar, 
i apenas creia en la escena en que era actor. El jeque 
habia ya desaparecido. 

El desconocido prosiguió. 

-—Como un testimonio irrefragable de que Dios 
condena estos sacrificios humanos, él ha vuelto la 
vida a la joven que inmolasteis en el hondo la^o el dia 
de la inauguración del príncipe Jafitereva, i sin que 
lo entendierais ha trocado la guesa por ella, en el 
tránsito de la calzada. Mirad, añadió quitándole la 
careta i acercándole una lámpara a la cara, es ella, 
es Bitelma en persona. 

Un clamor jeneral, sordo i prolongado, se levantó 
de entre la multitu(^ si^no inequívoco de pavor i 
espanto. Cada cual sintió correr por su cuerpo un 
frió glacial de los pies a la cabeza, i como alambres 
erí^arse sus cabellos. Ninguno se atrevía a moverse, 
parecía que sus pieshabian echado raízes en el suelo; 

El orador continuó. 

— Ahora, si dudáis qtre quien os habla es un envia- 
do de Dios, reconoced en él al príncipe J^tere va, i 
quedareis persuadidos de su divina misión. 

Esto dicho aproximó una hacha encendida a su 
semblante. 

El pueblo, al reconocer al zipa ahogado, exhaló un 
jemido de sorpresa i de susto, alzó los brazos al aire, i 
echó a huir sin querer mirar atrás. Del fondo de aquel 
mar encrespado sallan vozes que decían : 

— Es ella, es Bitelma I. . . . 

— ^Ah 1 . . . . es él, es Jafitereva I 

— Oh I noche atroz de terror i espanto I 

En breve la plaza se aiiedó desierta, i al confuso 
alboroto^ se sucedió un silencio de panteón. Jefiier«^ 
va, en pié sobre el anfiteatro, inmóvil icón aire cou> 
templativo, iniitaba aquellas estatuas que en loa ee^ 
menterios ponen sobre las tumbas. 



dby Google 



^ 9^ ^ 

La noolie estaba tenebrosa, i solo la alumbraba la 
azulada luz de las lámparas que acá i allá despedían 
reflejos agonizantes. 

El principe, cuando se vio solo, sin aguardar a que- 
darse a^ oscuras, bajó aBitelma dé la gavia, i casi des- 
mayada se la llevó a la celda de la sibila. 

-^He arrancado a mi amada de las garras de la 
muerte, le dice ; pero para conseguirlo he tenido que 
valerme de un ardid; me ha sido preciso cometer un 
sacrilejio; he tenido que decir al pueblo que venia en 
nombre de Dios, con la misión santa de impedir el 
sacrificio que iba a consumarse, pues que Nemquere- 
queteba i su padre no toleraban por mas tiempo que 
se derramase la sangre de sus hijos sobre sus altares. 

La chuque hizo un aspaviento. 

— Decidme, querida sibila, prosiguió Jafitereva, 
¿qué debo hacer para espiar mis crímenes, para apla- 
car la cólera de los dioses ? 

La agorera levantó los ojos a la bóveda celeste i 
esclamó con fervientes palabras: 

— Oh, Dios mió I rasga el denso velo que oculta a 
mis ojos el misterioso porvenir, i si no te pluguiere 
hacer esto, indícame al menos el único camino que le 
queda a este príncipe infortunado. 

Eíto dijo i oyóse al punto un ruido subterr4neo, 
bronco i descomunal, que hizo estremecer de horror 
a nuestros héroes. 

La profetisa se quedó un instante como estaeiada, 
i luego habló así : 

— ^El sol, nuestro Dios, ofrece perdonaros 91 vos i 
vuestra cómplice expiáis vuestras culpas en el choque 
MORTAL. (42) Volad pues a las riberas del Guavio, i 
deslizaos en la cuerda que flota sobre sus alborota- 
das ondas. 

Jafitereva dio gracias a la inspirada, i se retiró 
con su querida. 

Al salir del templo dijo a Bitelma f 

' — No perdamos un momento, la oscuridad nos pro- 
teje en nuestra fuga. 

— ^Marchemos, le replicó la india, con una resigna- 
ción espartana : con tal que se salve la patria, inmolo 
gustosa mi vida. 

Los dos amantes desaparecieron. 
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CAPITULO vra. 

La próxima invasioa de lo8 hijos del sol se divulga 
aquella noche en el ejército i el pueblo, tan pronto 
como vieron que de orden del rejente se trasladaron 
a la plaza de armas los caudales de palaeio, los de la 
nobleza i familia real, los aue existían en las arcas 
públicas, asi como también las joyas de la gruta i las 
de los templos. Como a eso de las dos de la manan», 
una ^ran pirámide de alhajas de oro i pedreria rever- 
beraba a la rojiza luz de un circo de hogueras^ que la 
polícia habia hecho encender luego que se apagaron 
las lámparas. En mas de trescientos quintales fué 
avaluado este cúmulo de preciosidades, peso enorme 
que pudo ser trasladado en tres horas no mas al pinto< 
resco Iflgo que ya conocen nuestros lectores, merced 
a las fuerzas distribuidas de einco mil hombres. 

Cuando ra^ó la aurora la ciudad estaba desterta : 
las mujeres, Tos niños, los ancianos, la jente de tropa, 
el gobierno, todo el mundo habia huido a las selvas, 
a los montes, a los silos; no habia quien no corriera 
eu busca de un asilo, de un escondite, de un escudo 
que k) protejiera del hierro estranjero. 

£1 lugar-teniente jeneral del reino aprovechó este 
suceso, para avanzar con sus huestes vencedoras has- 
ta la ciudad evacuada por su enemigo. Él sabía la 
causa que habia producido la disolución del ejército 
del reí; pero aquello no lo detuvo en su marcha 
triuufttl. 

A las ocho de la mañana entró en la ciudad i for- 
mó sus tropas en la plaza, acrecentadas con una fuer- 
te columna que la noche anterior habia llegado de 
los pueblos recientemente sometidos por él. !ES sabido 
que esta jente se incorporó mas por odio al rejente 
que por amor ^l Capitán jeneral. En la revista que 
pasó, vio elevada su fuerza a cuarenta i ocho mil sol- 
dados; pero como tenia que habérselas con un ene- 
migo que esgrhnia armas admirables, resolvió aumen- 
tarla en cuánto fuera posible, i para ello destacó de 
sus filas mil patrullas, que, derramándose por todas 
partes, conscribieran a cuantos hombres se hallaran 
eu posibilidad de llevar las armas. 
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A las oaatro de la tarde regresaban las partidas, i 
entre ellas fué de notarse una que iba capitaneada 
por un hombre de forma atlética, de semblante sinies' 
tro i amenazador, con los ojos inyectados de sangre 
i mirada oblicua i terrible. • . . Sus hercúleas manos 
sostenían un chuzo en cuya estremidad superior iba 
ensartada una cabeza humana, espantable por su 
deformidad: tenia los ojos sombreados por un círculo 
negro, la frente rugosa i pálüla; la boca lívida i 
entreabierta parecía que exhalaba la muerte, i por 
ñu, su cuello ninchado i sanguinolento crispaba los 
nervios de todo ser sensible i compasivo. 

La patrulla tenia un aspecto aterrador ; iba con 
los guayucos desgarrados; las piernas empolvadas; 
rotas las arma?, i en las fisonomías se entreveía un 
no se qué de semejanza con la feroz cara del tigre, 
cuando se euibriaga de sangre. Pero lo que mas lla- 
maba la atención era su voz destemplada, ronca i di- 
sonante, entonando una canción marcial muí antigua» 
que aludía a las invasiones de los panches, la cual 
empezaba : 

Cuando venga el panche fiero 
A matar madres i niños, 
Defendedlos con bravura 
Como la tigre a sus hijos. 

Thisqnesusa desde su cuartel oyó el ruido i la vo- 
cinglería, i salió a tiempo en que la partida, engrosada 
con la mas inmunda soldadesca, cortaba la plaza de 
norte a sur: en el acto se lanzó sobre* ella, se abrió 
calle, i llegó bftsta el hércules del chuzo. 

— ¿ Qué significa esta mojiganga ? le preguntó con 
desabrimiento. 

— Significa triunfo, le contestó el beodo atleta, la 
victoria empezada ayer, la hemos consumado hoi. . . . 
Mirad I 

I le mostró la denegrida cabeza. 

— |A quién habéis muerto ? 

— A Guata vita, vuestro mortal enemigo. . . . ^ qué 
os parece ? 

— Mal, muí mal; a los hombres soberanamente 
mal vades, se los prende, pero no se los mata ; porque 
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auitándoles la vida no Be deia, ni a ellos la amargura 
de la expiacioD, ni al ofendido la dulzura de una Ten-» 
ganza lenta i cruel. 

— Mi Jeneral, yo siempre he visto que a los tigres i 
las serpientes se los aplasta donde se los encuentra. 

— Viva I . . . . viva la patrulla I grita en este mo-, 
mentó la turba desenfrenada. 

— Silencio 1. . .. borrachos I. . ,. dijo el Jeneral desga- 
ñitándose : idos a vue^ro cuartel : yo lo mando. 

— Viva I . . . . viva el Jeneral I 

— Id a prepararos, afiadió el gran capitán, en tono 
suave; pues dentro de pocas horas marcharemos a 
combatir al ejército invasor. 

La pandilla se retiró a esta insinuación entonando 
este otro verso : 

Adalides de la patria, 
Animad a los guerreros 
A derramar a torrentes 
La sangre del estranjero. 



A las tres de la mañana se movió el campamento 
sobre el ejército espa:ñol. Ciento sesenta i siete hom- 
bres venidos de allende los mares, con alma de hierro 
i corazón de león, iban a entrar en lid con una fuer- 
za de cincuenta mil soldados, disciplinados, valientes 
i acostumbrados a vencer. ... La memorable batalla 
de las Termopilas. iba a repetirse: veamos si Queza- 
da fué tan grande como Leónidas, i nuestro héroe tan 
pequeño como Jéijes. 

En las verdí^te pampas de Nemocon (48) se encuen- 
tran los ejércitos el 16 de marzo de \¿9l^., . . La tro- 
pa estranjera mira con frialdad i sin espanto las in- 
mensas lineas de indios armados de hondas, flechas, 
quisques i tiraderas, i dando muestras de alegría de- 
sea 1-isuefia la hora del combate. (44) 

Después de haberse mirado recíprocamente los dos 
ejércitos, el jefe de la tropa española desnuda su 
espada, se muestra con ella al enemigo, i dice a sus 
valerosos soldados: 

— Son millones, pero bárbaro?; nosotros somos po- 
cos, pero civilizados veamos la diferencia que 

hai entre un español i un hombre de los bosques. 
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Caaado esto deoia Jiménez de Qaezada» el Jeneral 
nmisoa derrama una mirada* sobre el pequeño escua- 
drón que tanto alarma había difundido, se vuelve a 
sos tropas i les dice con marcada arrogancia : 

— ^Tornad pufiadas.de tierra i echadles, i cuando los 
hayáis cojido, veremos lo que debemos hacer con ellos. 

Los soldados, al oir el acento firme i persuasivo de 
Thisquesusa, toman brio, su pecho se inflama de orgu- 
llo, i no pudiendo reprimir su sed de sangre, marchan 
sobre el enemigo. 

El ejército español, sin inmutarse ni moverse, tien- 
de sus arcabuzes i hace una descarga cerrada. Co- 
mo las filas de los indios presentan un muro huma- 
no perfectamente compacto, caen tantos muertos 
cuantos son los proyectiles lanzados. Atemarizados 
con el estrago i la detonación, intentan volver caras ; 
pero el bizarro i denodado capitán los detiene i los 
anima con la palabra i el ejemplo. En el acto forma 
sus soldados en varios ángulos i ordena una carga a 
la flecha : los dardos velan el sol i van a estrellarse 
contra las cotas de malla de los aventureros españo- 
les .. . Quezada a su turno dispone una nueva des- 
carga, i hace avanzar por el ala izquierda un escua- 
drón de lanzaros, quienes tendiéndose sobre sus veln- 
zes corceles, con el arma en ristre, arremeten con 
una furia tal, que los indios espantados, confundidos, 
desorganizados, se ponen en precipitada fuga. Los 
estranjeros sueUf&n entonces la carrera a sus caballos, 
i los persiguen hasta donde hoi se eleva la estataa 
del libertador.... ¡Admirable coincidencia! Estos 
aventureros se detienen en su carrera de sangre, allí 
donde trescientos años después se levantó un monu- 
mento a la memoria del hombre que espelió a los es- 
pañoles de la heroica Colombia, i rescató los dominios 
usurpados!. . . . 

El valiente i denodado Thisquesusa, derrotado ya, 
abandonado de los suyos i pers^uido de los estran- 
jeros, viendo eclipsada para siempre la estrella de su 
fortuna, se retira al Í0ndo de una selva a inmedia» 
Clones de Facatativá, levanta una cabana, i resuelve 
acabar en la oscuridad su vida desdichada, en medio 
de la desesperación i la agonía qife se apoderan 
siempre de las almas sensibles euando son victimas 
de un revés sin esperanza Oh! pero una 
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suerte mas negra 1é deparaba el destino I . . * . é é . • . « 
Sorprendido una mafiana en su escondite por un sol- 
dado español, llamado Alonso Domínguez, es atacado 
vigorosamente, i acaba allí su mísera existencia bajo 
los golpes duplicados del feroz aventurero* 



CAPITULO IX. 

Sigamos ahora, para concluir esta historia, las hue- 
llas del último rei de los muiscaé i las de su amada. Vea* 
mos el camino que tomaron i la suerte que tuvieron. 

Eran las doce de la noche cuándo salieron del tem- 
plo, i al través de una medrosa oscuridad encami- 
naron sus pasos por la áspera i sarmentosa senda que 
conducía al espumoso rio. Las tinieblas eran tan den- 
sas, que lo mismo hubieran visto con los -ojos abiertos 
o bendadoB. Dando traspiés, tropezando acá i ^llá, 
cayendo en todas partes, iban sinembargo avanzando 
buen trecho, cuando la desfalleciente Bitelma, con voz 
ahogada por la ajítacion, dijo a su amante! 

*— Jafítereva, un instante de reposo, que me muero 
de fatiga ! . . . . 

I la mfeliz se dejó caer sobre los guijarros del ca- 
mino, tan jadeante i desgonzada, que daba muestras 
de no poder continuar su marcha. Con el rostro hú- 
medo i cárdeno, el cabello destilando^ gotas de sudor, 
loS'ojos velados por el cansancio, los brazos estendidos 
i el pecho oprimido contra la tierra, permaneció 
largo rato sin hablar, sin fruncirse ni moverse. 

Jafitereva en pié, con los brazos cruzados i la cabe- 
za inclinada acia el suelo, meditaba en 1as vicisitudes 
humanas qon tan profundo interés, que por una hora 
se olvidó de que Bitelma estuviera tendida a sus 
planta!^ i que él i ella fueran siguiendo un camino. 

De súbito un relámpago que iluminó todo el horz- 
zonte, i un'trueno que hizo estremecer la tierra, caca- 
ron a nuestra simpática pareja de la inmovilidad 
en que yacia. 

— Amiga, una horrible tempestad va a desplomar- 
se sobre nosotPbs, dijo a su amada el príncipe des- 
tronado, con un aire de melancolía que pintaba al 
tívo loa sinsabores de su alma. 
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*--»Sí, contestó la desventurada apoyándose en una 
mano para levantarse, prosigamos nuestro camino. 

Los dos amantes se pusieron a an4ar, con una len» 
titud que parecía que contaban los pasos. 

Por una escabrosa senda que hacia visible el brillo 
d-e los relámpagos» iban caminando a duras nenas con 
una tristeza que rayaba en honda melancolía, exha- 
lando aquí profundos suspiros, allí ahogados sollozos 
i destemplados ayes que se perdian en la inmensidad 
del desierto. 

— ^Mira, Bitelma, le dijo de repente Jafitereva, |no 
percibes una brisa lijera que hace temblar las hojas 
de los árboles, i unas gotas gruesas i redondas ^ue 
descienden de lo alto con fuerza estraordinaria ? 

—Sí, amigo mió. 

— Pues bien, to^o ello presajia una próxima tor- 
menta. 

-**-¿I qué hemos de hacer?.... respondió la india 
con acento de conformidad. 

— ^Buscar un abrigo debiyo de una piedra o dé 
un árbol. 

No bien habia concluido el príncipe esta frase, 
cuando brilló fulgurosa la electricidad en el zenit, 
eual si se hubiese rasgado la nube, i estalló un segun- 
do trueno que hizo estremecer el bosque i eobrecojer 
de espanto a k>s viajeros. Seguidamente se desplomó 
un copioso aguacero que obligó a los jóvenes a gua- 
recerse debajo de una encina. 

Como viera el príncipe que el ala de la tempestad 
ee ennegrecia caaa vez mas, que los relámpagos se 
centuplicaban, que el estampido del trueno era mas 
recio, bronco i prolongado, se dejó caer de hinojos 
sobre el césped, alzó sus manos al cielo i con ferviente 
súplica esclamó: 

— i Oh, Dios mío 1 . . . . depon tu justa cólera 1 

reprímela un instante! i haz que nuestros ojos vean 
el áspero sendero que conduce al turbulento Guavio ; 
déjanos allí consumar nuestra promesa, i si salimos 
ilesos del sacrificio, quítanos lue^o la vid«si te placel 

Singular casualidad ! como si el sol hubiera sido 
omnipotente, i la plegaria de Jafitereva oida i bien 
d«spaehada, el aguacero cesó de súbito, las nubes 
apifiadas en el zenit ae deslizaron lentamente, i el 
horizonte se presentó sereno i despejado. 

Una hora aespues amaneció. 
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CAMTÜLO X 



Nuestros héroes esperaron la salida del so), calen- 
taron sus miembros entumecidos, i en seguida conti- 
nuaron su camino, haciendo en él frecuentes i laicas 
estaciones, porque a Bitelma se le agotaban las fuer- 
zas a cada paso que imprimía en aqueRa fragosa 
senda. 

Al tercer día, como a eso de las cuatro i media de 
la tarde, llegaron a la cumbre de la montafia que 
eternamente se ve cefiida por la plateada faja del 
espumoso rio. Bitelma se estren^eoió involuntaria- 
mente al dirisar la cuerda que cortaba aquel abismo 
insondable. 

Cualquiera que kaya visto este rio, no olvidaxá 
jamas» por la profunda impresión que causan, las 
rocas ji^antescas que ae al2an perpendiculares a de- 
recha e izquierda, como dos muros estupendos que la 
naturaleza parece haber fijado allí, pi^ra reprimir los 
desbordes de sus hinchadas ondas. 

De una a otra cima de estas crestas de granito se 
estendia un cable de cumaro en forma de ángulo, a 
causa de un gran peso que lleyaba suspendido del 
centro. En ambas estremídades habia ensartado nn 
grueso tubo de madera, i adherido a él una especie de 
silla de montar guarnecida de oro. 

£1 príncipe, puesta la mano sobre el tubo, dijo a 
BU amada: 

— Harás aquí cuanto rae Teas hacer allá. I mostró, 
con el dedo el muro fronterizo. 

Esto diciendo mira cuidadosamente a Bitelma, 1 no 
pudiendo contener dos hilos de lágrimas, ni las tria> 
tes meditaciones que se agolpan a su cerebro, sacude 
la cabeza, como para espeler de si el pensamiento 
que lo acongoja, da dos pasos laterales para desapa* 
recer, i a este tiempo Bitelmla lo eoje por un brazo i 
lo detiene. 

•e-^No mas lágrimas, esclama, estamos parados en el 
borde del sepulcro, donde tendrán fin nuestras desdi- 
chas. . . . dentro de un momento tu alma i la mia se 
unirán para no separarse jamas^ 
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^^Biteltna! . . . . ¿no tiemblas delante de la muerte f 
.... Tá-tan joven. ... tan rozagante. . . .tan hechi- 
cera, ¿ no sientes dejar la vida? . ... 

— ^M¡ muerte aeró tranquila, porque el alma del 
hombre a quien adoróse va con la mia.... Nada 
dejo en el mundo que me arranque un suspiro. .... 
nada 

I diciendo estas palabras con roz apasionada abra- 
zó tiernamente a Jafitereva, i este le dijo: 

— Oh ! ánjel mió, que divino eres. . . . pero tu alma 

debe ser mas hermosa que tu cuerpo oht qué 

felizidad la nuestra cuando estemos en el cielo ! 

Jafítereva, envuelto en los flexibles brazos de su 
amada, sintió la mas dulce impresión que puede espe- 
ri mentar un hombre enamorado ; pero al ver el rostro 
radiante de esta linda joven, realzado por el brillo de 
una lágrima de delicia que humedecia sus párpados, 
i al recibir el aliento perfumado de su boca entre- 
abierta, se estremeció su amoroso corazón, su sangre 
hirvió en sus arterias, i se olvidó por un instante de 
que la muerte preparaba tras él su terrible guadaña. 

— Vamos, valor I amado mió. . . . acabemos 1 le dijo 
la india quitándole los brazos; la tierra ha rehusado 
nuestra unión, pero el cielo va a juntarnos. . . . 

El príncipe volviendo en sí arroja un gv'ito de 
desesperación, cierra los ojos i desciende rápidamente 
la escarpada montaña. 

Apenas llega a flor de agua atraviesa el rio con la 
ajilidad del pez, trepa la roca ribereña» i tan luego 
oomo corona la cima, pone su desplegada frente acia el 
ocaso, derrama una mirada espresiva al moribundo 
sol, que entre abigarradas nubes de púrpura i de 
topacio se oculta, como el Dios de Israel entre los 
relámpagos del Sin ai, i con un ademan i un acento 
inimitables, esclama; 

— ¡Oh sor de los seres!.... si perezco yo, si su- 
cumbe mi amada en este sublime sacrificio, acepta 
nuestra muerte, como una expiación de nuestros crí- 
menes, i en recompensa ábrenos -las puertas de tu 
reluciente palacio 

Luego Que espiró en sus labios este apostrofé sen- 
timental, nizo una seña a Bitelma para que imitase 
sus acciones. Ella, que no habia apartado del prínci- 
pe su radiante mirada, monta en la úHa de oro, 
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éomo lo hizo Jafitereva, i asida de la cuerda con una 
mano, suelta con la otra el aparato qne está sujeto 
al árbol donde el cable se halla atado, i espera resig- 
nada el momento fatal De repente uno i otra 

alean los brasos al cielo, i cual dardo que corta el 
aire resbalan velozmente al vértice del ángulo i es- 

tréllanse allí con formidable estrépito En tan 

violento choque pierden el equilibrio i caen simultá- 
neamente sobre las erizadas ondas, con tal fuerza 
que las aguas se abren como un sepulcro de cristal, 

f>ara cerrarse al punto, dejando escondidos en su seno 
os frios cadáveres de tan ilustres victimas I . . . . 

£1 manto oscuro de la noche cubre en breve 'esta 
memorable escena de dolorosa expiación I 



FIN. 
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[1] Asi llamaban los muiseas la laguna de Tota« 
[2] O Fuzachagua, que signiñca mujer buena. 

[3] Los aborijenes del Nuevo Mundo atribuían su oríjen a un 
heeho semejante al de los pobladores del viejo. Nosotros, sien- 
do del mismo parecer, disentimos de la opinión jeneralmente 
recibida, a saber : que en remotos tiempos, siendo mas angosto 
el estrecho de Bering, pudo deslizarse por él una barca con. 
algunos asiáticos (hombres i mujeres), arribar a la playa occi- 
dental, i con estos pocos náufragos poblarse el continente des- 
cubierto por Colon. Ha tenido aceptación este parecer, princi- 
palmente porque está conforme con la Sagrada Escritura, que 
dice que Dios no formó sino a un solo hombre i a una sola 
mujer, en un sitio del Asia, donde tiene oríjen el caudoloso rio 
que lo riega, llamado del Paraíso, i que estft dividido en cuatro 
brazos, el Phison, el Gheon, el Eufrates i el Tygris. Pero tam- 
bién dice este mismo libro que, en los días quinto i sesto de la 
creación, hizo las aves del cielo, los pezes de las aguas dulces i 
saladas, las bestias de la tierra, los reptiles e insectos de todo 
jénero. Ahora bien, o esos asiáticos, juguetes de las olas, que 
fueron arrojados a las playas viíjenes de este suelo, navegaron 
en una ^ca como la de Noé, cargada de todo jénero de animales, 
macho i nembr a de cada especie, o Dios «rió en el Nuevo Mundo 
todos los brutos que lo pueblan, como formó en el paraiso los 

que habían de propagarse en el viejo continente. I si crió las 

bestias, ¿por qué no al hombre? 

[4] Llamábase igualmente Nemterequeteba, Xue o Chinzapa- 
gua, que significa enviado de Dios. Traía larga barba i Iok cabe- 
llos atados con una cinta. £1 vestido era una túnica en forma 
de sotana, i un manto con las puntas anudadas al hombro ; el 
mismo que usaban los muiseas acomodados al tiempo del des- 
c ubrimiento. 

[5] Dábanle también el nombre de Tomagata, que signiñca 
fuego que hierve ; creían los muiseas que no tenia sino un solo 
ojo, que llevaba cola como los cuadrúpedos, i que corría roas 
que un ciervo. 

[6] El tiempo lo computaban los muiseas del modo siguiente : 
semana, espacio de tres días ; roes, diez semanas ; alo civil, 
veinte meses o lunas; año sagrado, treinta i siete meses; siglo, 
veinte años. Según esto, cinco siglos componen uno nuestro. En 
adelante, siempre que se nos ocurra citar un espacio de tiempo, 
nos valdremos del «imputo vulgar. 

[7] Tunja. 

[8] Chibcha parece ser el verdadero nombre del país, pues- 
signifíca báculo del imperio ; mientras que muisca quiere decir 
persona o jen te. 

[9] Cuando un chibcha solicital)^ a una doncella por esposa, 
mandaba a los padres una manta pmtada : si no se la devolvían 
a los ocho días, enviaba otra, i creyéndose entonces aceptado, 
concurría una noche a;«4>uerta de la casa de la joven i daba a 
entender con disimirtC .,»e allí estaba. Al momento se abria la 
puerta i salía la novia con una concha marina que rebosaba de 
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ehicha; probaba ella i le daba después a beber al pretendiente. 
Estos hechos constituían los esponsales. En seguida se hacia el 
matrimonio como se celebró el de Rúbide, i después podían 
casarse con cuantas mujeres querían, sin necesidad de cere- 
monia alguna. 

[16] También llamaron a la capital del imperio Bicatá o Meu- 
quetá, hasta 1820 que le dieron el nombre de Funza. En este 
mismo año le dieron a Santafe el de Bogotá, que significa estre- 
midad de los campos. 

[II] Meuquetá i GuatavitK eran las primeras dudadas del 
reino hasta la entrada de Quezada. Tenia cada una veinte mil 
oasas, esto es, cerca de cien mil habitantes, i esta última poseia 
la plaza de armas de mayor fortificación i mejor presidida, hasta 
el año de 1537 en que cayó el imperio. 

[12] Los huesos de Rúbide fueron hallados en la plaza de 
Guatavita, siendo cura frai Pedro de Tovar. 

[1 3] El esqueleto del mastodonte fué descubierto a cinco cua- 
dras al sur de Guatavita en el afto de 1857. Parte de sus huesos 
fueron trasladados al museo nacional. 

[14] Cucas era el nombre qué^ dahan a los seminarios donde 
instruían a los principes en las matenas eclesiásticas. Dos siglos 
después establecieron escuelas militares para educarlos, pues 
se convencieron de que era mejor hacerlos soldados que moha- 
nes, aunque estas dos profesiones se hermanaban. ¡ El mundo 
siempre ha sido igual I . . . . 

[15] Gueebas se llamaban los jefes de los destacamentos que 
custodiaban la frontera por el jado de los panchos. Cuando fal- 
taba heredero lejítimo a la corona, los nobles, reunidos en con- 
sejo, elejian al guecha mas hábil i valiente para que ocupara 
el trono. 

[16] En el Gobierno de Cundinamarca, el heredero del trono 
era el hijo mayor de la hermana del monarca. 

[17] Sementera de páramo. 

(18) Hueso de león. 

(19) Ebaté o Ubaté, Susa i Simijaca significan respectiva- 
mente : sangre derramada, i^ajas blancas f^ico de lechuza. 

(20) Cund^amarca tenia en aquella época un millón doscien- 
tos mil habitantes. Relativamente a su territorio, estaba tan 
poblada como lo está hoi cualquiera nación de Europa. 

(21) Según la apreciación que han hecho algunos peritos, hoi 
valdrían las andas de Neméquene dos millones de pesos. 

(22) Significa remate de sierra. 

(23) Los muiscas embalsamaban los cadáveres mejor que los 
ejipcios; las momias encontradas lo atestiguan, lo mismo que 
la relación de algunos de los conquistadores. 
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(24) Este A^ilo era semejante al qne guardaban las lojias 
hasta mediados del siglo XVIII» respecto de sus reglamentos, i 
de las pruebas a que sometían a los presentados. • 

(25) £1 sol, o 2ua en idioma muisfra. 

(26) Se daba el nombre de chuque a las sibilas o sacerdotisas 
inspiradas por el sol, que sabían el pasado, el presenta, i adivi- 
naban el porvenir. 

(27) Los chibchas para espresar sxbte aí^os deciau cuhupqua 
zocam. Ellos contaban hasta veinte, asi : ata, uno; bozha, dos ; 
MXOA, tres; MHUTC A, cuatro; hisca, cinúo; ta, seis; cuhup- 
auA, siete; suhsa, ocho: acá, nueve; vbchihicá, diez. Para 
pasar de esta cifra anadian la palabra ouihicha que significa 
pie ; por ejemplo, ata-quihicha, once, bozha-quihicha, doce &.« 
Con la palabra gueta espresaban el número veinte, i en cuanto 
llegaban a esta suma volvían a empezar. £1 veinte era para 
los chibchas lo que para nosotros el numero ciento. 

(28) Los muiseas dividían el día en cuatro partes, del modo 
siguiente : zua mena, desde la salida del- sol hasta el medio 
día: zvA meca, desde el medio dia hasta ocultarse el sol ; 
ztTscA. desde el anochecer hasta la media noche ; zAotii, desde 
media noche hasta la salida del sol. 

[29] Hoi Sogamoso, significa el desaparecido. 

(30) O del sol que es lo mismo. 

(31) Qué bella lección tomada de las tribus bárbaras para los 
pueblos que se llaman civilizados. 

(32) La de Santafé de Bogotá, fundada el 6 de agosto de 1538. 
En donde fué edificada tenia el zipa una hermosa casa de recreo 
llamada Theusaquillo. 

(33) Esta laguna está a tres mil ciento noventa i nueve me- 
tros sobre el nivel del mar. 

(34) He aquí lo que los chibchas llamaban el dorado, i que 
los españoles, creyéndolo una rica i abundante mina de oro, 
buscaron con grande empeño, sacrificando mucho tiempo, mu- 
chos intereses i muchas vidas. 

(35) Quiere decir punta de sierra. 

(36) Estos hechos pasaban en T586, estamos en 1862, i cosa 
admirable, {tres centurias apenas han durado un momento !.... 

(37) Pensaba en la protección de Hunza o Tunja, con cuyo 
país estaba en la mejor armenia, merced a su hábil diplomacia 
i a la intervención de Nompamene, a la sa2on pontifico de 
Iraca, quien hizo concluir una tregua de veinte años entre el 
sipa i el zaque, valiéndose de su influencia relijosa. 

[38] Este templo fué incendiado por la rapasidad de dos sol- 
dados españoles, llamados Juan Rodrigues Parra i Miguel Sán- 
chez. La noche del dia en que Quezada llegó a Sogamoso, estos 
dos aventureros burlando la vijilancia del centinela se escaparon 
del cuartel para llevar a cima su plan concertado. Fuera del 
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cuerpo de guardia, se dirijieron al templo, entraron, encendierok 
dos hachas, i por despoja uuas momias del oro que las cubría, 
pusieroi^^ luEes sobre el pavimento, el que vestido de estera 
se incendió ; de ahi prendió el adorno de las paredes que era de 
carrizos entreteiidos, i voló«l techo. . . . Bl templo del aol, como ' 
el de Diana, fué destruido por el crimen de un soldado í 

[39] En la monarquía cundinamanrquesa, lo mismo que e^ las 
limitrofes, era permitido a todo individuo viajar de incógnito 
bajo una careta, i las leyes prohibían con penas severas que los 
incógnitos fueran descubiertos contra su voluntad ; a no ser 
que se les sindicara de algún delito, asegurando ¿ntes, eso si, 
' la identidad de la persona. 

[40] El enmascarado era un enviado de Dios, un inspirado 
como lo fué Juana de Arco. 

[41] Hoi Vélez, entraron, en este lugar el 9 de marzo de 1537. 

[42] Este sacrificio era semejante al que hacían los griegos en 
el salto de Léucade para curarse de las dolencias del amor. La 
poetisa Safo fué una de las muchas enamoradas que allS se 
suicidaron. 

(43) Significa rujido del león. 

(44) Jiménez de Quezada4e preguntó aun indio que desde la 
ribera oriental del Magdalena le servia de intérprete i de guia : 
¿Cuantos soldados calculas en aquel ejército? £1 indio le res- 
pondió: "musca puenukga." Entonces el Jeneral español le 
d9% al capitán Juan del Junco que tenia a su lado : dice el indio 
que parecen moscas, pues como a tales los dispersaremos. Que- 
zada se equivocaba, él creía que el intérprete le hablaba en mal 
espafiol ; pero no era asi, sino que en su idioma le decía es 
MUCHA JBKTB. De esto error nació el apodo de moscas, con que 
desde aquel día se bautizó a los cundinamarqueses, i el cual 
conservan hasta la fecha. 
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